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    Las cinco en punto. Llamo a la puerta de mi próxima clienta y dibujo en mis labios la mejor de mis sonrisas seductoras. Claudia es una mujer de cuarenta y cinco años que prefiere dedicarse a su negocio y pagar mis servicios antes que tener que aguantar a un hombre que intente controlarla, cosa que veo muy bien. Cuando abre la puerta ronronea al verme vestido como a ella le gusta: con traje y sin corbata.


    —Hola guapo —susurra tirando de mí hacia el recibidor—. No podía esperar más.


    Ataca mi boca con avaricia y la aprieto contra mi cuerpo cogiéndola del culo. Con ella todo es fácil: nada de romanticismo, nada de preliminares. Le encantan los “aquí te pillo, aquí te mato”, que la empotre contra la pared nada más entrar en la casa y no la deje reaccionar. Desliza su pierna enfundada en una media de liga por mi muslo y la atrapo antes de que logre bajarla. Introduzco la otra mano entre sus piernas para comprobar que debajo del camisón de raso no lleva absolutamente nada.


    —Mmm… —ronroneo— Me encanta que me lo pongas tan fácil.


    —¿Fácil para qué? —pregunta ella con una sonrisa traviesa.


    Como si no supiera perfectamente qué voy a hacer ahora… Me quito la chaqueta y la cuelgo en el perchero que hay junto a la puerta con más tranquilidad de la necesaria y desabrocho los botones de mi camisa para subirme las mangas lentamente hasta el codo. Claudia me mira atentamente, puedo ver la prisa bullir en sus preciosos ojos castaños, pero sonrío y continúo con mi tarea lo más despacio que puedo.


    —Cómo te gusta tenerme en tensión… —protesta apoyándose contra la pared y subiéndose el camisón dejando al descubierto su sexo depilado.


    —Cómo te gusta a ti que lo haga…


    Tras desabrocharme la correa y el pantalón dejo libre mi polla y la vuelvo contra la pared con fuerza, dejándola con la cara aplastada contra la dura superficie. Claudia jadea y puedo ver sus jugos correr por sus muslos mientras me pongo un preservativo. Aún no estoy duro del todo, pero sí lo suficiente como para poder entrar en ella. En cuanto mi carne toca su dulce coñito mi clienta gime y abre las palmas de las manos sobre la pared. Empiezo a moverme deprisa, con secas envestidas que me hacen clavarme hasta el fondo. Los jadeos de Claudia llenan la habitación y cierro los ojos para imaginarme que no lo hago por trabajo, sino por placer.


    Por fin sus músculos vaginales se contraen a mi alrededor y puedo salir de ella. No me he corrido, aunque tampoco me hace falta hacerlo. Me deshago del condón y me arreglo la ropa lentamente mientras Claudia recupera el aliento. Tras unos minutos se incorpora y se acerca al mueble del salón para coger el sobre con mi dinero. Lo compruebo antes de irme y me doy cuenta de que ha metido cien dólares de más, así que los saco y se los entrego.


    —Es una pequeña propina por el buen servicio —contesta apartando mi mano—. Siempre sabes lo que necesito en cada momento y quiero recompensarte por ello.


    —Es mi trabajo —respondo con una sonrisa—, pero gracias por la propina.


    —Te la has ganado.


    Salgo de la casa y me subo en mi coche con un suspiro. En cuanto llego a mi casa me desnudo y me meto en la ducha para deshacerme del sudor, y tras cambiarme de ropa cojo el maletín para irme a mi otro trabajo, al que todo el mundo conoce. De lunes a viernes soy profesor de literatura en un instituto privado de Oyster Bay, un pintoresco pueblo al sur de Nueva York.


    Cuando entro en la sala de profesores mis compañeros de trabajo ya se encuentran tomando café. Linda, profesora de biología, me ofrece una taza con una sonrisa y se sienta junto a Devon, su marido y profesor de educación física.


    —Buenos días, Colin —saluda George, el profesor de historia y mi mejor amigo.


    —Buenos días, chicos.


    —¿Tienes planes para el viernes por la noche? —pregunta.


    —No vas a volver a arrastrarme de bar en bar en busca de una mujer —advierto.


    —Tranquilo, es el cumpleaños de Amanda y vamos a darle una sorpresa.


    Amanda es la directora y la dueña del instituto, una mujer encantadora de cuarenta y cinco años que acaba de salir de un matrimonio algo complicado, y la verdad es que todos le tenemos bastante aprecio.


    —Si es por Amy, me apunto —digo al fin.


    —Bien —suspira Linda—. Hablaré con su amiga Tina para que la lleve al Del’s.


    —¿Y de dónde vas a sacar su teléfono? —pregunto con curiosidad.


    —De su agenda —sonríe ella—. Hacer las veces de secretaria tiene sus ventajas.


    Niego con una sonrisa y apuro mi café antes de ponerme de pie.


    —Me voy a clase —digo—. Que sea leve el día, chicos.


    En cuanto entro en el aula mis alumnos toman asiento en silencio y abren sus libros por la página en la que lo dejamos ayer. Puedo ser un profesor cojonudo, pero mis alumnos saben de sobra que conmigo es mejor hacer las cosas por las buenas.


    —Muy bien, chicos, ayer nos quedamos en Shakespeare —digo poniéndome las gafas y acercándome a la pizarra.


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    


    En cuanto llego a casa después del trabajo me doy una ducha y enciendo el ordenador para meterme en una página de citas en busca de nuevas clientas. Aunque en las fotos privadas pongo dos de mi cuerpo, para las fotos públicas busco un par de algún tío desconocido de Instagram que no esté demasiado mal. Soy todo lo sincero que puedo en la presentación del perfil: Ofrezco mis servicios como acompañante de mujeres, más información por privado.


    Hoy tengo quince conversaciones nuevas. Descarto a las que no me interesan demasiado, porque aunque me dedique a ello puedo permitirme el lujo de escoger, y entablo conversación con las cuatro restantes. En menos de media hora tengo dos clientas nuevas y he descartado a otra, pero la última me está dando más vueltas de las necesarias y tengo la impresión de que no sabe que soy un gigoló. Miro el reloj y me doy cuenta de que se me echa el tiempo encima para mi próxima cita, así que le doy largas educadamente y apago el ordenador para empezar a vestirme.


    Esta vez tengo que desplazarme varios kilómetros fuera de la ciudad, en un pueblo al sur, pero evidentemente el desplazamiento va incluido en el precio, al igual que la botella de Chardonay. La mujer en cuestión está casada con un millonario que le presta demasiada atención a sus negocios y ninguna a su esposa, así que el trabajo será coser y cantar.


    Aparco mi coche frente a la puerta de la mansión y llamo al videoportero, y casi al instante la reja se abre dando paso a un camino bordeado de árboles. En la entrada de la casa me espera el mayordomo con cara avinagrada, señal de que no es la primera vez que su señora contrata los servicios de un gigoló.


    —Buenos días, señor —saluda inclinando la cabeza—. Acompáñeme, por favor.


    Le sigo por un largo pasillo de suelos de mármol hasta un salón situado en una especie de invernadero, con el techo y tres de sus paredes de cristal.


    —Espere aquí, por favor —dice el mayordomo saliendo de la habitación.


    Dejo el vino sobre una mesa y me siento en el sofá con aire despreocupado. Cinco minutos después aparece mi nueva clienta, que aunque debe tener unos diez años más que yo se conserva bastante bien. Lleva puesto un camisón de raso blanco con una bata a juego que vuela a su alrededor y trae en la mano dos copas de cristal. Me levanto para recibirla y beso el dorso de su mano con una de mis sonrisas seductoras.


    —Debo reconocer que las fotos no te hacen justicia —dice sentándose en un sillón frente a mí.


    Yo me limito a servir el vino y a entregarle una copa a ella antes de volver a sentarme. No sé su nombre, y posiblemente nunca lo sepa, en mi móvil solo tendré su dirección como única referencia. La mujer acerca uno de sus pequeños pies a mi polla y la masajea con los dedos sin dejar de mirarme. Me mojo los labios con el vino y pongo la copa sobre la mesa antes de sujetar el pie invasor y empezar a masajearlo. Mi clienta ronronea al instante echando la cabeza hacia atrás, arrancándome una sonrisa.


    —Mmm… qué bien se te da esto… —susurra.


    Subo las manos lentamente por su pierna hasta terminar de rodillas entre sus muslos abiertos, y deslizo las braguitas de encaje lentamente hasta tenerla desnuda bajo el camisón. Ella me mira fijamente sin inmutarse, y meto la cabeza bajo la tela para empezar a lamerla despacio, apenas rozando sus pliegues y sin llegar a tocar en ningún momento su clítoris. Siento sus manos sujetarme la cabeza y sonrío. Nunca falla, a todas les encanta que las haga sufrir un poco antes de darles placer.


    Me pongo de pie y le tiendo la mano para llevarla hasta un sofá que hay junto a la chimenea y me deshago de su camisón antes de hacerla tumbarse sobre el sillón. Paso un dedo por su cuello y lo bajo por sus pechos, rozando sus pezones, por su estómago hasta llegar a su sexo, y lo acaricio sobre sus rizos sin llegar a profundizar más en él. Ella gime, suspira y arquea la espalda buscando que lo haga, pero aparto el dedo de inmediato y me doy la vuelta para quitarme la chaqueta.


    Tengo un buen cuerpo debido a las horas que paso en el gimnasio, y sé que ahora mismo está babeando al ver mi espalda arquearse bajo la camisa. Me subo las mangas hasta los codos y vuelvo a prestarle atención a ella, que me mira apoyando la cabeza en una mano completamente desnuda. Me está costando mantenerme callado, pero es una de las cosas que ha solicitado la clienta. Me arrodillo junto a ella y me meto uno de sus pezones en la boca a la vez que entierro uno de mis dedos dentro de ella. Al momento ella se deja caer en el sofá con un gemido y abre las piernas al máximo, dejándome margen para maniobrar.


    Bajo la boca por su estómago hasta encontrarme con su clítoris, que ya está hinchado, y lo chupo con fuerza cada vez que mi dedo se clava por completo en ella. Sus gemidos llenan la habitación y el olor a sexo inunda mis fosas nasales. Mi polla responde lentamente y empiezo a sentir la presión de la cremallera de los pantalones. La mujer se aparta de mí y me pone de pie para deshacerse del resto de mi ropa, y se arrodilla para meterse mi polla entera en la boca. ¡Joder! Tengo que apretar los dientes para no gemir, sus labios me succionan y siento que mis músculos se tensan al momento.


    La observo mientras me la chupa, su pelo vuela alrededor de su cabeza mientras me engulle una y otra vez, y tengo que echar mano de todo mi autocontrol para no terminar corriéndome entre sus labios. La aparto suavemente de mí y ella se arrodilla en el sofá apoyando las tetas sobre el respaldo, y me mira por encima del hombro con lascivia. Me pongo el preservativo y me entierro por completo en ella. Mi clienta gime y empieza a moverse conmigo, saliendo al encuentro de mis envestidas, sujetándose con fuerza al respaldo del sofá. Casi puedo sentir cómo sus uñas se clavan en la tela, y la sujeto de las caderas para poder catapultarme más fácilmente a su interior.


    —¡Joder, sí! —grita— ¡Más fuerte! ¡Más fuerte!


    Le doy un azote en el culo que la hace jadear y continúo moviéndome cada vez más deprisa. Siento sus músculos contraerse una y otra vez a mi alrededor, oprimiendo mi polla, pero el orgasmo no quiere llegar. Me siento en el sofá con las piernas abiertas y tiro de ella para que quede a horcajadas sobre mí. Ahora es ella quien lleva el ritmo, moviéndose en círculos sobre mi polla, pellizcándose los pezones con fuerza mientras bota sobre mí. Entierro un dedo entre sus pliegues y busco su clítoris para acariciarlo rápidamente, y ahora sí, ella termina corriéndose con un grito.


    Cuando recupera el aliento se aparta de mí y me doy la vuelta para quitarme el condón. Como de costumbre no me he corrido, pero ella no tiene por qué saberlo. Me visto de espaldas a ella para darle la intimidad necesaria para vestirse, y cuando me doy la vuelta ella se ha marchado dejándome el sobre del dinero sobre la mesa. En su lugar, el mayordomo me espera en la puerta mirando al infinito con gesto impasible y me acompaña hasta la puerta.


    Me subo al coche y abro el sobre para comprobar que está todo correcto. La mujer me ha dejado una buena propina, así que decido pararme en el bar de siempre, a cenar algo antes de volver a casa. Me siento en la esquina más alejada de la barra porque se está celebrando un cumpleaños y no quiero molestar, y me como la pizza observando a la cumpleañera. Es bastante normalita: estatura media, delgada aunque no tiene un cuerpo de modelo, morena y ojos entre verdes y marrones.


    Sus amigas le han comprado una tarta y están cantándole “Cumpleaños Feliz”, y ella se ve muy animada hasta que fija la mirada en una pareja que acaba de entrar en el bar. Se ha puesto tensa, demasiado tensa, y una de sus amigas empuja al tipo para hacerlo salir del local, cosa que no logra. ¿Quién coño será? Tal vez su ex, por como ella ha reaccionado.


    —¿A qué coño has venido, Dan? —pregunta su amiga— ¿No puedes dejarla en paz ni siquiera en su cumpleaños?


    —Solo he venido a traerle un regalo —responde el tal Dan.


    —Y tienes que traerla a ella, ¿verdad? Como si no le hubieras hecho ya suficiente daño.


    —Fue ella quien me dejó.


    —¿Y tengo que recordarte por qué lo hizo?


    En serio, no sé qué demonio del inframundo me ha poseído, pero suelto la cerveza sobre la barra y me acerco a la cumpleañera para plantarle un beso en plena boca.


    —Lo siento, cariño, pero no encontraba aparcamiento —digo sin más.


    Al principio la mujer me mira como si me hubiesen crecido dos cabezas, pero inmediatamente me sonríe agradecida y enlaza su brazo en mi cintura.


    —Disculpa, no nos conocemos —le digo al tal Dan—. Soy Colin, el novio de esta preciosidad.


    El tío me mira con cara de asco y pone un paquete sobre la barra.


    —Como he dicho, venía a traerte un regalo —responde—. Pero veo que estás muy ocupada, así que mejor me voy.


    —Es lo más inteligente que has dicho en tu vida —protesta la amiga.


    Cuando el tío se marcha suelto a la cumpleañera, que está al borde de las lágrimas. Ella coge el regalo que le ha traído el tipo ese y se encarama a la barra para tirarlo a la basura.


    —¿Te encuentras bien? —pregunto— Me ha parecido que necesitabas que te rescataran.


    Ella asiente y busca en el bolso un pañuelo de papel para enjugarse las lágrimas.


    —¡Vamos, no merece la pena! —susurro levantándole la barbilla.


    —Lo sé, lo sé, pero…


    —Oye —interrumpe su amiga—, no sé quién eres, pero gracias por lo que acabas de hacer.


    —No hay de qué.


    —Cierto, debería darte las gracias porque has sido de lo más oportuno —dice la chica del cumpleaños—. Soy Lydia, por cierto.


    —Un placer, Lydia.


    —Supongo que te llamas Colin…


    —Ese es mi nombre, sí.


    —Déjame invitarte a una copa para agradecértelo. Es mi cumpleaños.


    —Lo he visto desde el otro lado de la barra —contesto señalando el trozo de pizza que he dejado abandonado.


    —Te he interrumpido en tu cena, lo siento.


    —No me has interrumpido, ya había terminado. ¿Qué te parece si te invito a un helado? Seguro que te sienta bien salir de aquí un momento y conozco una heladería aquí cerca que tiene el mejor helado del mundo.


    —No creo que…


    —No seas tonta, Lydia —la interrumpe su amiga— Vete un rato, te vendrá bien tomar el aire.


    Lydia asiente y coge su rebeca para irse. La heladería está a unos cinco minutos de aquí, así que vamos caminando.


    —Deduzco que el tipo ese es tu ex —digo.


    —Vivíamos juntos. Al principio yo no me enteraba de nada porque trabajaba en un supermercado todo el día, pero me despidieron y terminé descubriendo que me engañaba con la mujer con la que ha venido.


    —Qué hijo de puta.


    —No sé cómo se ha enterado de que celebraba mi cumpleaños aquí, desde que me marché de su casa no he vuelto a tener contacto con nadie de su entorno.


    —Tal vez tus amigas han subido alguna foto a Instagram y él la ha visto.


    —Le tengo bloqueado en todas las redes sociales.


    —¿Y tus amigas?


    Suspira, señal de que tengo razón.


    —Le pedí a Esther que no le bloqueara para poder vigilarle —reconoce.


    —Ahí lo tienes.


    —¿Sabes qué? No pienso permitirle arruinarme la noche. Es mi cumpleaños y pienso pasármelo en grande.


    —Así se habla. Y ahora vamos a ponernos morados de helado, ¿te parece?


    —Creo que me comeré una bola por cada año que cumplo —ríe ella.


    —¿Y eso cuántas bolas son?


    —Treinta.


    Al final Lydia se pide un cucurucho de helado de pistacho y yo un café con helado de vainilla antes de sentarnos en una mesa de la terraza a charlar.


    —Bueno, chico misterioso, cuéntame algo de ti —dice pasándole la lengua a su helado.


    En otras circunstancias habría pensado que lo ha hecho para provocarme, porque ese simple gesto acaba de ponerme como una moto, pero Lydia tiene la autoestima tan baja que no creo siquiera que haya reparado en ello.


    —¿Qué quieres saber? —pregunto.


    —No sé, a qué te dedicas, por ejemplo.


    —Tengo dos trabajos —contesto—. De lunes a viernes soy profesor de literatura en un instituto.


    —¿Y sábados y domingos?


    —No es exactamente fines de semana. El otro trabajo no tiene horarios, a decir verdad.


    —¿Y cuál es?


    —Prométeme que no vas a salir corriendo.


    —¿Por qué iba a hacerlo? A no ser que seas asesino en serie y yo sea tu próxima víctima…


    —Promételo, Lydia.


    —Está bien… lo prometo.


    —Soy acompañante —reconozco.


    —¿Y porque seas acompañante voy a salir corriendo? Cuidar a personas mayores no es tan terrible.


    —No ese tipo de acompañante.


    Lydia se pone roja como un tomate y centra su atención en comerse el helado. Espero pacientemente que se levante de la silla poniéndome alguna excusa para marcharse, pero no lo hace.


    —La verdad, podría esperarme cualquier cosa menos eso —responde en cambio.


    —¿Te escandaliza?


    —No, pero que tengo mucha imaginación e inmediatamente te he…


    —¿Visualizado? —respondo con una carcajada.


    —Lo siento, no pretendía…


    —Espero que al menos en tu imaginación se me diera bien mi trabajo.


    —Muy bien… muy bien.


    —Eso me tranquiliza bastante —bromeo.


    —¿Y estabas a la caza de una nueva clienta?


    —No, prefiero conseguirlas en páginas de ligue de internet. Es más sencillo y no tengo que estar presentable hasta que no quedo con ellas. Solo estaba cenando antes de irme a casa.


    —Entonces deduzco por tu vestimenta que vienes de hacer un trabajo.


    —Exacto.


    —¿Y ha ido bien?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —río.


    —¡No! ¡Dios, no! —exclama escandalizada— ¡No me refería a eso!


    —La clienta ha quedado bastante satisfecha —respondo riendo.


    —Me refiero a si te han pagado bien, mal pensado.


    —Normalmente informo de mi tarifa antes de acudir a ninguna cita, pero sí, me ha pagado bastante bien. De hecho, la mujer era de clase alta y me ha dado una muy buena propina.


    —Nunca había conocido a un gigoló —dice mirándome con interés y apoyando la barbilla en sus manos.


    —¿Te parece interesante?


    —Mucho.


    —A todas las mujeres que conozco les resultaría escandaloso.


    —Yo no soy como el resto de mujeres.


    —Me doy cuenta.


    Lydia aparta la mirada con tristeza. Sé que está pensando de nuevo en su ex, que dicho sea de paso, no sé qué coño le vio porque encima de gilipollas está mal hecho, así que le levanto la barbilla con un dedo.


    —Él se lo pierde —susurro.


    —No estoy así por él, de verdad que no. Creí estar enamorada de él y me dolió que me engañase, pero lo que más me fastidia es haber sido tan tonta como para no darme cuenta antes. Las señales eran tan evidentes que todo el mundo las había visto menos yo.


    —No te castigues por eso. Confiabas en él y te traicionó, no es culpa tuya.


    —Pero debí verlo venir.


    —No eres adivina. ¿O sí?


    —Claro que no —sonríe—. Pero tendría que haberme dado cuenta.


    —¿Por qué calentarse la cabeza con el pasado? Olvídate de todo eso y sigue adelante.


    —¿Cómo? Ahora mismo no sé cómo hacerlo.


    —Tienes que darte tiempo, preciosa.


    —No soy preciosa ni por asomo —contesta sonriendo.


    —¿Quién lo dice? ¿El gilipollas de tu ex?


    —No tienes que desplegar tus artes de seducción conmigo, Colin —dice riendo—. No pienso contratarte por mucho que eche de menos el sexo.


    —Y yo que creía que ya te tenía en el bote… —bromeo.


    —¿Lo haces por necesidad o por placer? —pregunta de repente.


    —Un poco de ambas. Soy soltero y no tengo que rendirle cuentas a nadie, y si encima de echar un polvo me llevo unos dólares por ello…


    —Pero tiene que ser incómodo cuando la mujer no es de tu agrado.


    —Puedo permitirme el lujo de elegir con quién lo hago y con quién no.


    —Así que no te acuestas con viejas, gordas y feas.


    —No me acuesto con viejas ni con mujeres que me den mala espina. Las gordas tienen mucho morbo, y las feas… lo son según el ojo que las mire.


    —Apuesto a que esa es una respuesta preparada.


    —A ti no tengo que engañarte.


    —Supongo que cada vez te costará más trabajo encontrar clientas. Ahora el sexo se consigue gratuitamente en cualquier página de internet.


    —Te sorprendería la cantidad de mujeres que pagan por tener sexo conmigo.


    —Seguro que no eres tan bueno.


    —Tengo que serlo si quiero seguir trabajando.


    — Tendré que creerte. Y por curiosidad… ¿Cuál es tu tarifa?


    —Entre doscientos y trescientos dólares, según el servicio.


    —Gigoló de lujo, entonces.


    —Gigoló de alto standing, no llego a ser de lujo. Esos cobran de cuatrocientos a seiscientos dólares por servicio.


    —Si alguna vez quedamos a tomarnos una cerveza ya sé quién va a pagar.


    —La próxima vez que quede contigo te invitaré a cenar.


    Ella se sonroja y saca del bolso su teléfono para mirar la hora.


    —Debo irme —dice—. Llevamos aquí casi una hora y tendría que estar con mis amigos celebrando mi cumpleaños.


    —Vamos, te acompaño al bar.


    Le quito el móvil de las manos y guardo mi número en sus contactos.


    —Mándame un whatsapp y te agregaré —digo.


    —Lo haré —responde con una sonrisa.


    —Buenas noches, Lydia —susurro besándola en la mejilla— y feliz cumpleaños.


    —Gracias por mejorar una noche desastrosa. Si no hubieras aparecido habría sido el peor cumpleaños de la historia.


    —Siempre es un placer ayudar a una cumpleañera en apuros.


    Me marcho a casa y tras darme una ducha me tumbo en el sofá a ver alguna serie. Ya es tarde, pero no tengo sueño y prefiero aprovechar el tiempo a pasarme las horas dando vueltas en la cama. Pero no puedo dejar de pensar en Lydia. Me lo he pasado en grande con ella, y aunque no es una mujer llamativa tiene algo que ha conseguido que quiera pasar tiempo con ella.


    Espero que se decida a mandarme un mensaje, aunque en cuanto piense fríamente en mi profesión dudo mucho que se digne a hacerlo. Ni siquiera sé por qué le he confesado que soy gigoló. Normalmente es algo que mantengo en secreto, solo mi hermano lo sabe y no está demasiado contento con mi elección, así que no nos vemos mucho últimamente.


    Con un suspiro, apago la televisión y me voy a la cama.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    


    El viernes voy al bar en el que he quedado con mis compañeros del instituto para darle la fiesta sorpresa a Amanda. Después de mucho pensar lo que podía regalarle me he decantado por una novela de romance histórico que ha comentado que le gustaba firmada por la autora, que resulta que es clienta mía. Estoy seguro de que le va a encantar la dedicatoria y encima me salgo de lo típico.


    Como suponía, Lydia no me ha escrito, así que doy por hecho que no está interesada en mantener una amistad conmigo. George ya está en el local y me saluda poniéndome una cerveza en la mano.


    —¿Dónde están todos? —pregunto mirando a mi alrededor.


    —Devon está aparcando, acaba de enviarme un mensaje. Tina traerá a Amanda en media hora.


    —Perfecto.


    Me siento en un banco y me dedico a observar a la gente. El bar no está demasiado lleno a estas horas y al menos la gente de la pista puede bailar sin parecer sardinas en lata. En cuanto llegan Devon y Linda les saludo y le dejo el asiento a ella, que lo acepta agradecida.


    —Gracias, Colin, estos tacones me están matando.


    —Aún no entiendo por qué os ponéis esos instrumentos de tortura medieval —protesta su marido dándole un beso—. Tú me gustas tal y como eres.


    —Haced el favor, que hay menores delante —bromea George tapándome los ojos.


    Su gesto me hace sonreír. Si él supiera a qué me dedico en mi tiempo libre…


    —No eres más gilipollas porque no eres más grande —protesto dándole un sorbo a mi cerveza.


    —Solo quiero preservar tu inocencia, hombre —responde George—. Desde que te divorciaste no te he visto con ninguna mujer y puede que hayas perdido la práctica.


    —Que no me hayas visto con ninguna mujer no significa que no haya follado, capullo.


    —¡Zas, en toda la boca! —ríe Linda.


    —Si es que eres un bocazas, Georgy —dice Devon.


    —Negad que vosotros también lo habíais pensado —intenta defenderse mi amigo.


    —La verdad es que nunca me he parado a pensar en la vida sexual de ninguno de vosotros —contesta Linda—. La única que me preocupa es la de mi marido.


    —Sé que te gusto, tío, pero siento decirte que no tienes nada que hacer conmigo —bromeo dándole un puñetazo en el hombro.


    —¡Joder, qué ascazo, Colin! —protesta George— Si hablásemos de Devon tal vez me lo pensaría, pero sé que Linda me cortaría los huevos así que…


    Nuestras risas quedan interrumpidas por el tono de whatsapp de Linda, que tras mirar el teléfono se pone de pie al momento.


    —¡Ey chicos! —avisa— Están en la puerta.


    Me preparo para empezar a cantar la dichosa canción de cumpleaños pero me quedo mudo al ver aparecer a Lydia detrás de Amanda. ¿Qué coño hace aquí? Ella se queda tan sorprendida como yo al verme, pero en vez de la reacción que esperaba se acerca a mí con una sonrisa.


    —¡Ey, hola! —dice besándome en la mejilla— Menos mal que te he encontrado. La noche de mi cumpleaños me robaron el teléfono y no tenía manera de localizarte.


    —Creí que te habías pensado mejor lo de ser amiga mía.


    —Lo sé, y lo siento. Apunta el mío y dame un toque, así estaremos en contacto.


    Hago lo que me dice y cuando suena su teléfono memoriza de inmediato el mío.


    —Ya está —suspira.


    —¿De qué conoces a Amanda? —pregunto con curiosidad.


    —Mi tía Tina y ella son amigas. Mi tía pensó que me vendría bien salir a despejarme, aunque cruzo los dedos porque esta noche no sea tan desastrosa como la última.


    —No creo que puedas tener tan mala suerte dos veces seguidas.


    —Eso pienso yo, pero nunca se sabe.


    —¿En serio te robaron el teléfono? —pregunto con una carcajada.


    —Ríete, pero es cierto. Ya viste que mi bolso era de los que se llevan cruzados en el pecho, pero alguien demasiado profesional metió la mano y logró quitarme el monedero y el móvil.


    —¿Con todos los documentos y las tarjetas?


    —No, solo el monedero pequeño donde llevo el dinero. Cuando salgo no me llevo el monedero de verdad.


    —Pues menos mal. Al menos no tendrás que perder el tiempo renovando todos los documentos.


    —Sí, pero fue muy embarazoso a la hora de pagar. Mis amigos tuvieron que pagarlo todo y casi tengo que quedarme para fregar vasos.


    —Ahora puedes decir que fue el peor cumpleaños de la historia…


    —No tanto… al menos te conocí a ti.


    Siento al coñazo de George apoyar la barbilla en mi hombro, y vuelvo la cabeza para encontrarle mirándonos con curiosidad.


    —Piérdete —ordeno.


    —¿No me presentas a tu amiga? —pregunta él.


    —Lydia, este es el incordio de mi mejor amigo, George.


    —Un placer, señorita —dice mi amigo—. ¿De qué conoces a este tío?


    —Me salvó de la peor noche de mi vida —responde con un brillo travieso en los ojos.


    —Bueno, no te salvé mucho, pero al menos lo intenté —bromeo yo.


    —¿Ella es una de las que… —pregunta George.


    —No, solo es una amiga —respondo.


    —Cuanto más amigo…


    —¿Quieres largarte de una vez? —protesto.


    Cuando por fin logro echarle de nuestro lado le pido una copa al camarero para ella y nos sentamos en una mesa para poder charlar.


    —Perdona a George, es un poco infantil —me disculpo.


    —Es gracioso.


    —Eso es porque solo le has aguantado un ratito. Si le tuvieras que aguantar seis horas diarias ya me contarías qué tal.


    —Exagerado… seguro que no es para tanto. Ya es casualidad que trabajes en el instituto de Mandy…


    —Pues sí. El mundo es un pañuelo, muñeca —bromeo poniendo voz de actor de los sesenta.


    Mis amigos nos llaman para la tarta. En cuanto Amanda sopla las velas Linda se dedica a repartir el pastel y ella se pone a desenvolver los regalos. Sonrío cuando Lydia prueba la tarta de chocolate y gime con los ojos cerrados.


    —Dios, está buenísima —suspira—. La de mi cumpleaños fue un chasco, solo nata y bizcocho reseco.


    —Tus amigos no saben comprar pasteles —respondo yo.


    Ha quedado un poco de crema de chocolate en la comisura de sus labios, y de repente siento el impulso de recogerla con la lengua. En vez de eso la retiro con la punta del dedo y me lo llevo a la boca con una sonrisa. Lydia va a decir algo, pero el grito de Amanda la interrumpe. Ha desenvuelto mi regalo y se acerca a mí para darme un abrazo.


    —No sé cómo lo has conseguido, Colin —dice— ¡Lleva semanas agotado en todas las librerías!


    —Tengo mis contactos —digo sonriendo.


    Fijo mi mirada en Lydia, que me mira a su vez con una ceja arqueada. Asiento imperceptiblemente arrancándole una carcajada. Verla así, relajada y tranquila, es mucho mejor que tener que salvarla de una situación embarazosa.


    —¿En serio la escritora es clienta tuya? —pregunta Lydia cuando nos quedamos a solas.


    —¿Tanto te sorprende?


    —La verdad es que sí. Tengo entendido que está casada.


    —Cierto, pero su marido viaja mucho y ella está demasiado tiempo sola.


    —No entiendo que una persona llegue a estos extremos en una relación. Si el amor se acaba o si tu pareja no te da lo que necesitas tienes la opción de divorciarte.


    —A veces es mucho más complicado que eso, Lydia. A veces lo hacen por la estabilidad de los hijos, otras porque no tienen nada con lo que seguir adelante.


    —Supongo que no lo sabré hasta que no viva la misma situación.


    —Yo espero que no tengas que hacerlo. Esas mujeres se sienten muy solas, la vida les pesa demasiado. No me gustaría que tú fueras una de ellas.


    El ambiente se ha enrarecido de repente entre nosotros. Lydia observa a las personas que bailan en la pista mientras bebe su copa con una pajita y siento la necesidad de volver a hacerla sonreír. Empiezan a sonar los primeros acordes de una bachata que conozco, así que tiro de su mano para llevarla hasta la pista.


    —¿Dónde me llevas? —pregunta intentando soltarse sin éxito.


    —A bailar.


    —¡No, ni hablar! ¡Yo no sé bailar esto!


    —No tienes que saber. Yo te llevo.


    —¡Voy a pisarte los pies!


    —Créeme, sobrevivirán.


    En cuanto coloco la mano en su cintura una descarga eléctrica recorre mi piel, pero la ignoro de inmediato. Introduzco una pierna entre las suyas y siento su pelvis rozar mi pantalón cada vez que nos movemos al son de la música. Lydia se deja llevar y no me cuesta trabajo lograr que coja los pasos y pueda seguirme. La música nos envuelve, nos seduce, y cuando la canción dice “desnúdate mujer, que te quiero probar” no puedo evitar querer probarla a ella.


    Intento dejar espacio entre nuestros cuerpos, pero la tensión sensual entre nosotros se ha desbocado, ha surgido tan rápidamente que apenas me he dado cuenta. Mis ojos se fijan en sus labios, en esa lengua que los recorre para humedecerlos, e imagino esa misma lengua recorrer toda mi piel. A pesar de la penumbra del local puedo ver las gotas de sudor que recorren su cuello y siento la tentación de recogerlas con mi boca.


    Su olor me embriaga, me seduce, me hace desearla con una intensidad que soy incapaz de resistir. Subo la mano por su espalda y rozo su nuca con mis dedos, haciéndola cerrar los ojos con un suspiro. Ella está tan hipnotizada como yo por la música, por el baile, por la noche. Sus ojos se abren lentamente y se fijan en los míos, su boca se entreabre en busca de aire y la sujeto de ambos lados de la cabeza para acercar mis labios a los suyos. Sé que es una locura, pero no puedo evitar desearla con tanta fuerza.


    En cuanto nuestras bocas entran en contacto siento tambalearse el mundo a mi alrededor. Me siento mareado, ebrio por su sabor. Sus labios son suaves, tiernos y jugosos, y sus manos suben lentamente por mi pecho hasta rozar mi nuca con las uñas. La pego aún más a mi cuerpo porque necesito sentirla por completo, necesito llevármela a la cama y mostrarle lo sexy que me parece ahora mismo. Siento su respiración acariciar mi mejilla, sus pechos apretarse contra mi pecho, y ahondo el beso un poco más.


    Su cálida lengua me sale al encuentro, me busca, me reta a perseguirla, a saborearla para volverme completamente loco. En cuanto separo mi boca de la suya la miro a los ojos para encontrarlos velados por un deseo tan primitivo y desesperado como el mío. Necesito follármela, sentirla apresar mi polla en su interior, pero en vez de cargármela al hombro y llevármela a la cama como deseo hacer, sonrío y me aparto de ella.


    —Debo irme —susurra agachando la cabeza—. Mañana tengo que madrugar.


    —Te llevo a casa.


    —No… —responde rápidamente— He venido en mi coche.


    —¿Estás segura? No me gusta que andes sola de noche.


    —No me pasará nada, ya soy mayor —bromea.


    —Muy bien, al menos déjame acompañarte hasta el coche.


    Caminamos en silencio hasta el aparcamiento. Está oscuro, y veo cómo se estremece al pensar en ello.


    —Te seguiré hasta casa con el coche —insisto.


    —Como quieras —dice al fin.


    En cuanto me pongo al volante empiezo a darle vueltas a lo que acaba de pasar entre nosotros en la pista de baile. No entiendo la tensión sexual irrefrenable que siento por ella, no sé por qué una mujer es capaz de atraerme de esta manera con haberla visto un par de veces. Desde luego no es por la falta de sexo, porque de eso estoy más que servido, pero tal vez sea por la falta de inocencia.


    Incluso mi exmujer carecía de esa inocencia dulce y sensual que emana de Lydia. Sé que su autoestima está por los suelos y que es incapaz de pensar en seducir a nadie, pero tiene algo especial, algo que la vuelve deseable y única, algo que me muero por explorar. Pero no puedo hacerlo, no a ella. Lydia necesita algo muy distinto de mí, algo que tal vez sea el único capaz de proporcionarle, y no voy a cagarla por querer follármela como un animal.


    En cuanto aparcamos frente a su casa la acompaño hasta el portal. Ella se acerca y me besa de nuevo en la mejilla, pero a diferencia de la primera vez que lo hizo, sentir sus labios rozar mi piel me hace estremecer. Le coloco un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja con una sonrisa y doy un paso atrás.


    —Hasta la próxima, preciosa.


    —Hasta la próxima, Colin —contesta.


    Debería volver a la fiesta, pero en vez de eso vuelvo a casa. En cuanto subo a mi apartamento me desnudo y me sirvo una copa antes de meterme en la ducha. Ni siquiera el agua helada es capaz de calmar el ardor que siento por ella, la necesidad de tumbarla en una cama y no dejarla salir de ella hasta el amanecer. Me lío un toalla a la cintura y abro el portátil para buscar a alguien a quien follarme y que además me pague por ello, pero soy incapaz de encontrar atractiva a ninguna mujer de las que contacta conmigo, así que cierro el ordenador con un suspiro y apuro mi copa.


    Cierro los ojos para volver a ver a Lydia, para visualizar su tierna sonrisa, sus ojos rasgados, su esbelto cuello cubierto de sudor. Casi sin darme cuenta me veo lamiendo su piel, subiendo hasta el lóbulo de su oreja y apresándolo con los dientes. La toalla ha desaparecido y me agarro la polla con fuerza para no correrme con ese lascivo pensamiento, y cuando en mi imaginación veo a Lydia completamente desnuda frente a mí, mi mano empieza a moverse arriba y abajo, apretando con fuerza mi verga caliente.


    Imagino cómo sería sentir sus pequeños pechos rozar mi piel al tenerla a horcajadas sobre mí. Imagino su sabor, dulce y suave, el tacto de su piel aterciopelada, el peso de sus pechos llenando la palma de mi mano. El placer sube por mi espalda como un rayo y un escalofrío me recorre desde la nuca al verme lamer sus pezones. Casi puedo oír sus gemidos quedos, sus suspiros de placer cuando me entierro dentro de ella una y otra vez.


    Mi mano aumenta el ritmo de las caricias para acercarme cada vez más al orgasmo, y mi mente no puede evitar pensar en Lydia, tumbada bocabajo sobre mi cama, arqueando la espalda bajo mi peso. Casi puedo sentir el roce de su piel en mi pecho, sus paredes apresándome a cada embestida, sus dedos apretando los míos buscando algo a lo que anclarse. Me muero por morderle la boca, por recorrer sus labios aterciopelados con mi lengua y apresar su carne con los dientes para evitar que se escapen sus gemidos.


    Estoy a mil, mi imaginación desbocada me está llevando de cabeza hacia el orgasmo y aprieto con fuerza mi glande para lograr alargar el momento un poco más. No quiero que esa Lydia lasciva y desinhibida desaparezca, no quiero abrir los ojos para encontrarme de nuevo solo en mi casa. Con un gemido sordo, el orgasmo llega y termino corriéndome sobre la toalla, y permanezco con los ojos cerrados hasta que mi respiración se normaliza.


    —Joder, Lydia. ¿Qué coño me has hecho?


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    


    Por si no hubiera tenido bastante con todo un fin de semana de mierda, cuando llego al instituto el lunes no me da tiempo a soltar el bolso del portátil en la sala de profesores.


    —A mi despacho —ordena Amanda pasando por mi lado.


    Ni siquiera se digna a mirarme, sale de la habitación como si le hubieran metido un palo por el culo y cierra la puerta de un portazo.


    —¿Qué has hecho ya? —pregunta Linda mirándome con una ceja arqueada.


    —¡Nada! —protesto— ¡Si no me ha dado tiempo ni a sacar el portátil!


    —Besó a la sobrina de su amiga en la fiesta del viernes —responde Devon sin levantar la mirada de los exámenes que está corrigiendo.


    —Creo que Lydia es suficientemente mayorcita para eso, ¿no crees? —me defiende George.


    —Lo sea o no, no deja de ser la sobrina de su mejor amiga —continúa Devon— y la vio marcharse con él.


    —No me acosté con ella —protesto—. Solo la acompañé a casa.


    —¿Y por qué no? —pregunta George— Yo lo habría hecho.


    —Porque esa mujer no es para mí —respondo.


    —Lydia acaba de salir de una relación difícil y lo que menos necesita es que Colin le complique la vida —dice Linda.


    —¿Y tú cómo sabes eso? —pregunto con curiosidad.


    —Porque Amanda no dejó de despotricar en cuanto os vio abandonar la discoteca juntos, por eso.


    Me levanto de la mesa para no hacer esperar más a mi jefa, porque por lo que han dicho mis compañeros ya está bastante cabreada conmigo como para que yo tarde en aparecer. En cuanto cierro la puerta a mis espaldas me apoyo en el escritorio.


    —Antes de que digas nada Lydia y yo no tenemos nada —me defiendo.


    —La besaste —espeta.


    —Y ella me devolvió el beso.


    —Lydia es de mi familia y no voy a consentir que le hagas daño.


    —Te repito que solo somos amigos. Lo del beso fue un error que no se volverá a repetir.


    Mentiroso… soy un mentiroso de primera. Estoy seguro de que ese beso no será el último entre nosotros aunque ambos intentemos evitarlo. La tensión sexual es demasiado fuerte como para obviarla, y tarde o temprano esa tensión terminará por estallar.


    —¿De qué la conoces? —pregunta.


    —El fin de semana pasado estaba comiendo en el mismo bar en el que ella celebraba su cumpleaños. El idiota de su ex apareció con otra tía y la salvé de pasar un mal trago.


    —Así que tú fuiste su caballero de brillante armadura…


    —No llegó a tanto, pero evité que el gilipollas ese se riera de ella en su cara.


    —¿Te gusta?


    —¿Se puede saber…


    —Contesta.


    —Es buena chica —reconozco—. He hablado un par de veces con ella y es divertida, pero aún no la conozco lo suficiente como para que me guste.


    —Lydia acaba de salir de una relación muy complicada —continúa diciendo Amanda—. No quiero que juegues con ella para que vuelva a sufrir.


    —¿Y por qué coño das por hecho que voy a jugar con ella? —protesto— Tienes una pésima opinión de mí.


    —Nunca te hemos conocido ninguna novia, ¿qué quieres que piense?


    —Pues que soy reservado, por ejemplo.


    —¿Con tu físico? ¡Vamos, Colin!


    —Ya estamos… ¿Se puede saber por qué todo el mundo me juzga por el físico? ¿Qué culpa tengo yo de que mi madre creara una obra de arte?


    —La modestia no es una de tus virtudes.


    —Y el prejuicio es uno de tus defectos.


    —Vale, siento haber pensado que eras un mujeriego —se disculpa—. Pero por favor, no empieces a serlo con ella.


    —No tengo intención de hacerlo. ¿Puedo irme ya? Tengo algunos apuntes que repasar para mi clase de hoy.


    El resto de la mañana, por suerte, pasa con relativa tranquilidad. Hoy tengo exámenes que corregir antes de marcharme a ver a mi clienta de esta noche, así que antes de llegar a casa paro en el supermercado para comprarme algo rápido de comer para no perder demasiado tiempo cocinando. Apenas he dado un par de bocados a mi comida cuando llaman a la puerta. Suspiro al descubrir que es mi hermano Gavin.


    —¿Qué se te ha perdido por aquí? —pregunto volviendo a la corrección de los exámenes.


    —Vengo a ver a mi hermano —protesta él—. Un hermano que no se ha dignado a pasarse por casa durante un puto mes, ni siquiera cuando nació su única sobrina hace dos semanas.


    —¿Tengo que recordarte tus propias palabras, Gavin?


    —Estaba enfadado.


    —Eso no significa que no las sintieras.


    —¡Es que no entiendo por qué tienes que dedicarte a vender tu cuerpo de esa manera!


    —¿Vender mi cuerpo? —río— Eso ha sonado arcaico hasta para ti.


    —Sabes a lo que me refiero.


    —¿Y qué más da lo que haga con mi cuerpo, Gavin? ¿Es distinto de acostarme cada noche con una tía distinta solo por placer?


    —¡Sí, claro que lo es!


    —¿Por qué, porque hay dinero de por medio?


    —¡Entre otras cosas!


    —Me dedico a ello porque me gusta, y si no eres capaz de aceptarlo no sé qué demonios haces aquí.


    —No dejas de ser mi hermano.


    —No hace falta que seas tan fraternal.


    —¡Es que no me lo pones nada fácil, joder! Intento entenderlo, pero…


    —¡Es que no hay nada que entender! Me gusta follar como al que más y además de llevarme la satisfacción personal puedo permitirme algunos caprichos. Simple y llanamente.


    —Ven a casa a conocer a Susan —pide Gavin—. Olvidémonos de todo esto por un momento y ven a conocer a tu sobrina.


    —Eres tú el que ha hecho de ello un problema, no yo.


    —¿Vendrás?


    Asiento antes de volver a centrarme en la corrección y mi hermano se marcha con un suspiro. ¿Por qué siempre tenemos que terminar discutiendo por el mismo tema? ¿Qué pretende con ello, hacerme ver que vivo en pecado y lograr redimirme? Mi hermano no entiende que entre el bien y el mal también hay escala de grises, y no creo que lo vea jamás. Antes éramos inseparables, era mi hermano y también mi mejor amigo, pero desde que le confesé que era gigoló nuestra relación se fue a la mierda y solo quedó lo que tenemos ahora: discusiones y reproches cada vez que nos vemos.


    Necesito que el día termine, pero aún tengo que ir a ver a Julie, una de mis clientas más antiguas. Tras darme una ducha me subo al coche y paro en la floristería como cada vez que voy a verla para comprarle una única rosa blanca. A diferencia de Nicole, Julie necesita un oído que la escuche y un hombro sobre el que llorar más que un buen polvo. Pasamos más tiempo charlando que follando, a decir verdad.


    En cuanto llamo a la puerta ella me abre con una sonrisa y me echa los brazos al cuello para besarme cuando le entrego la rosa. Me sirve una cerveza y pone algunos aperitivos en la mesa antes de coger su refresco y sentarse a mi lado.


    —¿Está lo suficientemente fría? —pregunta como siempre.


    —Está perfecta, preciosa. ¿Qué tal ha ido la semana?


    Esa pregunta siempre es el detonante para que se desahogue. Su marido trabaja demasiado y no le presta ninguna atención, así que ella ha tenido que suplir su falta de afecto conmigo.


    —Esta semana ha decidido quedarse a dormir en el bufete para centrarse en ese maldito caso —protesta apoyando la cabeza en mi hombro—. Anoche casi te llamo para no dormir nuevamente sola.


    —Sabes que eso no es posible, preciosa—respondo acariciando con un dedo la piel de su brazo—. Pero es imperdonable que una mujer como tú pase la noche sola.


    —Jamás debería haberme casado con él —gime—. Ahora estoy atrapada en este maldito matrimonio y no puedo escapar de él.


    —Existe el divorcio, Jul.


    —Lo sé, pero si lo hago me quedaría sin nada, y la mitad de todo esto me pertenece.


    En otras palabras: su marido es abogado y gana mucha pasta, y a ella le resulta muy cómodo vivir así.


    —Siempre me tendrás a mí —contesto hundiendo la nariz en su cuello.


    —No seas mentiroso, Colin. Te tengo porque te pago. Si no lo hiciera buscarías a otra a quien mimar.


    Es verdad, y ambos lo sabemos, así que me ahorro negarlo y me centro en depositar pequeños besos por su cuello.


    —Me estás distrayendo —protesta con una sonrisa.


    —¿Y para qué estoy aquí si no?


    —A veces me pregunto para qué vienes realmente, si para hacerme el amor o para dejar que me desahogue contigo.


    —Estoy aquí para todo lo que necesites. —Me pongo de pie y tiro de su mano—. Vamos a la cama.


    En cuanto llegamos a su dormitorio la aprisiono contra la pared para besarla lentamente, mimando sus labios, acariciándolos con los míos. Julie suspira y se rinde a mí como siempre, posando sus delicadas manos sobre la tela de mi camiseta. Aparto su pelo de su cara y acaricio su mejilla con el dorso de la mano, lo que hace que ella cierre los ojos con una sonrisa.


    —Vamos a desnudarte, ¿te parece? —ronroneo.


    Ella asiente y deja caer la rebeca que tiene sobre los hombros al suelo. Lleva puesto un vestido abotonado en la parte delantera, y me dedico a desabrochar los botones uno a uno lentamente sin dejar de mirarla a los ojos.


    —El próximo día quiero que te arregles para mí —ordeno—. Quiero ver lo sexy que puedes llegar a ser.


    —¿Ahora no te resulto sexy?


    —No te lo resultas a ti misma, que es lo peor de todo.


    —¿Y para quién voy a arreglarme si paso todo el día sola?


    —No tienes que arreglarte para él, sino para ti.


    Evito que siga pensando en su marido besándola de nuevo, hundiendo la lengua en su boca y recorriéndola por completo. Julie me echa los brazos al cuello, pega su cuerpo semidesnudo al mío y me devuelve el beso con ansia. Está lista para mí, pero hoy necesita relajarse, no perder el control, así que la separo de mi cuerpo y le quito el dichoso vestido de monja de los hombros, dejando a la vista su sencillo conjunto de ropa interior. Chasqueo la lengua ante la visión inmaculada de sus bragas de algodón.


    —Quiero que utilices encaje —digo—. Quiero que tires toda esa ropa interior de convento y te compres ropa interior sexy y provocativa. ¿Lo harás?


    —Te lo prometo.


    —Ahora deja que me ocupe de ti, preciosa.


    Se vuelve de espaldas a mí y le desabrocho el sujetador, que ella lanza por los aires. Después me arrodillo frente a ella arrastrando conmigo sus bragas, dejándola completamente desnuda frente a mí, y deposito un único beso sobre su sexo.


    —Ahora túmbate bocabajo sobre la cama, que te voy a mimar un poco.


    Ella sonríe encantada y obedece, dejado las piernas levemente entreabiertas por si decido prestarle alguna atención extra a su entrepierna. Saco de la bolsa de deporte que siempre llevo conmigo un aceite para masajes. A ella le encanta el olor tropical, así que en cuanto abro el frasco y el aroma llega a su nariz ronronea y mueve el culo encantada, haciéndome sonreír.


    —Cómo me conoces —suspira—. Siempre sabes cómo hacerme sentir bien.


    Si ella supiera que tengo una libreta con los gustos de cada una de ellas apuntados para no meter la pata… Vierto un poco de producto sobre mis manos y las embadurno bien antes de pasarlas sobre su espalda, que se arquea ante el primer contacto. Masajeo su cuerpo suavemente, bajando por sus hombros y la curva de su espalda hasta llegar a su culo redondeado. Me recreo en él un poco, amasándolo, acercando mis dedos a su unión con ese pequeño coñito depilado pero sin llegar a rozarlo, y bajo por sus piernas hasta sus pies.


    En cuanto me centro en esa parte de su anatomía Julie gime, y un escalofrío recorre su piel. Puedo ver cómo su vello se eriza, cómo sus dedos se tensan sobre la sábana cuando presiono ese punto sensible que consigue hacerla jadear. Vuelvo a subir mis manos por sus piernas, y esta vez sí acerco mis dedos aceitosos hasta su sexo, adentrándolos entre sus labios carnosos y humedeciendo su clítoris hinchado. Julie deja escapar de sus labios algo a medio camino entre un suspiro y un grito y abre las piernas para dejarme mejor acceso a su cuerpo.


    Vuelvo a echarme aceite en las manos y cubro con ellas su sexo antes de introducir un dedo en su interior. Lo muevo un par de veces, acariciando su punto G, antes de apartar la mano de ella y hacerla darse la vuelta. Sus ojos se han velado por el deseo, pero hay algo más, una vulnerabilidad que me hace sentir lástima por ella. La beso antes de verter un reguero de aceite entre sus pechos y empiezo a untarla por completo con él. Sus pezones se endurecen lentamente a cada pasada de mis manos, su estómago se contrae y cuando vuelvo a hundir la mano entre sus piernas ella cierra los ojos y gime encantada. Masajeo su coñito, hundo mis dedos en su interior y acaricio con la otra mano su clítoris hinchado. Ella arquea la espalda, tensa los muslos y agarra la sábana con fuerza cada vez que mi dedo da en ese punto tan sensible. Está a punto de caramelo y con un par de pasadas más se corre entre palabras ininteligibles.


    Me pongo de pie y me desnudo sin dejar de mirarla. Ella sonríe, pero no mueve ni un músculo y enreda los brazos en mi cuello cuando la levanto en peso con la intención de llevarla a la ducha. Las sábanas han quedado inservibles, pero ella está ahora completamente relajada, que es como la quiero cuando me entierre en ella. Pongo a llenar la bañera de agua caliente y vierto un poco de jabón para hacer espuma. Mientras tanto la meto en la ducha para deshacerme del aceite que la cubre, enjabonándola con la mano, aprovechando para despertar de nuevo su deseo, que no tarda en aparecer.


    Julie apoya las manos en la pared de la ducha y me mira por encima del hombro con una sonrisa traviesa, abriendo las piernas para tentarme a follármela. Accedo a sus deseos, y tras mover mi polla un par de veces por sus pliegues la hundo poco a poco en ella, que termina apoyando la cabeza sobre las losas recorrida por el placer. Me muevo lentamente, controlándome, dándole a ella todo el placer sin terminar sucumbiendo a mío. Julie me sale al encuentro de cada embestida, y cuando ella vuelve a correrse la sujeto para que no termine de rodillas en el suelo y la llevo hasta la bañera.


    El contacto del agua caliente sobre su sexo le arranca un suspiro, y cuando entro en la bañera frente a ella Julie se coloca a horcajadas sobre mí.


    —¿Quieres más? —ronroneo antes de meterme uno de sus pezones en la boca.


    —Quiero que te corras —reconoce.


    Empieza a moverse sobre mi polla, al principio lentamente, pero aumenta la brusquedad de sus movimientos a medida que se excita. El agua termina cayendo al suelo, sus dedo se agarran al borde de la bañera para poder moverse mejor y yo estoy a punto de cumplir sus deseos. Cuando no puedo retenerlo in un segundo más, la hago apartarse de mi polla y me corro sobre su estómago.


    Poco después me visto frente su atenta mirada. Cuando me pongo la cazadora Julie me entrega el sobre de rigor y me besa en la mejilla.


    —Gracias por otra tarde maravillosa, Colin —dice.


    —Como siempre, ha sido un placer, preciosa.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


    Hace una semana que no sé nada de Lydia, y tal vez sea mejor así, aunque me joda. Desde que nos besamos en el cumpleaños de Amanda vuelve a mi cabeza una y otra vez. Es como si necesitara follármela para quitarme la curiosidad, pero eso queda descartado.


    El día está siendo un asco por si no tuviera bastante. Un par de chicos se han peleado a puñetazo limpio y por separarlos me he llevado un buen golpe en la nariz, así que ahora estoy en urgencias para ver si los daños son más graves de lo que parece. Mi hermano llega media hora después de que Amanda le llame y se queda mirándome con reproche.


    —Maldita sea, Colin —protesta.


    —¿Qué pasa?


    —Seguro que ha sido el marido de alguna de tus clientas.


    —¿En serio, Gavin?


    —¿Acaso no ha sido así?


    —¡Pues claro que no, gilipollas! ¿Por quién coño me tomas?


    —¿Y qué quieres que piense si terminas en el hospital por una pelea?


    —¡No he sido yo, imbécil! Unos alumnos se estaban peleando y al meterme a separarlos me he llevado un puñetazo.


    —Pues te han dejado hecho un desastre.


    —Creo que me han roto la nariz.


    Gavin aparta la toalla que tengo pegada a la cara para inspeccionar el desastre y niega con la cabeza.


    —No creo que esté rota, pero vas a tenerla hinchada durante un buen tiempo.


    —Cojonudo…


    Ahora no podré trabajar hasta que se baje la hinchazón, así que en cuanto llegue a casa tendré que cancelar todas mis citas de la semana que viene. Mi hermano parece que me lee el pensamiento, porque bufa al sentarse a mi lado.


    —Tal vez así te plantees ese dichoso trabajo —sugiere.


    —Si has venido para darme un sermón mejor márchate.


    —Estaba preocupado por mi hermano —responde—, cosa que parece que no entiendes.


    —Lo siento —me disculpo—. ¿Y Clary y la niña?


    —Lo sabrías si hubieses venido a casa.


    —He estado muy ocupado.


    —Ahora que estarás unos días de baja podrás ir a verlas.


    —¿Y asustar a mi sobrina?


    —Mejor eso a que no conozca a su único tío por parte de padre.


    —Por suerte tiene tres más por parte de Clary.


    La discusión queda aparcada cuando mis padres aparecen por el pasillo del hospital.


    —¿Les has llamado? —protesto.


    —Habrá sido tu jefa.


    —¿Pero qué te ha pasado, Colin? —pregunta mi madre examinando mi cara como cuando era niño— ¿En qué lío te has metido esta vez?


    Me dan ganas de zurrar a mi hermano ante su cara de “¿lo ves?”, pero me centro en calmar a mi madre.


    —Ha sido por separar a unos críos, mamá —explico por enésima vez.


    —Espero que los hayan expulsado —protesta mi padre.


    —No fue intencionado, me metí en medio y no le dio tiempo a parar el golpe —respondo.


    Tras un par de radiografías las predicciones de mi hermano se cumplen y solo tengo una nariz del tamaño de una berenjena.


    —Vamos a casa —dice mi madre—, prepararé algo para comer.


    —Mejor me voy a casa, me duele mucho la cabeza —me disculpo—. Tal vez mañana.


    —En ese caso díselo a Clary y prepararemos una comida familiar —propone ella a mi hermano.


    —Vale, mamá, se lo diré —asiente Gavin.


    Mi hermano se despide de mis padres y se marcha, y mis padres me llevan a casa. Como siempre que viene de visita mamá abre el frigorífico y protesta cuando ve su contenido.


    —No sé cómo te mantienes, hijo —me regaña—. Solo tienes comida basura.


    —Es rápido y fácil de hacer, mamá.


    No puedo decirle que no tengo tiempo para meterme en la cocina con mis dos trabajos, pero la excusa de no saber cocinar me ha ido bastante bien hasta ahora.


    —Deberías apuntarte a un curso de cocina, Colin —protesta mi padre—. Hasta yo he aprendido a cocinar.


    —Tú estás jubilado, papá. Yo me paso las tardes corrigiendo exámenes y preparando clases.


    Mi madre me prepara algo de cenar antes de irse y me tomo un analgésico antes de tumbarme en el sofá a intentar dormir, pero no puedo quitarme a Lydia de la cabeza, así que decido llamarla.


    —Hola, Colin —dice al descolgar.


    No parece demasiado contenta de escucharme… pero me da igual, ya estoy harto de intentar evitarla.


    —¿Qué tal todo? —pregunto.


    —Como siempre. Ahora estoy buscando trabajo y me paso las mañanas recorriendo la ciudad. ¿Y tú qué tal?


    —De baja.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Recibí un puñetazo en la nariz por error.


    —¿Pelea de bar?


    Siento una extraña calidez en el estómago cuando no da por hecho que ha sido un marido celoso. No me lo esperaba, la verdad.


    —Pelea de críos de secundaria. Intenté separarles y…


    —Y te dieron a ti.


    —Ahora tengo la nariz del tamaño de un globo y los ojos hinchados, así que me olvido de trabajar durante una semana al menos.


    —Lo siento.


    —No importa, así aprovecho para ir a ver a mi sobrina, que aún no la conozco.


    —¿Cómo es posible que no la conozcas, Colin? ¡Eso es imperdonable!


    —Lo sé, pero cada vez que mi hermano y yo nos encontramos la reunión termina en batalla campal y prefiero evitarlo.


    —Conoce tu secreto. ¿no es así?


    —Cometí el error de contárselo.


    —La niña no tiene la culpa de eso, Colin.


    Me quedo callado porque sé que tiene razón. Debería haber dejado mis problemas con mi hermano aparte para conocer a mi sobrina y ver a mi cuñada, que siempre ha sido mi mejor amiga y ahora ni siquiera soy capaz de cogerle el teléfono cuando me llama.


    —Voy a ponerle remedio, lo prometo —digo arrepentido.


    —No tienes que prometerme nada. Es tu familia, no la mía.


    —No puedo dejar de pensar en ti —suelto a bocajarro.


    —Debo colgar, Colin.


    —Tenemos que hablar de lo que pasó, ¿no crees?


    —No hay nada de lo que hablar, la cosa se calentó por el estúpido baile y nos dejamos llevar, un error imperdonable que no volverá a ocurrir.


    Me revienta que esté tan segura, que tenga tan claro sus sentimientos ante ese beso, porque la verdad es que yo estoy hecho un auténtico lío al respecto.


    —Si es lo que quieres… —respondo.


    —Es lo que quiero.


    —Muy bien, entonces no te molesto más con eso.


    —Gracias.


    —¿Seguimos siento amigos?


    —¿Por qué no íbamos a serlo?


    —Entonces hablamos otro día.


    —Descansa y recupérate.


    Intento comer algo, pero no puedo respirar debido a la inflamación y termino por beberme un vaso de zumo y meterme en la cama. Paso toda la noche sin pegar ojo, dando vueltas intentando encontrar la postura perfecta para poder conciliar el sueño, pero entre el dolor y la incapacidad de respirar termino en el sofá a las cinco de la mañana.


    Aprovecho para repasar el perfil de la página de citas, informando a las clientas de que en una semana no podré trabajar y dejándolo todo bien atado para no perder a ninguna. He comprado una enorme caja de bombones para ofrecérsela a mi cuñada en son de paz (me la ha subido el chico de los pedidos del supermercado a cambio de una buena propina, porque con las pintas que tengo no me arriesgo a que se me vea demasiado por ahí). Sé que no va a ser suficiente para que me perdone, pero al menos con ellos evitaré que me dé una patada en los huevos por haber sido tan gilipollas.


    A las once estoy en casa de mis padres. Mi padre está trabajando en un nuevo proyecto en el garaje y mi madre ya está metida en la cocina preparando la comida.


    —¡Por Dios santo, Colin! —exclama acercándose a mí.


    —No es tan malo como parece, mamá. Está muy hinchado, pero solo es eso.


    —Ayer no parecía tan grave, hijo.


    —Ayer la lesión estaba en caliente. ¿Qué vas a preparar para comer?


    —Esa carne con salsa de setas que tanto os gusta. Tu hermano llegará a mediodía con las chicas.


    —Perfecto.


    —¿Por qué os habéis distanciado tanto, hijo? —pregunta de repente— Antes erais inseparables.


    —No te preocupes por eso.


    —Claro que me preocupo, sois mis hijos.


    —Se solucionará, mamá, te lo prometo.


    Claro que para eso hace falta que el gilipollas de mi hermano acepte que mi vida me pertenece y que no tiene derecho a juzgarme por el trabajo que elegí, y al paso que vamos llegaremos a viejos antes de que eso ocurra.


    Cojo un refresco del frigorífico y me acerco al taller improvisado de mi padre. Desde que se jubiló se dedica a montar maquetas de madera, y la verdad es que se le da bastante bien. Admiro su preciada “Perla Negra”, una maqueta del barco de la película Piratas del Caribe hecha al más mínimo detalle. Hasta los minúsculos cañones los ha hecho él mismo a mano, y tiene todos los detalles, hasta la sirena de proa.


    —¿Qué haces, papá? —pregunto.


    —Estoy haciendo una casa de muñecas para Susan —explica.


    —Aún es muy pequeña para eso.


    —Por eso. Tengo tiempo de sobra para ocuparme de todos los detalles.


    Observo alucinado la estructura de la casa. Es una mansión victoriana de un metro de alto por dos de ancho, y todas las habitaciones tienen puesto el suelo y el papel pintado de la pared. Mi padre pega el último mini azulejo en la que debe ser la sala de baile y se aleja un poco para admirar su trabajo.


    —¿Cómo demonios has hecho los azulejos? —pregunto.


    —Con cartón —responde sonriendo.


    —¡Venga ya! —exclamo examinando uno de ellos con detenimiento— ¡Si parecen de verdad!


    —Eso es porque tu padre es un artista.


    Mi hermano llega poco después con Clary y la niña. En cuanto la veo, le ofrezco a mi cuñada la caja de bombones como ofrenda de paz, pero ella la lanza sobre el sillón y me da un puñetazo en el hombro.


    —Idiota —me insulta—. Imbécil, mal amigo.


    —Yo también te he echado de menos —contesto con una sonrisa.


    —¡Un mes, capullo! ¡Hace un mes que no sé nada de ti!


    —Sabes por qué —me defiendo cruzándome de brazos.


    —¡Te peleaste con Gavin, no conmigo! No sé si podré perdonarte que no estuvieras en el hospital cuando nació Susan.


    —Lo siento mucho, nena, de verdad.


    Ella me mira con reproche antes de lanzarse a mis brazos, y el miedo que sentía a que fuera incapaz de perdonarme se evapora de golpe.


    —¡Que sea la última vez que una discusión con tu hermano me salpique! —amenaza— Porque la próxima vez te doy una patada en los huevos.


    —¿Y a Gavin no?


    —A los huevos de Gavin les tengo más aprecio que a los tuyos.


    Me acerco al carro de la niña y la observo dormir plácidamente. Es preciosa, absolutamente preciosa, con los ojos de su madre y la cara de pilla de su padre.


    —Hola, preciosa —susurro acariciando con un dedo su pequeña carita rosada—. Al fin conozco a la niña más guapa del universo.


    —Será porque no has tenido oportunidad antes —protesta mi hermano, ganándose una mirada asesina de Clary.


    —¿Podéis dejar de discutir por una vez? —nos regaña mi madre— No sé qué demonios ha pasado entre vosotros, pero quiero que lo arregléis ya.


    —Es Gavin quien no me perdona —me defiendo.


    —Eres tú quien no entiende mis razones.


    —Pues no, no las entiendo. ¿No puedes aceptar que es mi vida?


    —¿Y tú no puedes comprender que me preocupo por ti?


    —¡Ya estamos otra vez! —suspira Clary quitándome el carro de la niña— Vamos, tesoro, que estos dos van a provocarte un empacho de testosterona.


    Mis padres y ella se marchan dejándonos solos, y mi hermano bufa antes de dejarse caer en el sofá a ver los deportes.


    —¿Qué es lo que te molesta tanto, Gavin? —pregunto— ¿Lo que pueda decir la gente si se entera?


    —Lo que diga la gente me la pela, Colin. Me importa lo que pueda pasarte a ti.


    —¿Qué me va a pasar? Utilizo protección siempre.


    —No me refiero a eso y lo sabes. —Se vuele a mirarme—. ¿Qué pasará el día que un marido se entere y te encuentre? Puedes terminar peor de lo que te ha dejado ese alumno, incluso muerto.


    —Eso no va a pasar.


    —Eso no lo sabes. No puedes saberlo.


    —Mira —digo sentándome a su lado—, sé que no es el mejor trabajo del mundo, pero es un dinero extra que me viene muy bien para llevar el nivel de vida que llevo. Intento ser todo lo cuidadoso que puedo con este asunto, te lo juro. Eres el único que lo sabe.


    —Eso no me tranquiliza.


    —¿Te tranquilizaría saber que la mayoría de las veces llevo a mis clientas a un hotel? ¿Que son pocas las que reciben mis servicios en su casa?


    —Eso no te garantiza que el marido no pueda seguirlas, Colin.


    —Aún no ha pasado, y si ocurriera las infieles son ellas, no yo.


    —Dile eso a un marido despechado.


    —Espero no tener que hacerlo.


    —Mira, sé que no te lo he puesto nada fácil con todo esto, pero no quiero que sigamos así —dice mi hermano al fin—. No puedo ser el culpable de que Clary y la niña no te tengan en sus vidas.


    —Tampoco es todo culpa tuya, yo también soy culpable de eso. Podría haber pasado de ti y haberlas ido a ver igualmente y no lo he hecho. Lo siento.


    —No es a mí a quien tienes que pedir disculpas, sino a Medusa.


    —Como te oiga llamarla así…


    —Es que no tienes ni idea de cómo se pone cada vez que tocamos el tema.


    —Espero no saberlo nunca.


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    


    Llevo tres putos días encerrado en mi casa sin salir a la calle por culpa del golpe en la nariz. Aunque ya ha bajado la inflamación sigo teniendo una berenjena en mitad de la cara y no pienso dejarme ver con esta pinta, así que me limito a ver vídeos de Youtube o series de HBO. Me aburro. Estoy hasta los huevos de no hacer nada y por si eso fuera poco hoy me he levantado con un dolor de cabeza enorme.


    Mi madre llega a casa a las diez en punto, como lleva haciendo estos tres días, y deja las bolsas sobre la encimera de la cocina antes de acercarse a darme un beso.


    —No tienes que venir todos los días, mamá —suspiro—. Estoy bien.


    —Lo sé, pero tengo la excusa perfecta para verte más a menudo.


    Aparta una pelusa invisible que ve junto al televisor y se sienta a mi lado.


    —¿Cómo te encuentras hoy? —pregunta.


    —Me duele la cabeza, pero ya me he tomado un analgésico.


    —¿Has desayunado?


    Miro el vaso del zumo de naranja que me he tomado con las pastillas y asiento. Mi madre bufa poniéndose detrás de la isla de la cocina para prepararme un desayuno “en condiciones” según ella: huevos, beicon y un par de tostadas con una taza de café. Doy buena cuenta de lo que me ha preparado, porque la verdad es que tenía hambre, y la observo mientras se pone a picar verduras para hacer la comida.


    —Mamá, tengo la nariz morada, pero no estoy manco —digo divertido.


    —Los jóvenes de hoy en día no sabéis comer —protesta ella—. Tengo que aprovechar que estés enfermo para lograr que lo hagas.


    —A Gavin no le haces de comer —bromeo.


    —Gavin tiene a su mujer que cocina mejor que yo y tú aún no tienes a nadie. Y ya que estamos, ¿cuándo piensas hacerme abuela?


    La carcajada que escapa de mi garganta logra que me lleve un golpe con la cuchara de madera. ¿Niños? Ni de coña. Tengo una vida demasiado perfecta como para estropearla con la responsabilidad que conlleva una familia, así que sintiéndolo mucho por ella tendrá que conformarse con Cloe y sus futuros hermanitos. Pero cualquiera le dice eso a la fiera…


    —Aún es pronto, mamá. Ni siquiera tengo novia…


    —Pues ya tienes treinta y cuatro años, Colin. Es hora de que empieces a pensar en sentar la cabeza.


    —Si lo pienso… pero no hay nadie que quiera hacerme ser un hombre honrado.


    Mi madre bufa ante mis constantes bromas y se centra en hacer el guiso. Intento meter la nariz en la olla para ver qué está preparando pero me echa con aspavientos, así que me vuelvo a sentar en el sofá para hacer zapping. Paso el resto de la mañana viendo un programa sobre sirenas que está bastante interesante y después de comer me tumbo en el sofá de nuevo, esta vez con el ordenador. Pero el aburrimiento me puede, los nervios no me dejan estar quieto y termino cogiendo el teléfono para llamar a mi hermano. Es inspector de policía y no sé si hoy tiene descanso, pero por intentarlo no pierdo nada.


    —¿Qué pasa? —dice desde el otro lado de la línea.


    —¿Estás trabajando hoy?


    —No, estoy en casa, he cogido la baja por paternidad. ¿Necesitas algo?


    —Necesito no estar tan aburrido, que se me cure la maldita nariz y poder volver al trabajo.


    —Veo que estás algo desesperado —bromea.


    —No lo sabes tú bien. ¿Por qué no traes unas cervezas y vemos el partido de esta tarde? Necesito algo de distracción con urgencia o voy a terminar volviéndome loco.


    —De acuerdo, veo si Clary necesita algo y voy para allá.


    Suspiro aliviado y preparo algunos aperitivos para cuando llegue. La verdad es que me alegra tener a mi hermano de vuelta. Desde que le conté hace un mes que soy gigoló no habíamos vuelto a tener momentos como este, y aunque realmente no sé si las cosas van a ser como antes al menos parece que las aguas han vuelto a su cauce.


    No me sorprende para nada ver aparecer a mi hermano con su familia. Conozco a Clary lo suficiente para saber que no iba a perderse una tarde de “chicos”, porque a ella le gusta el baloncesto tanto o más que a nosotros aunque no seamos del mismo equipo. En cuanto entran en el apartamento saco a la niña del carrito y me siento con ella en brazos en el sofá. Que no quiera tener hijos no significa que no se me caiga la baba con mi única sobrina…


    —Hola, preciosidad —susurro acariciando su carita.


    —Voy a hacer de ella una auténtica fan de los Nets —dice Clary—. Cuando sea un poquito más grande le pienso comprar una gorra y una camiseta para llevarla a los partidos.


    —Eso será sobre mi cadáver —protesta mi hermano—, va a ser de los Knicks como su padre y su tío.


    —Amén, hermano —río dando un trago a mi cerveza—. No permitas que esta mujer de Satanás pervierta a nuestra pequeña.


    —Os recuerdo que quien la ha llevado dentro durante nueve meses he sido yo —contesta ella—. Tengo privilegios con los que vosotros no podréis llegar a soñar jamás.


    —Si no es por mi esperma no habrías llevado nada dentro esos nueve meses —protesta mi hermano—. Digo yo que algún privilegio debo tener.


    —Es cierto, cariño, tendrás tu privilegio. Te dejaré que seas tú quien espante a los adolescentes que quieran acostarse con ella, ¿te parece?


    —¿Y yo qué privilegio tengo? ¿El de malcriarla todo lo que me dé la gana? —Miro a la niña—. El tío Colin va a comprarte un cochazo en cuanto cumplas los dieciséis para que presumas en el instituto —bromeo.


    —Mejor cómpraselo a su madre, que el suyo está ya para el arrastre —responde mi cuñada.


    —A ti que te lo compre tu Gavin, que para eso está.


    Clary me saca el dedo y coge un puñado de gusanitos del cuenco para metérselos de golpe en la boca, como cuando éramos críos. Sí, la historia de estos dos es muy típica: el hermano mayor se enamora de la mejor amiga de su, en este caso hermano, pequeño. Conozco a mi cuñada desde primaria, puede que incluso de parvulario. No tengo ningún recuerdo de mi infancia en el que no aparezca ella, porque fue para mí la hermana que no tuve aunque jamás la haya visto jugar con muñecas. Ella prefería los LEGO, los juegos de ciencias o los puzles. Clary era la primera en meterse a defender a los pequeños cuando algún matón intentaba intimidarles, y la mejor goleadora del equipo de fútbol femenino. Era el sueño de todo chico de doce años: una chica preciosa con las aficiones de sus amigos.


    Ahora se ha vuelto algo más femenina, trabaja impartiendo clases de bioquímica en la universidad y está casada con el amor de su vida. Aunque hubo un tiempo en el que ambos pensamos que ese amor era yo. Salimos un par de años en la universidad, pero en realidad fuimos amigos con derecho a sexo, porque con el tiempo descubrimos que el cariño que sentíamos el uno por el otro no era más que eso, amistad. Algo que le vino muy bien a Gavin, que llevaba enamorado de ella desde que volvió de su primer destino como inspector.


    Hay veces en las que les envidio. Me habría gustado encontrar algo como lo que ellos tienen, pero ninguna de las mujeres con las que he estado ha conseguido dármelo. Aunque creí que mi exmujer me lo daría. Estuvimos casados dos años, pero pasábamos más tiempo discutiendo por tonterías que amándonos, así que decidimos dejarlo antes de terminar haciéndonos daño.


    —¿Se puede saber en qué piensas? —pregunta Clary— No estás atento al partido.


    —Estoy admirando a mi sobrina —miento—. Tenéis suerte de que sea tan tranquila y solo quiera dormir.


    —Eso me lo dices cuando se despierta a las tres de la mañana solicitando su comida —protesta mi hermano—. Y no creas que se conforma con tomarse el biberón, no. La señorita quiere que la cojamos en brazos, le cantemos una canción y la mezamos mientras tanto.


    —Reconoce que a ti también se te cae la baba —ríe mi cuñada—. Si hasta le pones ojitos cuando te toca levantarte…


    —¡Pues claro que se me cae la baba! —reconoce mi hermano— ¿Cómo no se me va a caer si es perfecta?


    Le tiro a mi hermano una corteza y sigo viendo el partido. Al final se quedan a cenar y cuando se marchan me voy directo a la cama. El dolor de cabeza se ha pasado por completo gracias a Dios, pero aún no tengo sueño, así que marco el número de Lydia para saber cómo está.


    —Buenas noches, preciosa —digo en cuanto descuelga.


    —Casi me pillas en la cama —responde ella.


    ¿Por qué coño tengo que imaginármela en otra situación muy diferente a la que ella se está refiriendo? Acabo de verla desnuda, tumbada con las piernas abiertas y esa mirada lasciva que poseyó sus ojos la noche que bailamos juntos.


    —Yo ya estoy en ella —ronroneo.


    —¿Y qué haces que no te duermes?


    —Me apetecía hablar contigo.


    —Mañana cuando tengas que madrugar para ir a trabajar te arrepentirás.


    —Estoy de baja.


    —¿Tan mal tienes la nariz?


    Me hago una foto de la cara y se la envío. Se escucha un jadeo al otro lado de la línea antes de que vuelva a hablar.


    —¡Madre mía, parece una berenjena!


    —Como comprenderás no puedo ir a trabajar con esta cara.


    —A tu trabajo extra desde luego que no, pero al otro, ¿por qué no?


    —Pues porque no tengo ganas de escuchar a mis amigos cachondeándose de mí.


    Lydia estalla en carcajadas arrancándome a mí una sonrisa.


    —¿Te parece divertido? —pregunto.


    —Por un momento te he imaginado dando clase con esa pinta. Estabas de lo más gracioso.


    —No creo que los alumnos me tomasen en serio, te lo aseguro.


    —¡Dios no permita que pierdas tu fama de hombre duro!


    —Hombre duro, sexy, seductor…


    —Pues creo que con tus clientas saldrías ganando con esa pinta —bromea—. Seguro que les das lástima y te dan un extra solo por esa nariz.


    —Muy graciosa. ¿Y tú cómo estás?


    —Agobiada, la verdad —reconoce.


    —¿Sigues sin encontrar trabajo?


    —Mañana tengo que ir a una entrevista para una tienda de zapatos en el centro comercial, así que deséame suerte.


    —No la necesitas. Eres una gran dependienta y lo sabrán en cuanto te vean.


    —Ojalá eso fuera cierto.


    —Yo nunca miento, preciosa.


    —¡Uy que no! Que se lo digan a tus clientas.


    —Eso es distinto, tú eres mi amiga.


    —Llevo casi un año sin trabajo, Colin. Mis ahorros se están terminando y no sé qué haré cuando eso ocurra.


    —Si eso llegase a ocurrir, que lo dudo, yo te echaré una mano.


    —Como no tengas una tienda debajo de la manga que pueda llevar…


    —Podría poner una boutique de ropa sexy…


    —Siempre que no me hagas atender al público con alguno de los modelitos puesto…


    —No tanto, pero sí que te llevaría conmigo a comprar la mercancía para ver cómo quedan puestos en una mujer.


    —Sigue soñando, campeón.


    —Ahora en serio, Lydia. Si necesitas cualquier cosa…


    —Ahora mismo lo que necesito es dormir, que toda esta preocupación me tiene en vela toda la noche.


    —¿Has tomado algo?


    —Valeriana, pero no me hace efecto. Y no quiero tomar medicamentos, no quiero terminar dependiendo de ellos.


    —Deberías buscarte un hombre que te deje rendida —bromeo—. Seguro que así dormías del tirón.


    —Paso, gracias —responde—. Estoy muy bien sola.


    —Pues en ese caso puedes recurrir a algún juguetito sexual. Te dejan igual de cansada y encima no tienes que darles conversación.


    Ella suelta una carcajada ante la ocurrencia pero no me da ni una sola pista de si ya posee uno, dejándome con la curiosidad.


    —Será mejor que cuelgue, campeón —dice en cambio.


    —Buenas noches, preciosa.


    —Buenas noches.


    En cuanto cuelgo mi imaginación hace de las suyas. Cierro los ojos y la veo tumbada bocabajo desnuda en mi cama, observando varios juguetes sexuales para decidirse por uno de ellos. Acaricia con un dedo el vibrador con el conejito estimulador del clítoris, y mira otro con la forma de una polla. Empieza a entrarme calor, y aparto las mantas para poder bajarme el pijama y agarrarme la mía suavemente, despertándola poco a poco.


    Lydia se tumba bocarriba y pasea la polla por su pecho, poniendo la vibración para estimular sus pezones y jadea en cuanto la vibración recorre su piel. Mi verga ha despertado por completo y paso mi mano por toda su extensión apretándola levemente, con la presión justa para proporcionarme placer y no terminar corriéndome en el momento. Ahora veo en mi imaginación cómo acerca el juguete hasta su coñito depilado y lo introduce entre sus jugosos labios, estimulando su clítoris y lanzando un gemido.


    Joder… cómo me gustaría ser yo quien lamiese esos labios… me pasaría horas enteras comiéndome esa suave carne, lanzando oleadas de placer por su espalda y haciéndola jadear. Ahora introduce el juguete lentamente en su interior y le da a la vibración la máxima potencia, arqueándose ante el primer latigazo de placer. Mi mano aprieta ahora mi polla con más fuerza y se desliza por ella más rápidamente, haciéndome jadear a mí.


    —Vamos, nena —susurro—, córrete para mí.


    Ella obedece y se mete el juguete más rápidamente, tensando las piernas cuando el orgasmo la recorre. Me aprieto la polla con más fuerza, muevo la mano mucho más deprisa y termino corriéndome sobre mi estómago con un suspiro. Cuando recupero la calma me levanto y me doy una ducha. Vuelvo a la cama e intento dormirme, pero no paro de darle vueltas a lo mismo. ¿Por qué cuando hablo con ella solo quiero follármela? No es tan espectacular como para no poder dejar de pensar en ella, pero tiene algo que hace que mi testosterona se dispare.


    Con un suspiro, me voy a la cocina a servirme un vaso de leche y me tumbo en el sofá. Creo que voy a pasarme toda la noche viendo series…


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    


    Tras una semana de reposo todo ha vuelto a su lugar y vuelvo a trabajar. La verdad es que ya estaba que me subía por las paredes, así que esta mañana me he puesto en camino con más energía de la acostumbrada. En cuanto entro en la sala de profesores mis compañeros me saludan y me siento a preparar la clase de hoy.


    —¡Vaya, si te han dejado más guapo! —bromea George entrando en la habitación.


    Le saco el dedo si mirarle siquiera y sigo revisando los apuntes que suelo hacerme para dar la clase. Mis alumnos llevan una semana de retraso en el temario y no tengo un minuto que perder.


    —Déjale, que viene con ganas —me defiende Devon.


    —Verás lo que le duran —ríe Amanda—. En cuanto pase un par de horas con los chicos de segundo se le pasan de golpe.


    —¿Os aburrís o qué? —protesto— Intento preparar mi clase, que voy con retraso.


    —Dejadle, no seáis capullos —me defiende Linda.


    —¿Por qué no te divorcias de este capullo y te casas conmigo? —bromeo.


    —Su madre me dijo que no tenía devolución —contesta ella encogiéndose de hombros.


    —Sabéis que estoy aquí, ¿no? —protesta Devon— Te defiendo, ¿y así me lo pagas?


    —Lo siento, tío, pero ella es mucho más guapa que tú.


    Me marcho a clase sonriendo, pero como ha vaticinado Amanda a la hora de comer estoy hasta los huevos de adolescentes. ¿Cómo es posible que lo que les expliqué hace una semana les suene a chino? Llego a la cafetería cabreado, frustrado y de mal humor, pero todo se borra de golpe cuando veo a Lydia sentada en la mesa de los profesores como si fuera una más, riendo ante alguna gilipollez que ha dicho George. En cuanto me ve aparecer se levanta para besarme en la mejilla.


    —¡Hola! —saludo— ¿Qué haces aquí?


    —He estado en una entrevista de trabajo aquí al lado y he venido a comer con Mandy. —Observa mi cara con atención—. Veo que tu nariz ya vuelve a ser la de siempre.


    —Eso parece —respondo—. Me alegro de verte, Lydia.


    Ella se sonroja y asiente antes de volver a su lugar. Amanda nos observa como si fuera un halcón acechando a su próxima presa, así que me siento en la otra punta de la mesa, pero mi atención está completamente centrada en ella.


    —¿Te han respondido de la entrevista que hiciste el otro día? —pregunto.


    —No —contesta con un suspiro lastimero—, espero que esta sea la definitiva y me llamen pronto para entrar a trabajar, porque estoy desesperada.


    —Ya verás como sí —la anima Amanda apretándole la mano.


    —¿No se jubila Michelle el mes que viene? —pregunta Linda.


    —Ya le he ofrecido el puesto y la muy tonta lo ha rechazado —explica Amanda.


    —Y te lo agradezco muchísimo —responde Lydia—, pero seguro que hay gente mejor cualificada que yo.


    —Eso es una tontería —protesto—. Tú eres tan válida como cualquiera.


    George se queda mirándome con una de esas sonrisas socarronas que le borraría de un puñetazo y apoya la cara en las manos para mirar a Lydia.


    —Deberías aprovechar la oportunidad, Lydia —dice—. Es un buen trabajo y además a nosotros nos alegrarías la vista.


    Amanda le da una colleja que hace que dé con la barbilla sobre la mesa y sigue comiendo.


    —Buenos, chicos —digo levantándome—, me voy a casa que por hoy he terminado.


    —¿No tienes más clases? —pregunta Devon.


    —Hoy no —contesto—, mañana sí tengo que trabajar todo el día.


    —Yo también debería irme —dice Lydia levantándose.


    —¿Quieres que te lleve? —me ofrezco.


    —Me harías un favor.


    No he vuelto a verla desde el cumpleaños de Amanda. Hemos hablado varias veces por teléfono, sí, pero no hemos quedado ni una sola vez. La acompaño en silencio por el aparcamiento hasta mi coche, y silba cuando abro las puertas con el mando a distancia.


    —¿Ese es tu coche? —pregunta.


    —Así es. ¿Te gusta?


    —Me encanta —suspira—. De mayor quiero ser como tú.


    No tengo un Ferrari, ni mucho menos, pero sí un mercedes SLC descapotable de color blanco con el que puedo presumir bastante.


    —Son los beneficios del trabajo extra —respondo.


    Sonrío y en cuanto me siento frente al volante bajo la capota y enciendo el motor.


    —¿Te apetece antes un café? —ofrezco de pronto.


    —¿Por qué no?


    La llevo a una cafetería cercana y pido el café antes de sentarme con ella en una mesa apartada.


    —Deberías aceptar la oferta de Amanda —digo.


    —No puedo hacerlo. Nunca me ha gustado que me regalen el trabajo, Colin, y esta vez no va a ser menos.


    —Se te acaba el tiempo, tú misma lo dijiste.


    —Aún puedo aguantar un poco más.


    —¿Y qué pasará cuando no puedas aguantar, Lydia?


    —¿A qué viene ese interés en que entre a trabajar en el instituto?


    A que podré verte a diario, a que será más fácil explorar la química que hay entre nosotros…


    —A que eres mi amiga y quiero ayudarte —digo en cambio.


    —Te lo agradezco mucho, de verdad, pero esa no es la solución.


    —Al menos piensa en ello, ¿de acuerdo?


    —No hay nada que pensar, Colin. Si se me terminan los ahorros volveré a casa de mis padres hasta que la situación mejore.


    Acabo de darme cuenta de que no sé nada de ella. Ni siquiera sé nada sobre su familia, a excepción de su tía Tina.


    —¿Tienes hermanos? —me veo preguntando.


    —Dos hermanos mayores que yo. Son muy protectores conmigo, a veces de más. Por eso ellos no saben nada sobre la infidelidad de mi ex.


    —Deberías habérselo dicho, ese gilipollas se merece una buena paliza.


    —Tal vez, pero no pienso arriesgarme a que mis hermanos terminen en la cárcel solo por el placer de la venganza.


    —Mi hermano es inspector de policía, les sacaría de la celda en menos que canta un rayo.


    Ella sonríe, esa sonrisa tímida y sincera que está empezando a gustarme más de la cuenta, y da un sorbo a su café. Lo que verdaderamente me apetece ahora mismo es limpiar con mi boca el rastro de espuma que está quitándose con la punta de la lengua, llevarla hasta mi casa y follármela en todas las posturas del Kamasutra, pero por desgracia en una hora tengo mi cita con Claudia, así que la velada se tiene que terminar.


    —Deberíamos irnos —digo—. Tengo una clienta en una hora.


    —Es cierto, ya has recuperado tu atractivo y puedes ejercer en ambos trabajos.


    Apura su café de un sorbo y llamo al camarero para que me traiga la cuenta.


    —Lo haces parecer tan normal, Lydia… —susurro.


    —Es un trabajo, ¿no? ¿O vas a decirme que sientes algo por tus clientas?


    —No, en absoluto.


    —Lo que no entiendo es cómo puedes estar operativo con mujeres que no te interesan.


    —¿Operativo? —pregunto con una carcajada— Solo tú eres capaz de preguntarme tan educadamente cómo soy capaz de mantener una erección.


    —Soy muy curiosa, lo siento. No tienes que contestarme si no quieres…


    —Pienso en otras mujeres que sí me gustan —respondo.


    —¿Y funciona?


    —La mayor parte de las veces, sí.


    —¿Y qué haces cuando no?


    —Recurro a la viagra.


    ¿En serio las personas podemos enrojecer tanto? Es curiosa como la que más, pero esa curiosidad no encaja con el pudor que muestra cada vez que soy franco con ella. Una mezcla que la hace única… y que pica terriblemente mi curiosidad y mi interés por ella.


    En cuanto aparco en la puerta de su casa Lydia se quita el cinturón y se vuelve hacia mí.


    —Gracias por traerme —susurra.


    —No es nada.


    —Espero que sea leve.


    —Con esta, por suerte, lo es.


    —Clienta fácil…


    —Algo así.


    Me quedo mirando su boca, recordando el beso que nos dimos en la discoteca la última vez que nos vimos, y de pronto estoy besándola de nuevo, rozando sus labios levemente con los míos antes de apartarme de ella.


    —Te llamo mañana —digo sin más.


    Ella asiente y sale del coche sin mediar palabra. Cuando se para frente al portal roza sus labios con los dedos un segundo antes de sacar las llaves y entrar. Con un suspiro pongo rumbo a mi casa. Si por mí hubiera sido ahora mismo estaría follándomela empotrada contra la puerta de su apartamento, pero en vez de eso tengo que darme una ducha y vestirme como un dandi para Claudia. No me apetece nada estar con otra mujer, pero no puedo anular la cita con menos de media hora de antelación, así que me resigno a pasar una hora pensando en ella mientras me follo a otra.


    Cuando llego a casa de mi clienta me extraña ver que me abre la puerta otra mujer.


    —¿Está Claudia en casa? —pregunto con una ceja arqueada.


    —Tú debes ser Colin —dice la mujer—. Pasa, te está esperando.


    ¿Por qué me gusta tan poco esta situación? En los dos años que llevo conociéndola jamás ha propuesto hacer tríos o cosas por el estilo, pero si hoy es la noche de cambiar de opinión no estoy lo que se dice de humor.


    Claudia está sentada en el salón trabajando frente al portátil y me mira por encima de sus gafas de lectura antes de hacerme un gesto para que me siente a su lado.


    —Ella es Cassidy, una compañera de trabajo —explica—. Acaba de divorciarse y está barajando la idea de contratarte.


    Me siento como ganado a punto de entrar en el matadero. Ahora mismo me encantaría salir corriendo, pero en vez de eso cruzo las piernas y la miro con una de mis sonrisas seductoras.


    —Espero que le haya gustado lo que ve —ronroneo.


    —La idea es que te pruebe, Colin —responde Claudia.


    Me quedo de piedra. No me jodas… hoy no…


    —¿Perdón? —pregunto.


    —Hoy no vas a acostarte conmigo, sino con ella —explica Claudia—. Tengo muchísimo trabajo atrasado y en vez de anular nuestra cita preferí regalársela a ella.


    —Claudia… —empiezo a decir— Hay algunas cosas que necesito saber antes de acostarme con una mujer, lo sabes. No soy bueno en mi trabajo solo porque folle bien.


    —Lo sé, pero eso lo podrás ir averiguando una vez te contrate, ¿no?


    —Ya le dije que es un error —suspira Cassidy—. Perdona si te hemos hecho perder el tiempo.


    —No me habéis hecho perder nada, es solo que me gusta hacer las cosas bien y preferiría conocerte antes de echarte un polvo.


    —¡Joder, Colin, que solo quiere follar! —protesta Claudia.


    —Echar un polvo sin conocer ciertos detalles sobre ti va a ser como si lo echaras con un tío que conozcas en el bar de la esquina —explico a Cassidy—. Si eso es lo que quieres…


    —No, no es eso lo que quiero —contesta—. Si pago por sexo quiero que sea del bueno.


    —Eso imaginaba —digo levantándome—. Dame tu teléfono y concertaremos una cita cuando hayamos hablado un poco más, ¿te parece?


    —Gracias —gesticula—. Me parece genial.


    Cojo su teléfono y tras grabarle mi número me hago una llamada perdida para guardar el suyo. Me pongo la chaqueta, le beso la mano como todo un marqués y le guiño un ojo con todo mi encanto.


    —En ese caso me marcho —digo.


    —Espera —me llama Claudia entregándome un sobre—, por las molestias.


    

  


  
    

    Capítulo 7


    


    


    


    Observo a mis alumnos mientras hacen la presentación sobre el libro La letra escarlata, de Nathaniel Hawthorne. Es la primera del semestre, y aunque a muchos de ellos les conozco del curso anterior y conocen mis métodos de evaluación, cada uno de ellos parece un flan en cuanto se sube al estrado para exponer su trabajo.


    Intento prestar atención a lo que dicen, pero no puedo quitarme a Lydia de la cabeza. No sé qué coño tiene esa mujer, pero hace que no pueda evitar pensar en follármela cada vez que vuelve a mi mente. Menos mal que los alumnos me dejan el trabajo por escrito para que lo evalúe detenidamente, porque si no fuera así tendría que aprobarles a todos por no haber prestado la debida atención. Cuando el joven que está frente a la pizarra termina su exposición sus compañeros aplauden, dándome la oportunidad de salir de mis pensamientos lascivos lo suficiente para decir el nombre del próximo evaluado.


    —Muy bien, Eric —aplaudo a uno de mis mejores alumnos—. Es el turno de Diane.


    Una vez más me pierdo en mis pensamientos mientras la joven intenta presentar su trabajo sin tartamudear. Miro el reloj para comprobar con horror que aún me queda una hora de clase, así que sacudo la cabeza para apartar a Lydia de mis pensamientos y centrarme en el trabajo.


    Amanda irrumpe en mi clase y con una mirada me ordena salir.


    —Eric, te quedas al mando hasta que vuelva —ordeno—. Puedes sentarte, Diane, gracias.


    En cuanto salgo al pasillo Amanda me mira con preocupación.


    —¿Qué pasa? —pregunto.


    —Es Lydia —contesta—. Algo le pasa.


    Oír su nombre hace que me dé un vuelco el corazón.


    —¿Cómo que algo le pasa? ¿Qué coño le pasa?


    —No lo sé. Tina me ha llamado preocupada porque no le coge el teléfono y ella no puede buscarla porque está de viaje de negocios. ¿Tú sabes dónde está?


    —No sé nada de ella desde que la dejé en casa hace una semana —reconozco—. Apenas hemos hablado por teléfono.


    —Necesito que la encuentres, Colin.


    —Aún me queda una hora de clase —digo frustrado.


    —Márchate, yo te cubro.


    No tiene que repetírmelo dos veces, corro hasta mi taquilla y cojo mis cosas para ponerme rumbo a su casa. La llamo mientras conduzco a toda velocidad, pero no me coge el teléfono, aunque está encendido.


    —Vamos, nena… contesta —susurro.


    Cuando aparco frente a su casa corro hacia el portal, pero no sé en qué piso vive así que miro en los buzones con la esperanza de ver su nombre, pero en la chapa solo pone el piso y la letra.


    —¡Maldita sea!


    Pregunto a una vecina que entra con la compra con la esperanza de que la conozca, pero el edificio es inmenso y la pobre señora no sabe de quién le estoy hablando. Vuelvo a marcar el número de Lydia sentado en las escaleras, pero no obtengo respuesta. Solo me queda ponerme a gritar su nombre frente a las ventanas a ver si me escucha, pero lo más seguro es que lo único que consiga es que me arresten por escándalo público.


    —¡Joder!


    —¿Colin? —oigo la voz de Lydia— ¿No deberías estar en clase?


    Me vuelvo para encontrarla justo detrás de mí y toda la preocupación que sentía por ella se desvanece como por arte de magia. Está horrible. Tiene unas ojeras que casi le llegan a la barbilla, la nariz hinchada y la piel blanquecina.


    —¿Estás enferma? —pregunto.


    —Tengo gripe —asiente—. Llevo días sin salir de casa, pero ya no me quedaba nada para comer e iba al supermercado. ¿Qué haces aquí?


    —Todo el mundo está preocupado por ti, Lydia. Tu tía llamó a Amanda muy angustiada porque no podía dar contigo.


    —Silencié el teléfono porque me iba a estallar la cabeza y se me debe haber olvidado ponerle sonido —contesta sacándolo.


    —Eres un desastre —suspiro quitándole la bolsa que lleva en la mano—. Anda, vamos a acostarte, te prepararé algo para comer y llamaré a Amanda para que avise a Tina.


    —No hace falta, Colin, de verdad…


    —Claro que hace falta, ¿tú te has visto? Pareces un alma en pena.


    Su apartamento es como ella: un auténtico desastre. En cuanto la dejo en su cuarto para que se ponga un pijama llamo a Amanda para tranquilizarla y que llame a Tina.


    —La he encontrado —digo en cuanto ella descuelga—. Está bien, solo tenía gripe y silenció el móvil.


    —¡Gracias a Dios! —suspira— Cualquier día nos mata de un disgusto.


    —Voy a prepararle algo de comer y a dejarla acostada, tiene mal aspecto y debería descansar.


    —Claro, yo me ocupo de todo aquí en el instituto. Gracias, Colin.


    —También en mi amiga, no tienes que darlas.


    Me pongo un delantal y busco en Internet la receta de una sopa de verduras, porque me defiendo bastante bien en la cocina pero nunca he hecho una sopa, y en cuanto encuentro una que en la foto parece buena me dispongo a seguir los pasos al pie de la letra. ¿Cómo coño es el corte en juliana? Vamos, que la corto en trocitos pequeños y va que se mata.


    Cuando dejo la sopa cociendo me dedico a recoger un poco el desastre que tiene por salón, al menos quito la ropa del medio y la doblo en una silla y ordeno los libros sobre la estantería. A mí lo de limpiar el polvo no me va, tengo a una mujer que viene a casa a limpiar tres veces por semana por lo mismo, pero hago un esfuerzo y le doy un poco a la mesa del salón y al mueble del televisor. Si mi madre me viera ahora mismo…


    A la hora de comer le llevo una bandeja con un tazón de sopa, un analgésico y una tortilla, no creo que quiera comer tanto pero al menos debo intentarlo para que recupere fuerzas. Lydia está completamente dormida, con un brazo cruzado sobre el pecho, el pelo revuelto y la boca abierta. No puedo evitar reír entre dientes al verla en semejante postura.


    Dejo la bandeja sobre la mesita de noche y me siento en el borde de la cama para despertarla. En cuanto toco su hombro, sus ojos velados por el sueño se abren y su boca dibuja una sonrisa perezosa.


    —Vamos, incorpórate para comer algo —susurro.


    En vez de eso, alarga la mano hacia mi nuca y tira de mí para pegar su boca a la mía. Me ha pillado desprevenido y termino medio tumbado sobre ella, sintiendo sus tiernos pechos bajo mi cuerpo y su lengua caliente metiéndose en mi boca con avidez. Debería apartarme de ella… está enferma y posiblemente este arrebato sea consecuencia de un brote de fiebre, pero en vez de eso la rodeo con los brazos para ahondar más el beso.


    ¿Por qué sus labios me saben a gloria? ¿Por qué en cuanto los pruebo soy incapaz de parar? Su boca saborea la mía despacio, apresando mi labio inferior entre sus dientes para soltarlo un momento después, provocándome una erección en tan solo un segundo. Sus manos acarician mis hombros, mis omóplatos, mi nuca, y un escalofrío recorre mi espalda haciéndome jadear. Quiero follármela, quiero enterrarme en ella una y otra vez hasta oírla gritar mi nombre, pero echo mano del poco autocontrol que me queda para apartar sus manos de mi cuello y separarme de ella.


    —Deberíamos parar —susurro.


    —Es que no quiero parar, Colin. Estoy cansada de reprimirme, de esperar que la vida pase y ponga a otro hombre en mi vida con el que tener sexo medianamente aceptable por miedo al qué dirá la gente. Quiero ser libre, quiero hacer lo que me dé la gana sin medir las consecuencias.


    Trago saliva y permanezco en silencio esperando sus próximas palabras, pero en vez de eso suspira y se incorpora para coger el tazón de caldo y tomárselo en silencio. Mi cabeza es ahora mismo una vorágine de pensamientos a punto de estallar. ¿Qué ha querido decirme con eso? ¿Que quiere acostarse conmigo o que quiere contratarme? Joder, si fuera lo segundo me cabrearía, y mucho. Apenas se toma la mitad de la sopa antes de dejarla en la bandeja, tomarse el analgésico y tumbarse en la cama con los ojos cerrados.


    —¿No vas a comerte la tortilla? —pregunto.


    —No tengo más hambre.


    Me levanto para llevar la comida a la cocina y vuelvo a la habitación para terminar la dichosa conversación, pero ella parece estar dormida.


    —Qué oportuna eres para dormirte, ¿verdad, ricura? —susurro antes de salir de la habitación.


    Si cree que la cosa se va a quedar así es que no me conoce en absoluto. Anulo mi cita de esta tarde con una clienta y me siento en su sofá a ver la televisión hasta que se despierte. Duerme de un tirón hasta las cinco, y se sorprende al encontrarme aún en su casa cuando se levanta para buscar un vaso de agua.


    —Creí que ya te habrías ido —reconoce.


    —¿En serio crees que me voy a marchar sin que me expliques lo que has querido decir antes?


    Me levanto del sofá y me acerco a ella lentamente, sin dejar de mirarla. Ella retrocede instintivamente hasta chocar con la encimera de la cocina, y en menos de un segundo la tengo arrinconada entre esta y mi cuerpo.


    —¿Qué es lo que quieres, Lydia? —ronroneo.


    —Olvida lo que he dicho, ha sido por la fiebre.


    —Ah, no… de eso nada… No tenías ni una sola décima de fiebre cuando me has besado, así que sé clara conmigo porque no pienso moverme de aquí hasta que me expliques a qué ha venido todo eso.


    Ella intenta escaparse pero la retengo con mis caderas mirándola con una ceja arqueada, y suspira antes de rendirse.


    —¡Es que es insoportable! —protesta— Necesito sexo urgentemente y tú vas por ahí con ese cuerpo y esa sonrisa y…


    La sonrisa en cuestión hace su aparición ante el alivio de saber que la trastorno de esa manera.


    —¡Esa! —exclama señalándola— ¿Por qué tienes que estar tan bueno, joder? Y sé que eres gigoló y todo eso, ¡pero me da lo mismo!


    —¿Quieres acostarte conmigo? —pregunto aguantándome la risa.


    —Cualquier mujer querría.


    —No quiero saber lo que querría otra mujer, Lydia. Quiero saber lo que quieres tú. —Ella asiente.


    —Te juro que si no supiera que te ofenderías si lo hiciera, te contrataría.


    —Chica lista.


    Sin más, me la cargo al hombro para llevarla hasta la habitación. Ella ríe, y en vez de intentar zafarse se entretiene en meter la mano bajo la cintura de mis vaqueros para apretar mi culo entre sus dedos. En cuanto la lanzo sobre la cama gateo sobre su cuerpo para quedar cara a cara con ella.


    —¿Estás segura de esto, Lydia? —pregunto.


    —Vamos a echar un polvo, Colin, no a jurarnos amor eterno.


    —¿Y te encuentras lo suficientemente bien?


    —¿Y tú vas a dejar de hablar de una vez?


    Tira de mi camisa hasta unir nuestras bocas. Aún estoy sonriendo cuando su lengua dibuja la silueta de mis labios, cuando sus dientes atrapan mi labio inferior antes de saquear mi boca. Me dejo caer sobre su cuerpo con un gemido y ahondo el beso, enredando los dedos en su pelo, haciéndola sentir el bulto de mi erección sobre su sexo. Lydia enreda las piernas en las mías y arquea la espalda, haciéndome sentir sus tetas pegadas a mi cuerpo, y separa la boca de la mía para recorrer mi cuello con besos húmedos. Cierro los ojos instintivamente y busco el bajo de la camiseta del pijama para ahuecar su pecho con mi mano. Ni grandes ni pequeñas, sus tetas tienen el tamaño justo para que me quepan en la mano.


    Su pequeño pezón se endurece en cuanto cierro los dedos a su alrededor y Lydia gime abriendo más las piernas. Está cachonda, receptiva y más que lista, y me aparta para deshacerse de la camiseta haciendo que sus tetas boten al dejarse caer de nuevo sobre la cama. Bajo la cabeza y me meto uno de sus pezones en la boca mientras sigo pellizcando el otro con suavidad, y ella enreda los dedos en mi pelo acariciando mi nuca con sus uñas.


    —¡Joder, sí! —gime en mi oído— ¡Justo así! ¡Justo así!


    Mi polla está a punto de reventarme los vaqueros. Me estoy clavando la cremallera de los pantalones y siento el pulso palpitar en mi glande, pero sigo con mi asalto a sus pezones un poco más. Lydia baja las manos por mi espalda hasta volver a introducirlas bajo mis bóxers, y amasa mi culo apretándome contra su sexo para sentir mi erección.


    —Espera —susurro apartándome lo justo para poder desabrocharme el pantalón.


    Ella aprovecha la ocasión para adentrar la mano por delante y agarrar mi polla con firmeza, haciéndome jadear cayendo a su lado. Su mano me acaricia torpemente debido a la postura, pero ninguna caricia me ha parecido más seductora ni más placentera en mi vida. Vuelvo a besarla y meto mi mano dentro de sus bragas para separar sus labios y acariciar su clítoris lentamente. Aún está algo seco, así que introduzco el dedo en su canal para humedecerlo y continuar acariciándola en círculos, arrancando gemidos de su garganta.


    Estoy a mil, sus caricias van a terminar por conseguir que me corra y no quiero que la primera vez que me acueste con ella todo quede en una masturbación mutua, así que me aparto de ella para quedar de rodillas junto a la cama y tiro de sus pantalones hasta dejarlos caer sobre la alfombra. Estoy a punto de deshacerme de sus bragas cuando el timbre de la puerta me deja helado en el sitio. Ella da un salto de la cama y corre a recuperar su ropa antes de dirigirse hacia el cuarto de baño, pero la atrapo contra la puerta de la habitación para darle un fugaz beso en los labios.


    —Esto no ha terminado, nena… —susurro— ni por asomo.


    Me quedo paralizado al ver a Amanda al otro lado de la puerta con un par de bolsas de compra en la mano. Ella me mira a la cara, mira mi evidente erección y vuelve a fijar sus ojos en los míos con cara de pocos amigos y una ceja arqueada.


    —¿Qué? —protesto.


    —¿Me lo quieres explicar?


    —¡Está dormida! —miento— No tiene nada que ver con ella.


    Amanda me aparta de la puerta con el escepticismo dibujado en la cara y se dirige hacia la cocina para dejar las bolsas sobre la encimera. Espero que Lydia me haya escuchado la mentira y se haya metido en la cama como una buena chica, porque de lo contrario se me va a caer el pelo.


    —¿Qué haces todavía aquí? —pregunta.


    —No pensarás que iba a dejarla sola en su estado, ¿verdad? —protesto— También es mi amiga, ¿recuerdas?


    —No estarías masturbándote mientras la mirabas, pervertido…


    —Me quedé dormido en el sofá, desconfiada.


    —¿Y eso qué tiene que ver?


    Esta vez soy yo quien la miro con una ceja arqueada.


    —¿En serio, Amanda? ¡Todos los tíos nos levantamos así!


    —¡Ni que hubieras estado durmiendo toda la noche!


    —Pues me ha sentado igual de bien.


    Lydia aparece envuelta en una bata de franela simulando un bostezo. Muy bien, nena... muy bien.


    —¿Se puede saber a qué viene tanta discusión? —pregunta besando a Amanda en la mejilla— No tenías que haberte molestado, Colin me ha preparado algo de sopa para comer.


    —Seguro que era de sobre.


    —¡Ey! —protesto cruzándome de brazos— Para tu información sé cocinar bastante decentemente.


    —Es cierto —corrobora Lydia—, estaba muy buena.


    Miro a mi jefa con suficiencia, pero ella bufa y se da la vuelta para sacar las cosas de las bolsas. Lydia se acerca disimuladamente a mí y pasea un dedo malicioso por mi brazo, logrando que me estremezca al recordar ese mismo dedo alrededor de mi polla.


    —Pues ya puedes irte, Colin —dice Amanda—. Yo me ocupo de ella.


    —No tengo nada más interesante que hacer —contesto.


    Ella me mira de reojo pero sigue sacando cosas de la bolsa.


    —Te he traído algunas cosas porque te conozco y sé que tendrás el frigorífico vacío —sigue diciendo—. Tu tía vendrá mañana en cuanto aterrice a verte.


    —Solo es un resfriado, Mandy. ¿No crees que las dos estáis exagerando un poquito?


    —A ver si así la próxima vez coges el teléfono cuando te llamemos —responde Amanda.


    —Estaba con fiebre y lo silencié. Lo siento.


    —Bien está lo que bien acaba —interrumpo—. Señorita, vuelva a la cama.


    Sigo a Lydia hasta su habitación y en cuanto estamos fuera de la vista de Amanda la envuelvo en mis brazos para besarla.


    —Me temo que no vamos a poder terminar lo que hemos empezado —lloriquea ella.


    —No te preocupes, en cuanto se marche volveré.


    —¿Y si se queda a pasar la noche?


    —Algún día tendrás que curarte, ¿no?


    Ella pone pucheros con cara de resignación, haciéndome sonreír. Le doy un azote en el culo y la cubro con las mantas en cuanto se mete en la cama.


    —¿Necesitas que te traiga algo? —pregunto.


    Señala mi polla y niego con la cabeza.


    —¿Revistas? —sugiero— ¿Un libro?


    —Acércame mi libro electrónico, está en el segundo cajón del mueble del salón. —Hago lo que me dice y ella lo enciende al momento—. Ya que no voy a tener sexo al menos leeré una novela erótica.


    —En cuanto se vaya, avísame. Estaré esperando.


    —¿Hoy no tienes clientas?


    —He anulado mis citas —respondo con un guiño.


    Salgo de la habitación y me dispongo a coger mi cazadora, pero Amanda me intercepta.


    —Sé lo que estás haciendo, Colin —dice—. No lo hagas.


    —¿Y qué se supone que hago según tú?


    —Seducirla.


    —Mira, en primer lugar lo que yo haga o no haga con ella no es asunto tuyo. Lydia ya es mayorcita para decidir por su cuenta. —Me pongo la cazadora antes de volver a mirarla—. Y en segundo lugar, no la trates como si fuera una pobre florecilla a punto de marchitarse. Lydia es perfectamente capaz de defenderse sola.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    


    Me marcho de casa de Lydia sin mirar a Amanda, porque me revienta que se comporte como si yo fuera un asesino a sueldo a punto de cobrarme mi próxima víctima. ¡Ni que Lydia tuviera quince años, joder! En vez de irme a casa me acerco a casa de mi hermano a ver a mi sobrina, que hace unos días que no voy a verla.


    Clary se queda mirándome intrigada cuando la aparto de la puerta para irme directamente hacia la niña sin mediar palabra. Tal vez un poco de empalago infantil me calme la mala hostia que llevo encima.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta.


    —Nada que no pueda resolver.


    —No te he preguntado si puedes solucionarlo.


    —Conocí a una chica que me gusta, pero resulta ser la sobrina de la mejor amiga de mi jefa y Amanda no deja de incordiarme porque no quiere que me acerque a ella.


    —¿Y ella quién es para meterse donde no la llaman?


    —Eso mismo le he dicho. No con esas palabras, claro, pero eso le acabo de decir.


    —¿Y por qué estás tan enfadado entonces?


    —¡Porque se comporta como si fuera un delincuente! ¿Es que se cree que voy por ahí haciendo daño a las mujeres intencionadamente?


    —Háblame de esa chica —pide ella intentando calmarme.


    —Es… diferente. Es una chica de lo más normal, pero tiene algo que me llama la atención.


    —¿Y qué pensamientos tienes con ella?


    —¿Pensamientos? El único pensamiento que tengo ahora mismo es el de follármela. Y te aseguro que ella piensa igual.


    Clary le tapa los oídos a la niña mirándome con desaprobación.


    —No digas tacos delante de la niña —ordena.


    —Aún es muy pequeña, Clary. No seas exagerada.


    —Los niños aprenden todo lo que escuchan, así que por si acaso.


    Pongo los ojos en blanco y me dejo caer en el sofá con la niña en brazos.


    —¿Vas a quedarte a cenar? —pregunta ella.


    —No, estoy esperando que Lydia me llame.


    —¿Quién es Lydia? —pregunta mi hermano entrando por la puerta.


    —La nueva conquista de tu hermano —responde Clary.


    —Una amiga —corrijo.


    Mi hermano me quita a la pequeña de los brazos, que se ha quedado dormida, para ponerla de nuevo en la cuna portátil y se sienta a mi lado dándome una cerveza en su lugar.


    —Así que Lydia… —comenta sonriendo.


    —¿Te parece gracioso que tenga amigas?


    —En absoluto. ¿Te has acostado con ella?


    —Joder qué mojigato te has vuelto desde que eres padre… ¿Desde cuándo a follar lo llamas acostarse con una mujer?


    —Desde que Clary no me deja decir tacos delante de la niña —protesta Gavin—. ¿Lo has hecho o no?


    —No, pero en cuanto me llame te aseguro que lo haré.


    —¿Y lo sabe? —pregunta.


    —¿Si sabe qué? —curiosea mi cuñada desde la cocina.


    —Sí, lo sabe —respondo ignorándola.


    —¿Y no le importa? —continúa mi hermano.


    —Evidentemente no, porque solo somos amigos que va a echar un polvo.


    —¿Ves como no es tan difícil hablar sin decir obscenidades? —canturrea mi cuñada poniendo un plato de aperitivos sobre la mesa.


    —Cuando Gavin te la mete no le dices “¡échame un polvo, échame un polvo!” —me burlo.


    Ella me saca el dedo y se vuelve para seguir cortando las verduras de la ensalada.


    —¿Me aceptas un consejo? —pregunta Gavin.


    —Me lo vas a dar de todas formas…


    —Ten cuidado con lo que haces, tío. Si de verdad sois amigos no la cagues por un polvo, porque al final alguno de los dos cruzará la línea y terminará pasándolo muy mal.


    —Los dos tenemos muy claro lo que queremos, Gavin.


    —Eso es lo que se dice siempre, pero al final uno de los dos termina sintiendo algo más por el otro.


    —Tendré cuidado, lo prometo.


    —A ti te gusta demasiado tu vida como para cambiar por una mujer —dice mi cuñada—. Si quieres conservar su amistad es mejor que no te acuestes con ella.


    —Lydia acaba de salir de una relación muy complicada y no está preparada para otra, solo quiere sexo sin complicaciones —explico.


    —En ese caso… —dice mi hermano centrando su atención en las noticias.


    Llega la hora de cenar y no tengo noticias de Lydia, así que al final sí me quedo a cenar. Me marcho a casa a eso de las diez, estoy cansado y mañana tengo que madrugar porque me toca clase a primera hora, así que me doy una ducha y me meto en la cama, pero el móvil suena justo cuando me dispongo a ponerlo en silencio, y no dudo en cogerlo al ver su nombre en la pantalla.


    —Me pillas por los pelos —respondo.


    —Lo siento —se disculpa Lydia—, pero Mandy acaba de irse. ¿Es demasiado tarde para que vengas a terminar lo que hemos empezado?


    —En realidad ya estoy en la cama…


    —Vaya… —suspira— Entonces tendré que hacer el trabajo yo misma.


    Joder… solo de imaginarlo empiezo a babear.


    —¿Ah, sí? —ronroneo— ¿Y cómo lo haces?


    —Eso es algo que no averiguarás si no vienes.


    —Mala… ¿Intentas provocarme?


    —¿Lo consigo?


    —Mmm… tendrás que esforzarte más.


    —Y yo que me había desnudado antes de llamarte para ponerte las cosas fáciles cuando volvieras…


    —Tardo quince minutos.


    Cuelgo escuchando su carcajada al otro lado de la línea y me visto a toda prisa. En cuanto llego a su apartamento cierro la puerta a mis espaldas y voy directo a su habitación, donde la encuentro sentada a los pies de la cama, completamente vestida, mordiéndose las uñas bastante nerviosa.


    —¿No ibas a esperarme desnuda? —pregunto.


    Ella no me responde y sigue con la mirada centrada en sus manos unidas. ¿Qué coño le pasa? Hace un momento estaba muy segura de querer hacer esto…


    —¿Te encuentras bien? —susurro acercándome.


    —No lo sé —reconoce—. Nunca he hecho algo así.


    —¿Algo así? Hace un cuarto de hora no parecía que tuvieras dudas.


    —No son dudas, es que…


    —¿Es por mi trabajo?


    —Tu trabajo no puede estar más lejos de mi cabeza ahora mismo.


    —¿Entonces?


    La cojo de la muñeca y la levanto de la cama para acercarla a mí y acariciarle la mejilla.


    —Dímelo —ordeno.


    —¿Por qué quieres acostarte conmigo?


    —¿Cómo que por qué?


    —Mírame —dice abriendo los brazos—. No soy nada del otro mundo y tú puedes tener a quien quieras.


    —¿A qué viene este arranque de inseguridad, Lydia? ¿Qué ha pasado para que ahora dudes de ti misma?


    Ella aparta la mirada y la dirige hacia su móvil. No me corto un pelo y me acerco a la mesita de noche para mirar las llamadas recibidas y veo que su ex acaba de llamarla.


    —¿Es por este gilipollas? —pregunto— ¿Qué te ha dicho?


    —Nada que me afecte.


    —Es evidente que lo ha hecho cuando dudas.


    —¡Es que tiene razón! No soy atractiva, Colin. Ni siquiera tengo unas tetas grandes que puedan tentarte.


    —Antes has sentido mi erección, Lydia. Eso no aparece por arte de magia.


    —Te dedicas a follarte a mujeres y sé que tienes trucos para hacerla aparecer si se resiste.


    —Pero tú no eres una clienta, a ti te deseo de verdad.


    —¿Por qué?


    —¿Tiene que haber una razón?


    —¡Claro que tiene que haberla!


    Enciendo la lámpara de la mesita para apagar la luz del techo y dejar un ambiente más íntimo.


    —Así está mejor —susurro.


    Vuelvo a donde ella se encuentra y levanto su barbilla para mirarla a los ojos. Acaricio su pelo lentamente, apartándolo de sus hombros desnudos sin dejar de mirarla. Veo surgir de nuevo el deseo en sus ojos castaños, su respiración se acelera ligeramente y apenas la he tocado aún.


    —Tal vez sea tu sonrisa —empiezo a decir—, o la forma en la que me miras cuando bromeas conmigo.


    Bajo la mano por su escote hasta rozar con la punta de los dedos sus pechos.


    —No me hace falta que tengas las tetas enormes —sigo diciendo—, las tuyas tienen el tamaño perfecto para abarcarlas con mi mano o metérmelas en la boca.


    Humedezco la tela de su camiseta al pasar mi legua por encima de una de ellas, haciéndola suspirar.


    —No hay un único motivo por el que me pongas cachondo, Lydia —continúo—. Eres un soplo de aire fresco y te aseguro que eso es más que suficiente.


    La beso en los labios antes de coger sus manos temblorosas y colocarlas sobre mi pecho.


    —Tócame —susurro.


    Ella desabrocha lentamente los botones de mi camisa y posa sus manos sobre la piel de mi pecho para separar ambas partes de la tela y dejarla resbalar por mis hombros. Sus ojos se fijan en mi piel salpicada de vello y enreda sus dedos en él, arrancándome un gemido. Lydia levanta la vista sonriendo tímidamente y deposita un único beso en mi piel, donde está mi corazón.


    Introduzco ambos índices bajo los tirantes de la camiseta de su pijama y los dejo resbalar por sus hombros sin apartar la vista de esos ojos vidriosos. Siento su aliento sobre mi cuello y me muero de ganas de que acerque sus labios a él, pero ella se limita a permanecer quieta, dejándome desnudarla lentamente. En cuanto dejo caer la camiseta a sus pies me arrodillo frente a ella para quitarle los pantalones y lanzarlos tras de mí, logrando que sonría. No quiero asustarla, es lo último que necesita después de la llamada del gilipollas ese. Ahora mismo parece un corderito a punto de salir corriendo, indefenso y asustado. Subo las manos por sus piernas lentamente para incorporarme y volver a besarla. Su sabor es adictivo, dulce y caliente, y mi lengua no puede evitar abordar su boca nuevamente. La tumbo sobre la cama y me coloco a su lado, atrapándola apenas con mi pierna para poder acariciarla a mi antojo.


    Su ropa interior es sencilla, algodón blanco con algún adorno, pero aun así me parece la mujer más sexy del mundo en este momento. Rozo su piel con mis dedos desde su cuello hasta su pecho y lo rodeo lentamente sin apartar siquiera la tela, evaluando su tamaño. Ella gime en cuanto logro localizar su pequeño pezón dormido, que florece en cuanto mis dedos lo sujetan y lo hacen rodar.


    Mi polla aprieta la cremallera de mis vaqueros, pero aún es demasiado pronto para eso así que cambio de postura para lograr aliviar un poco la presión y paso la mano por su espalda para desabrochar el sujetador y dejar sus pechos al descubierto.


    —Se nota la práctica —bromea ella al ver que lo he hecho con una sola mano.


    —Sería pésimo en mi trabajo si se me resistiera un simple sujetador.


    Ella ríe, una risa cálida y armoniosa que logra calentar mi sangre. Vuelvo a besarla una vez más, apenas rozando sus labios, saboreándolos, pero sin ir más allá. Quiero saborearla por completo y bajo la boca por la curva de su cuello, llenándolo de besos húmedos hasta llegar al valle entre sus pechos. Lydia tiene los ojos cerrados, dejándose llevar por el placer, y cuando introduzco uno de sus pequeños pezones en la boca arquea la espalda con un suspiro entrecortado.


    Todo su pecho me coge en la boca, pero me limito a rodear el pequeño botón rosado con la lengua una y otra vez, a morderlo con cuidado y succionarlo logrando que Lydia se agarre con fuerza a las sábanas. De su boca escapan sonidos, mitad suspiro mitad gemido, que me están poniendo muy cachondo. Abandono sus pechos para bajar por su estómago lentamente, llenándolo de besos hasta encontrarme con la cintura de las braguitas. Dejo su sexo al descubierto y la beso fugazmente sobre la carne cubierta de vello y me deshago de la tela para poder abrirle las piernas y colocarme entre ellas.


    Lydia intenta cerrarlas, pero mis hombros se lo impiden. Abro sus labios con mis dedos para descubrir su clítoris, rojo, hinchado y caliente. En cuanto mi lengua entra en contacto con él Lydia grita haciéndome reír y me incorporo para intentar taparle la boca.


    —Los vecinos —susurro—. No querrás que mañana se lo cuenten a Amanda, ¿verdad?


    —¿Y quién dice que Amanda les conoce? —pregunta suspirando.


    —Por si acaso —bromeo guiñándole un ojo.


    Vuelvo a mi lugar entre sus piernas y comienzo a lamerla despacio, con largas pasadas desde su entrada hasta su clítoris, y subo una mano hasta su pecho para jugar a la vez con su pezón. Ella gime, se retuerce intentando ser más silenciosa, pero en cuanto introduzco un dedo dentro de ella la prudencia desaparece para dar paso a una mujer salvaje y desenfrenada.


    Lamo, chupo su sexo una y otra vez, relamiéndome cuando sus jugos llenan mi boca con su sabor salado, y muevo mi dedo dentro y fuera de ella acariciando su punto G.


    —¡Joder, sí! —grita ella retorciéndose— ¡Así… así!


    Pronto siento sus músculos apresar mi dedo y aumento el ritmo de mis lamidas hasta que Lydia se convulsiona y queda laxa sobre la cama. Me pongo de pie para desabrochar mis vaqueros sin dejar de mirarla.


    —No sabes lo follable que estás ahora mismo —ronroneo.


    Ella me mira con una ceja arqueada y sonríe, porque no creo que tenga fuerzas para soltar una carcajada. Me pongo un preservativo y me acerco a ella despacio, pasando mi mano por todo su cuerpo hasta llegar a su cara y besarla. Intento ponerme encima, pero ella se retuerce para colocarse a cuatro patas, arqueando la espalda hasta tocar el colchón con su mejilla, y me mira por encima del hombro sonriendo aún.


    —Joder, nena… —gimo al verla mover el culo de lado a lado— Vas a terminar por matarme.


    Me coloco detrás y la sujeto por las caderas para clavarme en ella lentamente. Vuelvo la cabeza para vernos en el espejo del armario, y tengo que morderme el labio para evitar correrme al momento. Está tan deseable en esta postura… tan sexy que me deja sin aliento, pero me doy cuenta de que en vez de mirarnos ha vuelto la cara hacia el otro lado, así que me detengo para hacerla mirar hacia el espejo.


    —Mira lo deseable que eres, nena —ronroneo.


    Ella obedece y fija su mirada en mis ojos a través del espejo. Comienzo a moverme nuevamente, cada vez más y más deprisa, sin apartar mi mirada de ella. Necesito cerrar los ojos para concentrarme en no correrme todavía, pero soy incapaz de dejar de mirarla. Mis envestidas logran que sus tetas bailen bajo su cuerpo y me tumbo a medias sobre ella para poder acariciarlas. Lydia gime, se convulsiona alrededor de mi polla y llega al orgasmo, y tras un par de embestidas más me corro con ella y me dejo caer a su lado.


    No hay besos, ni abrazos o carantoñas. Lydia se levanta tras un par de minutos y se marcha al cuarto de baño, dejándome extrañamente vacío. Me levanto para vestirme y me marcho a la cocina para dejarle intimidad. Poco después aparece a mi espalda y me mira con una sonrisa sincera que me hace respirar aliviado.


    —Estoy preparando café —explico—. ¿Cómo lo tomas?


    —Más leche que café y dos cucharadas de azúcar.


    Se lo sirvo y me siento con ella en el sofá. Lydia abre su portátil y lo pone frente a mí mirándome con atención.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Enséñame la página donde cazas clientas —pide.


    —Ni hablar.


    —¿Por qué no? ¿Porque nos hemos acostado?


    —Porque no es algo que necesites ver.


    —No me importa. Es más, siento curiosidad.


    —Lydia, no creo que…


    —Te lo he pedido yo, Colin.


    Suspiro y abro la página para enseñarle mi perfil. Se ríe bastante al ver al modelo que he elegido para sustituirme, dice que no tiene nada que ver conmigo, y en realidad es verdad.


    —¿Y ellas se conforman sin verte? —pregunta.


    —Mis fotos están en fotos privadas. Cuando alguna intenta contratarme se las muestro.


    —Enséñamelas.


    —Tú ya has visto todo lo que sale en ellas en vivo, nena. No te hace falta ver esas fotos.


    —¿Te da vergüenza?


    —¿A mí? —río.


    Abro las fotos, que son bastante pornográficas, y río a carcajadas cuando ella se sonroja.


    —Acabas de verla así, Lydia —digo señalando mi erección en una de ellas—. ¿Por qué te sonrojas?


    —Porque ahora no tengo que imaginar nada, por eso. Ahora sé de primera mano lo bien que trabajas.


    Su comentario me jode mucho. Le vuelvo la cara para que me mire a los ojos, porque lo que voy a decirle quiero que se grabe en esa cabecita loca para siempre.


    —No, Lydia, te aseguro que no tienes ni idea —contesto.


    —¿Y qué acabamos de hacer hace un momento? ¿Jugar al parchís?


    —Lo que hago contigo no tiene nada que ver con lo que hago con ellas, nena. No es lo mismo ni por asomo.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    Me abrocho los cordones del bañador mirándome al espejo con resignación. ¿Quién coño en su sano juicio querría ir a ver a una clienta después de haberse acostado con una mujer de verdad como Lydia? Ya no recordaba lo que se sentía al hacerlo sin dinero de por medio. No recordaba la agradable sensación de permanecer tumbado en la cama mirando a la mujer que acaba de llevarte al orgasmo, ni lo mucho que me gusta repetir en una bañera después de habernos saciado en la cama.


    Miro el reloj por enésima vez en lo que va de tarde. Tengo que ir a ver a Laura, una clienta de lo más atrevida que me llama cuando su marido sale de viaje por algún negocio. Le encanta follar al aire libre, le pone el morbo de verse pillada y hoy me ha pedido una fantasía de lo más común: quiere seducirme mientras tomo el sol junto a la piscina. Por suerte la piscina en cuestión es cubierta y está climatizada, de no ser así se me iban a quedar los huevos del tamaño de canicas.


    Entro por la puerta de atrás como me ha pedido y cruzo las enormes cristaleras que rodean la instalación. Me deshago de la camiseta y me siento en una hamaca a tomar el sol. La escucho acercarse lentamente y sonrío cuando se sienta a mi lado ofreciéndome un daiquiri.


    —Gracias, preciosa —digo dando un sorbo a la bebida antes de dejarla en una mesa que tengo al lado.


    Laura sonríe y pasa su mano de uñas postizas por mi estómago, dejándome ver su pezón por el borde del bañador con cremallera que lleva puesto. Ataca mi boca sin previo aviso, sujetándome de la nuca y hundiendo la lengua en mi boca. La agarro de la cintura y la pego a mi cuerpo, y ella pasa la pierna por encima de las mías para sentarse a horcajadas sobre mí. Tiene el bañador metido por el culo y masajeo sus cachetes desnudos, respondiéndole al beso y dejando que ella tome el control… aunque realmente sea yo quien lo tiene.


    Se incorpora para bajar lentamente la cremallera delantera del bañador y masajea sus tetas desnudas mirándome con lascivia. Yo acaricio sus muslos mientras ella las aplasta, pellizca sus pezones y se saca los tirantes del bañador, y me lanzo a por ellas cuando me las ofrece. Aprisiono sus pezones con mis labios antes de apretarlos con los dientes y dejarlos escapar. Tiene las tetas enormes, rodeo una de ellas con las dos manos y apenas me cabe en ellas. Las magreo un rato más, chupándolas, mordiéndolas y haciendo que Laura jadee, pero ella quiere llevar el control y me aparta para tumbarme de nuevo en la hamaca y volver a besarme.


    —Calma, gatita —ronroneo—. ¿Por qué tanta prisa?


    —Porque necesito follarte con urgencia —responde—. Mi marido es un inútil que solo se preocupa de complacerse a sí mismo.


    Se pone de pie para quitarse el bañador y se arrodilla entre mis piernas para deshacerse del mío. Sus tetas me rozan los huevos cuando se agacha para pasar la lengua por mi erección sin apartar los ojos de mí, y sube su cuerpo por mis piernas hasta atrapar mi polla entre sus tetazas. Las aprieta a su alrededor y las mueve arriba y abajo, haciéndome jadear. Está cachonda, puedo sentir sus jugos mojando mi pierna y su sonrisa lasciva me dice que apenas ha empezado conmigo.


    —Voy a follarte, Colin —susurra—. Voy a follarte como una perra en celo.


    Rodea mi polla con la mano y me masturba mientras pasa su lengua caliente sobre mis huevos. Debería estar cachondo, deseando follármela, pero en vez de eso todo este juego me parece insulso y aburrido. ¿Por qué no puede limitarse a dejarme hacer a mi antojo y disfrutar de los orgasmos que puedo proporcionarle? Con Laura es con la única con la que realmente me siento utilizado. El resto de mis clientas son más maleables, con ellas no es tan evidente que me pagan por follar. Pero Laura… Laura es una dominatrix y si por ella fuera me tendría ahora mismo atado a una cruz de San Andrés para azotarme hasta que suplicase clemencia.


    Por fin se pone de pie y me da la mano para llevarme a la habitación de invitados, que es donde solemos follar cuando vengo a verla por miedo a que su marido se dé cuenta de que ha mancillado la cama matrimonial. Sigue acariciando mi polla sin detenerse mientras me permite besarla en el cuello, pero las piernas están a punto de fallarme y necesito que terminemos esto en la cama. Me siento en el filo de la misma y apoyo las manos detrás de mi cuerpo para que ella pueda seguir experimentando. Laura se arrodilla entre mis piernas y sigue con la masturbación manual, que la verdad es que deja mucho que desear.


    Ahora sustituye sus manos nuevamente por sus tetas, que hace resbalar arriba y abajo por mi erección.


    —Quiero que me folles —susurra—. Quiero que me hagas gritar de placer.


    La agarro del pelo y le meto la polla en la boca hasta la garganta, provocándole arcadas, pero en vez de apartarse me agarra los muslos y empieza a mamármela deprisa. Se ayuda con una de sus manos para hacer que me corra, pero la experiencia es un grado y logro controlarme lo suficiente hasta que la aparto y de un solo movimiento la dejo tumbada en la cama con las piernas abiertas.


    —Ya está bien de llevar el control, preciosa —protesto—. Ahora me toca a mí.


    Ataco su coñito completamente depilado sin piedad, atormentando su clítoris hinchado con mi lengua antes de introducirla en su canal y volver a su sensible botón. Ella gime, grita apretándose las tetas y abriendo las piernas aún más si cabe, y la atraigo hasta el borde del colchón para ponerme de rodillas, ponerme un condón y empalarla de una vez. Esto es otra cosa… ahora yo soy quien lleva el control y todo es mucho más placentero. Empiezo a moverme despacio, tan despacio que apenas noto el roce de sus paredes vaginales en mi polla, y ella echa la cabeza hacia atrás e intenta acariciarse el clítoris. Aparto su mano de un manotazo y sigo con mis lentas embestidas, haciéndola sufrir esperando el orgasmo, y Laura se pellizca los pezones con fuerza una y otra vez. Está cachonda, desesperada por correrse, y sonrío cuando me mira con la súplica dibujada en su rostro.


    Junto sus piernas hasta que sus rodillas casi tocan su cuello y me impulso hacia adelante para follármela con más fuerza. Me impulso con la punta de los dedos de los pies para moverme más deprisa, más profundo, más intenso.


    —¡Joder, sí! —grita ella— ¡Qué bien me follas, joder!


    Me muevo dentro de ella sin descanso, viendo cómo sus tetas botan a ambos lados de sus piernas, cómo se muerde el labio hasta hacerse sangre, cómo agarra mis muñecas con fuerza.


    —¡Fóllame! —grita sin cesar.


    Pero el sexo con ella siempre es una lucha de voluntades, y me aparta de un empujón para tumbarme en la cama y ponerse a horcajadas sobre mí dándome la espalda para empalarse de nuevo sobre mi verga. Apoya las manos sobre mi pecho para colocarse en cuclillas y empezar a moverse, primero haciendo movimientos circulares con la cintura y después botando literalmente sobre mí. Esta postura me tiene en tensión, siento mucho más intensamente el roce de su vagina alrededor de mi polla y tengo que echar mano de todo el autocontrol que tengo para no terminar corriéndome antes que ella.


    Se da la vuelta para tumbarse sobre mi pecho y besarme mientras yo me impulso hacia arriba con los talones para seguir follándomela. Siento sus tetas apretadas contra mi pecho, sus manos acarician la piel de mi cuello y su lengua está causando estragos en mi boca. Aprieto con fuerza las manos sobre sus muslos y sigo impulsándome una y otra vez, bebiéndome sus gritos, tragándome su respiración acelerada. Está a punto de correrse, así que la pongo de pie a los pies de la cama y ella apoya las manos sobre el colchón para ponerse en pompa. Tres embestidas más y ella grita, se convulsiona a mi alrededor y se corre entre espasmos.


    Salgo de ella y me voy al cuarto de baño a terminar la tarea, porque la verdad es que no me apetece demasiado seguir follándomela. Cuando salgo Laura ya se ha vestido y tiene mi ropa doblada sobre la cama.


    —Hoy ha sido mejor que de costumbre —dice con una sonrisa.


    —Gracias.


    —Te he dejado una pequeña propina por ello, espero que no te importe.


    —No tenías que hacerlo, solo hago mi trabajo.


    —Y lo haces de maravilla.


    Se acerca a mí y posa sus manos sobre mi pecho para acariciarlo lentamente.


    —Podrías quedarte toda la noche —ronronea—. Te pagaré muy bien por ello.


    Aparto sus manos de mí con suavidad y doy un paso atrás para coger mi camiseta.


    —Sabes que nunca me quedo toda la noche, Laura —contesto—. Ya lo hemos hablado.


    —Hay excepciones.


    —No en mi caso.


    —Niégame que disfrutas con esto tanto como yo.


    —Este es mi trabajo, solo eso.


    —¿Y si te pago tres mil dólares porque te quedes?


    —Ni por un millón.


    —¿Es que hay alguien esperándote?


    —Eso no es asunto tuyo.


    Me he puesto a la defensiva, lo sé, pero estoy cansado de que siempre que vengo a verla empiece con la misma cantinela.


    —Creo que será mejor que te busques a otro chico, Laura —digo al fin—. Lo nuestro queda finiquitado.


    —¿Por pedirte que te quedes a pasar la noche? —pregunta riendo escéptica— No creo que sea para tanto.


    —Porque siempre que nos vemos empiezas con lo mismo y no te das por vencida, por eso. Estoy cansado de oírte lo mismo una y otra vez.


    —¿Vas a perder una clienta por eso?


    —La verdad es que puedo permitirme el lujo de hacerlo.


    Cojo el sobre de la mesa y me marcho de una puñetera vez. En cuanto subo a mi coche suspiro cansado y conduzco a toda velocidad hasta mi casa. Me doy una ducha para quitarme el olor empalagoso de la colonia de Laura de la piel. Sé que es una gilipollez, pero esta vez me siento sucio. Tras vestirme me preparo algo de comer y cojo el teléfono inalámbrico para llamar a Lydia y olvidarme del mal rollo que tengo encima.


    —Buenas tardes, guapo —contesta nada más descolgar.


    —Hola, guapa. ¿Qué tal estás?


    —Cansada, pero feliz. ¡Al fin he conseguido trabajo!


    —¿En serio? Eso habrá que celebrarlo. ¿Dónde trabajas?


    —Soy comercial de una compañía telefónica, así que hazte a la idea de que vas a ser mi cliente.


    Sonrío sin poder evitarlo mientras le doy un bocado a un trozo de pan.


    —Tendrás que venderme muy bien esa compañía.


    —Te aseguro que soy muy buena en mi trabajo. Ya he hecho cuatro contratos y solo llevo trabajando unas horas.


    —Soy consciente de tu gran poder de convicción.


    Ella ríe haciéndome sonreír de nuevo. Aunque nos hemos acostado juntos el buen rollo que teníamos no se ha perdido, y ahora solemos aderezarlo todo con un poco de picardía y seducción.


    —¿Qué tal si te recojo y vamos a cenar para celebrar tu nuevo trabajo? —sugiero— Así podrás mostrarme esas dotes de vendedora que tienes.


    —Hoy es imposible, lo siento. Ya he quedado con mi tía Tina y Amanda. ¿Qué tal mañana?


    —Vale, pero yo elijo el sitio, ¿te parece?


    —Muy bien, pero te aviso que no me gusta demasiado el pescado.


    —Me alegro, porque a mí tampoco. ¿Te recojo en tu trabajo?


    —No, mejor en casa porque no pienso ir a cenar con el uniforme.


    —¿Y qué tal con los compañeros?


    —Hay un par de chicos muy majos que me ayudan mucho. La verdad es que no se puede pedir más.


    —Los chicos no te ayudan porque sean majos, nena… te ayudan porque quieren echarte un polvo, y la verdad es que no puedo culparles porque yo también quiero volver a echártelo.


    —¡Pero qué idiota eres! —responde riendo— No todos los chicos quieren meterme en su cama, ¿lo sabías? Creo que tú eres el único rarito.


    —No soy rarito, simplemente conozco lo buena que eres en la cama.


    —Así que soy buena…


    —Muy buena, nena… me estoy empalmando solo con recordarlo.


    —¡No seas malo! ¿Quieres que me echen el primer día por tener conversaciones calientes en horas de trabajo?


    —En ese caso mañana mantendremos esta conversación más tranquilamente en la intimidad.


    En realidad quiero decir que mañana pienso follármela como Dios manda durante toda la noche porque al día siguiente no tenemos que trabajar, y ella lo sabe. ¡Vaya si lo sabe! Su respiración se ha acelerado, ha dejado escapar un jadeo de sus labios y si pudiera verla por un agujerito comprobaría que tiene las pupilas dilatadas y los pezones erectos.


    —Me parece perfecto —dice al fin.


    —En ese caso te recojo a las ocho.


    —Ajá.


    —Lydia… ¿estás bien? —pregunto con una sonrisa de suficiencia.


    —Sabes perfectamente que no. Voy a pasarme toda la noche y todo el día de mañana pensando en esa conversación.


    —¿En serio?


    —En serio… y te aseguro que voy a estudiarla muy detenidamente en cuanto llegue a casa de cenar con mi tía.


    Un escalofrío recorre mi espalda ante el significado velado de esas palabras. Está hablando en clave porque seguramente alguno de sus compañeros ande cerca, pero lo que realmente quiere es matarme de un infarto diciéndome que va a masturbarse pensando en follarme.


    —Niña traviesa… Llámame y nos masturbamos juntos, será mucho más placentero —respondo.


    —De eso nada, Colin… Quiero que me imagines teniéndola mientras tú… piensas en ella por tu cuenta.


    Cuelga el teléfono y me deja con cara de gilipollas y una erección de mil demonios. Mi cerebro acaba de colapsar y solo me envía imágenes de ella masturbándose: en la puta ducha, en la cama, sobre la alfombra de angora del salón…


    Me desnudo de camino a la ducha. Necesito un buen baño de agua fría que vuelva a conectar mis neuronas para seguir con el día… porque si no lo hago voy a terminar yendo a su casa para follármela y que no tenga que echar mano de su imaginación.
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    Por fin es viernes, y aunque ya llega el fin de semana este va a ser el día más largo de la historia. No he dejado de pensar en Lydia en toda la noche. No he podido dejar de pensar en que mientras yo estaba mirando al puto techo de la habitación ella estaba acariciándose pensando en lo que haremos esta noche. Miro el reloj por enésima vez en lo que va de clase y espero pacientemente a que mis alumnos me entreguen el examen que están haciendo ahora mismo. Después de esto podré irme a casa a prepararme para mi cita.


    Al final he decidido que vamos a cenar en mi casa, así no tendré que contenerme y podré provocarla cuanto quiera. Por supuesto no haré yo la comida, la he encargado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad y la traerán poco antes de tener que ir a buscarla. Un toque de calor en el horno y listo.


    Por fin suena la campana y mis alumnos se acercan a la mesa pacientemente a entregar sus exámenes, y tras meterlos en mi maletín me dirijo a la sala de profesores para coger mis cosas y marcharme.


    —¿Te hace una cerveza? —pregunta George palmeándome la espalda.


    —No puedo, he quedado.


    —¡Uhhhhh! ¿Con quién, si puede saberse?


    —Con una chica.


    —¿La conozco?


    —Lo dudo —miento.


    —¿Y dónde la has conocido tú?


    Sonrío al recordar la noche desastrosa de nuestro primer encuentro.


    —En un bar —contesto.


    —¿No vas a contarme nada más? —protesta él.


    —Ni de coña.


    —Pues nada, cabrón, que te aproveche.


    —Gracias. Nos vemos, tío.


    En cuanto llego a casa limpio un poco, que la verdad es que ahora mismo mi piso parece una leonera, y cambio las sábanas de la cama que no las cambio desde que mi madre vino cuando me pusieron la nariz como una berenjena. Nunca he traído a nadie a mi piso, me mudé cuando me divorcié y jamás he querido traer a ninguna mujer, pero a Lydia no solo quiero traerla, sino que además quiero impresionarla. Normalmente cuando hemos quedado siempre he ido en vaqueros y camiseta, pero esta vez me he puesto uno de mis trajes con una camisa negra, que sé que resalta el color de mis ojos verdes.


    A las ocho en punto tengo el coche aparcado delante de la puerta del edificio de Lydia, y cuando ella aparece me deja sin respiración. Se ha puesto un vestido ajustado que le llega por debajo de la rodilla con unos taconazos que más que eso parecen andamios. ¡Joder, qué buena está! La miro hipnotizado, pero tengo que aguatarme la risa cuando echa a andar hacia mí. No tiene ni puta idea de andar con ese tipo de zapatos y le tiemblan los tobillos más que dos flanes, así que le ahorro el bochorno de terminar en el suelo acercándome a ella y enlazándola por la cintura para besarla en la boca.


    —Guau —digo mirándola de arriba abajo.


    —¿Eso qué significa? —pregunta ella con una ceja arqueada.


    —Que estás para comerte y no dejar ni las migajas.


    Ella ríe y se agarra a mi brazo para andar con más seguridad.


    —¿Por qué te has puesto esos zapatos si es evidente que ellos te controlan a ti y no al revés? —pregunto.


    —Porque tengo una sorpresa para ti y me hacen falta.


    Siento el calor subir por mi vientre y mi polla empieza a palpitar.


    —¿Qué tipo de sorpresa? —pregunto.


    —Ya lo verás.


    Conduzco hacia mi casa en silencio e intento colar mi mano por debajo de la falda del vestido, pero ella la atrapa en su muslo con una carcajada.


    —¿A dónde crees que vas? —pregunta— Primero vas a llevarme a cenar.


    Solo de pensar que puede ir con el coñito al aire me hace empalmarme de golpe.


    —Dime que no vas sin bragas… —pido.


    —Qué curioso estás hoy, ¿no?


    —¿Llevas o no llevas?


    —Tendrás que esperar a que salgamos del restaurante para averiguarlo.


    —En eso te equivocas… vamos a cenar a mi casa.


    —¿Y para eso me he arreglado yo tanto?


    —Créeme, preciosa… no va a ser en vano.


    Le abro la puerta del coche como todo un caballero… a ver si al bajarse me deja ver si lleva o no lleva bragas puestas, pero Lydia saca las dos piernas bien juntas y las pone en el suelo sin dejarme ver nada. Punto para ti, preciosa… pero el juego no ha terminado. En cuanto las puertas del ascensor se cierran la aprisiono contra la pared y pego mi cuerpo al suyo para besarla al más puro estilo cincuenta sombras, aunque yo disfruto enormemente al sentir sus manos acariciar mi nuca despacio. Vivo en un tercer piso y no nos da tiempo a nada más, así que cuando suena el timbre de llegada me aparto de ella y la cojo de la mano para llevarla hasta mi apartamento.


    Cierro la puerta y me coloco frente a ella, que ahora mismo es tan alta como yo y eso que mido más de metro ochenta.


    —Quítate los zapatos —ordeno—. Ya te los pondrás cuando los necesites para esa sorpresa.


    Ella obedece, quedando nuevamente a la altura de mi barbilla, que es donde me gusta tenerla.


    —Mucho mejor así —susurro atrapando su cara entre mis manos—. Puedo besarte sin temer que termines con un tobillo roto.


    Me bebo su sonrisa cuando acerco mi boca a la suya. Ella suspira y enreda los brazos en mi cuello para ahondar más el beso, y aprisiono su culo con mis manos para pegarla más a mí. Su lengua juguetea con la mía antes de apartarse de mí con reticencia.


    —Tengo hambre —reconoce.


    —Dame cinco minutos.


    Me quito la chaqueta y me subo las mangas para ir a calentar la comida, que no debe haberse enfriado demasiado porque apenas hemos tardado quince minutos, y sirvo dos copas de vino para esperar a que termine el horno.


    —Por tu nuevo trabajo —brindo con ella.


    —Porque me dure mucho tiempo.


    Da un sorbo a su copa y la observo cerrar los ojos y saborear el vino antes de hacerlo caer por su garganta. Es tan inocentemente sexy… me provoca sin saberlo, el más mínimo gesto de su parte hace que me empalme y que quiera meterla en mi cama. No sé si es porque es un soplo de aire fresco en mi vida sexual o porque es divertida, atrevida y curiosa a la vez. El caso es que me gusta, me gusta más de lo que querría reconocer y apenas nos conocemos.


    —Podríamos haber cenado en vaqueros —dice de pronto.


    —Cierto, pero si te lo hubiera dicho no te habrías puesto tan sexy.


    —Pero mi sorpresa te habría puesto cachondo igualmente.


    —Me tienes en ascuas con la sorpresa… ¿No me vas a dar una pista?


    —No hasta que terminemos de cenar.


    —Puede llevarnos toda la noche. Lo sabes, ¿no?


    —Mi sorpresa también.


    —En ese caso te advierto de que intentaré por todos los medios a mi disposición averiguar de qué se trata.


    —Mis labios están sellados.


    —¿Quieres ver cómo te los abro en un segundo?


    Acerco mi boca a la suya, pero en cuanto ella entreabre los labios para recibir el beso me alejo con una sonrisa traviesa.


    —Dímelo —susurro rozando su boca con la mía.


    —Ni lo sueñes —responde ella agarrándome de la nuca para intentar acercarme, pero me alejo justo cuando suena el timbre del horno.


    —¡Salvado por la campana! —exclama ella haciéndome reír.


    La cena es una auténtica tortura… para los dos. A mí me provoca con su forma de comer, mirándome con picardía, lamiéndose los labios cuando una gota de la salsa de la carne se escapa de su boca. Yo la provoco de forma mucho más directa: acariciando su pierna por debajo de la mesa, rozando sus pechos cuando le pongo el plato delante, o directamente mordiendo su cuello sin previo aviso.


    Cuando llegamos a los postres ambos estamos cachondos y muriéndonos de ganas de terminar en la puñetera cama. Lydia se levanta de inmediato y recoge los zapatos que ha dejado en la entrada para preparar mi sorpresa, y yo recojo la mesa a la velocidad del rayo para esperarla sentado en el sofá. Creí que no podría sorprenderme, que no había nada que pudiera llegar a dejarme con la boca abierta, pero cuando la veo aparecer con un corsé de encaje acompañado de un liguero y un minúsculo tanga a juego creo que la mandíbula se me va a desencajar. ¿Cómo es posible que sea tan tímida e inocente y sin embargo se le ocurran delicias como esta?


    —Te voy a follar solo con las medias y los tacones puestos —digo pasándome la mano por la mandíbula por si he terminado babeando al verla aparecer.


    —Puedes follarme como quieras.


    Se acerca lentamente a mí, sus contoneos sexys quedan ensombrecidos por su nulo equilibrio sobre los zapatos pero para mí siguen siendo igual de pecaminosos. En cuanto llega a mi altura cierra mis piernas para poder sentarse a horcajadas sobre mí con las rodillas apoyadas en el sofá y empieza a besarme lenta… muy lentamente. Sus labios apenas rozan los míos un segundo cada vez, su boca me deja probar pinceladas de su lengua pero no me permite atraparla para saborearla a mi antojo, y sus manos se sujetan con fuerza en el respaldo del sofá, a ambos lados de mi cabeza. Rodeo su cintura con los brazos para apretarla contra mi cuerpo y saqueo su boca escurridiza haciéndola jadear.


    —Me encanta la sorpresa —susurro un momento antes de volver a besarla.


    Poco a poco terminamos tumbados en el sofá, mi cuerpo a medias sobre el suyo, y subo la mano por su pierna desde la rodilla, centrándome en la piel de su muslo que queda al descubierto entre la media y el tanga. Lydia rodea mi pierna con la suya y siento el tacón de aguja clavarse en mi espinilla, pero en vez de deshacerme de ellos me pongo de rodillas entre sus piernas para quitarme la camisa. Sus manos traviesas se interponen en mi tarea al querer acariciar mi pecho, bajar por mi estómago y deshacerse del cinturón de mis pantalones.


    —Tranquila, preciosa… —susurro— tenemos todo el tiempo del mundo.


    —Lo sé, pero quiero sentir tu piel sobre la mía.


    Me pongo de pie para cumplir su deseo y me quedo solo con los bóxers, porque quiero alargar este momento todo lo que pueda y si me quedo desnudo terminaré enterrándome en ella en cuanto esté lista para mí, y me deshago del tanguita para dejar su sexo al descubierto. Su olor me embriaga, me emborracha, me marea, y me coloco de rodillas frente al sofá para lamerla despacio, sin prisa pero sin pausa. Mi lengua juguetea con sus labios, con su clítoris, con su entrada, y ella arquea la espalda con un gemido que me llena de satisfacción.


    Sigo lamiéndola una y otra vez, atormentando su clítoris hinchado mientras introduzco un dedo en su interior que muevo lentamente, pero no es suficiente, está tan excitada que tengo que introducir dos dedos más para que ella se retuerza entre gemidos de placer. Mi lengua rodea su clítoris, mis dientes lo pellizcan y mis dedos la exploran hasta que con una mezcla entre grito y suspiro se corre quedando laxa en el sofá.


    La pongo de pie y desabrocho poco a poco los innumerables corchetes que cierran en corsé a la espalda, pensando en lo que habrá pasado para ponérselo.


    —¿Cómo coño te lo has abrochado? —pregunto— Esto no tiene fin.


    —Me lo he metido por la cabeza sin desabrochar —reconoce riendo—. Como es elástico no me ha costado mucho esfuerzo.


    En cuanto me deshago del último corchete lo dejo caer y rodeo su cuerpo para abarcar sus preciosas tetas, logrando que ella eche la cabeza hacia atrás con un suspiro. Masajeo sus pechos, pellizco sus pezones y bajo la mano por su estómago hasta encontrar de nuevo su clítoris, ahora sensible tras el orgasmo. Mi polla está a punto de explotar, entre el jueguecito de la cena y lo mucho que me gusta lamerla me he puesto como una moto y necesito enterrarme en ella ya.


    La acerco a los ventanales que dan a la calle, y ella intenta apartarse avergonzada. Sé que nadie puede verla porque tengo los cristales cubiertos con vinilos espejo, así que cojo sus manos y las apoyo contra el cristal.


    —Nadie va a verte, te lo juro —susurro—. Si miran hacia aquí solo verán el reflejo de las farolas.


    Me deshago de mis bóxers y me entierro en ella lentamente hasta quedar completamente pegado a su espalda, y beso su cuello antes de acercarme a su oído.


    —Imagina que todo el que que pasee por la calle a estas horas va a ver cómo te follo —susurro.


    —Por suerte apenas hay gente —suspira.


    Ella gime y apoya la frente contra el cristal mientras comienzo a moverme. Mis embestidas son suaves, lánguidas, y observo su cara en el reflejo del cristal. Sus ojos están fijos en los míos, su boca entreabierta me pide a gritos que la bese y la incorporo para volverle la cabeza y obedecer. Sus labios rozan apenas los míos, mi lengua sale al encuentro de la suya y mis manos aprisionan sus pechos para pellizcar esos pezones que tanto me gustan.


    La postura hace que apenas me entierre en ella, que apenas sienta sus músculos envolverme, pero aun así la aplasto contra la ventana para que sienta en sus pechos el frío del cristal. Un grupo de amigos pasa por la acera de enfrente, posiblemente dirigiéndose al pub de la esquina, y vuelvo la cabeza de Lydia para que fije su atención en ellos.


    —¿Ves a esos tíos, nena? Todos ellos se mueren ahora mismo por follarte —susurro—, pero saben que eres solo mía.


    —¡Dios, Colin! —gime ella.


    —¿Qué quieres, preciosa? Dime qué quieres y te lo daré.


    —Quiero que me folles de una vez.


    —¿Y qué crees que estoy haciendo?


    —Esto es solo un aperitivo. Quiero el plato fuerte.


    —¿El plato fuerte, nena? Te vas a enterar…


    Le doy la vuelta y la levanto para que enrolle las piernas alrededor de mi cintura y vuelvo a enterrarme en ella. Ahora puedo besarla en condiciones, puedo moverme a mi antojo y puedo hacerla gritar de placer. Mis embestidas ahora son rudas, rápidas, certeras, y mi boca avasalla la suya sin piedad. Sus manos aprietan mi espalda, siento sus uñas clavarse en mi piel y sus labios buscan los míos con ansiedad. Está desatada… y la verdad es que yo también. Necesito hacer que se corra, necesito sentir cómo me ordeña y necesito correrme con ella.


    —¡Sí, así! —grita— ¡Joder, así!


    Me tiemblan las piernas por el esfuerzo pero no puedo dejar de bombear dentro de ella. El placer serpentea por mi espalda y me impulsa a clavarme en ella con frenesí, con desesperación. Ella se mueve conmigo, ayudándome a llegar hasta el fondo, apretándome con sus músculos cada vez que intento salir un poco de ella. Sus ojos se cierran echando la cabeza hacia atrás, sus músculos se contraen espasmódicamente a mi alrededor y Lydia se corre con un grito sordo, arrastrándome con ella.


    Lydia queda laxa entre mis brazos, apoya la cabeza sobre mi hombro intentando recuperar el aliento, y sé que ahora mismo es incapaz de andar, así que la llevo en brazos hasta mi cuarto y la dejo en la cama, tumbándome a su lado. Ella se acerca y se encoje a mi lado con la cabeza sobre mi pecho, y la rodeo con el brazo sin abrir siquiera los ojos. Estoy completamente saciado, creo que nunca un polvo me ha dejado tan relajado y cansado. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando vuelvo a abrir los ojos, pero la miro y compruebo que está completamente dormida. Debería despertarla y llevarla a casa, pero en vez de eso cubro nuestros cuerpos desnudos con el nórdico y apago la luz de la mesita de noche antes de volverme hacia ella y abrazarla.
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    La luz del sol entra a raudales por la ventana cuando me despierto a la mañana siguiente. Vuelvo la cabeza para ver a Lydia durmiendo a mi lado, y no puedo evitar sonreír. Tiene la cabeza apoyada en las manos y sus labios carnosos me tientan para que me acerque a darle un beso, apenas un roce de mis labios, pero su boca dibuja una sonrisa perezosa antes de que sus ojos se abran mientras se estira cuan larga es en la cama.


    —Buenos días —susurra recuperando la postura para mirarme.


    —Buenos días, preciosa.


    Rodeo la cintura con mi mano para atraerla hacia mi cuerpo y vuelvo a besarla, esta vez más profundamente, y ella enreda los brazos en mi cuello y sus piernas en las mías para corresponderme. Su lánguido cuerpo despierta lentamente y termino metido entre sus piernas acariciando su dulce coñito con los dedos para comprobar que está húmeda y dispuesta. Me entierro en ella sin pensármelo dos veces, y el leve suspiro que escapa de su garganta es música para mis oídos. Empiezo a moverme despacio, apenas saliendo de ella antes de volver a enterrarme, y siento sus manos recorrer mi espalda desde mis omóplatos hasta la cintura para agarrarme del culo.


    Lydia me mira con los ojos velados por el deseo, jamás he visto nada más bonito en mi puñetera vida. Lleno de besos su cara, su cuello, su boca, y cuando la siento estremecerse recorrida por el orgasmo salgo de ella para correrme sobre su estómago.


    —Me encanta el sexo mañanero —susurra mirándome con una sonrisa.


    —Yo acabo de hacerme fanático.


    Doy un salto de la cama y tiro de ella para llevarla al cuarto de baño, y nos duchamos entre risas y caricias. Preparo el desayuno mientras se cambia y después de terminarlo la llevo a su casa. Me bajo del coche para apoyarme en él y besarla antes de dejarla marchar.


    —Hasta la próxima —susurra entre beso y beso.


    —Espero que sea pronto.


    —Ya lo iremos viendo.


    —¿Eso qué significa?


    —Pues eso mismo, que ya veremos cuando podemos quedar.


    —Yo puedo ahora mismo…


    Ella se echa a reír y enreda los brazos en mi cuello.


    —Eso es mentira, tienes que trabajar.


    —Los fines de semana soy autónomo —bromeo—. Trabajo si quiero.


    —Pero yo necesito descansar, que no he dormido en toda la noche por tu culpa.


    —Mentirosa —susurro besándola—. Has dormido como un tronco.


    —Vale, me has pillado…


    —Te llamo esta tarde, ¿de acuerdo?


    —Perfecto.


    Tras un último beso ella hace el amago de marcharse, pero tiro de su muñeca para atraparla entre mis brazos y besarla de nuevo, y la observo marcharse con una sonrisa de gilipollas en la boca. Lydia me hace sentir bien, he de reconocerlo. Es una mujer increíble y puede que en otras circunstancias me plantease tener algo serio con ella, pero ahora mismo lo que tenemos es perfecto.


    —¿No decías que solo eráis amigos?


    ¡Mierda, joder! Me vuelvo para enfrentar a Amanda, que está parada en la acera mirándome con cara de pocos amigos y los brazos cruzados.


    —Buenos días, Amanda —digo dándome la vuelta para marcharme.


    Si ella piensa que le voy a dar explicaciones sobre mi vida sexual está muy equivocada.


    —¿Piensas marcharte como un cobarde? —pregunta siguiéndome.


    —No tengo que darte explicaciones sobre lo que hago en mi vida privada. Eres mi jefa, no mi madre. Y tampoco la suya, por cierto.


    —¡Pero soy su amiga y me preocupo por ella!


    —¿En serio es eso? —respondo enfrentándola— ¿Te preocupas por ella o hay algo más detrás de toda esta mierda?


    —¡No digas tonterías!


    —¿De verdad lo son? Empiezo a pensar que toda esa preocupación lleva oculto algo más. ¿Quién te gusta, ella o yo?


    —Eso es lo más absurdo que he escuchado en toda mi vida.


    Su postura y el nerviosismo que se han apoderado de ella me dicen que estoy en lo cierto.


    —Si es tan absurdo déjanos en paz, ¿quieres? Vive tu vida y déjanos a nosotros vivir la nuestra como nos dé la gana.


    Dicho esto me subo en el coche y me marcho a casa de mis padres. Estoy cabreado, frustrado y de mala hostia. Con lo bien que había empezado el día, oye… En cuanto llego mi padre me mira con interés. Me conoce demasiado bien como para dejarlo pasar, así que me arrastra hasta el garaje para ayudarle a montar una maqueta. Es algo que siempre me ha relajado cuando he estado de mal humor, tal vez por la concentración que precisa ensamblar piezas tan pequeñas.


    —¿Cómo va todo? —pregunta sin apartar la vista de la lupa bajo la cual tiene un minúsculo jarrón de cristal al que le está poniendo flores.


    —No van demasiado mal.


    —Eso no es lo que me dice tu estado de ánimo.


    —No das puntada sin hilo, ¿verdad, papá?


    —Eres mi hijo, Colin. Te conozco mejor que tú mismo a veces.


    —He conocido a una chica. Estoy muy a gusto con ella y la verdad es que me gusta mucho, pero hay alguien que está metiendo mierda para que no tenga nada con ella.


    —¿Y por qué no mandas a ese alguien a meterse en sus asuntos?


    —Porque resulta ser mi jefa. Le he dicho que mi vida privada no es asunto suyo, pero temo que intente malmeter para que Lydia me dé calabazas.


    —Eso no pasará si se lo cuentas tú primero, ¿no te parece?


    —Es la mejor amiga de su tía, no quiero ser yo quien meta mierda.


    —¿Qué es más importante para ti, no inmiscuirte en esa relación o tener algo con ella?


    —Me gustaría poder elegir las dos cosas —digo con un suspiro—. ¿Por qué no puede ser todo mucho más fácil?


    —Si todo fuera fácil en la vida nadie lucharía por conseguirlo, ¿verdad?


    —Supongo que no.


    —Mi consejo es que hables con esa muchacha y le cuentes lo que está pasando. No pierdas la oportunidad de encontrar a la mujer de tu vida por culpa de terceras personas, hijo.


    Si todo fuese tan sencillo… Me quedo a comer en casa de mis padres y más tarde quedo con George y Devon para ver el partido. Hace tiempo que no quedo con mis amigos y la verdad es que lo echaba de menos.


    —¿Qué tal te va con la chica de anoche? —pregunta George en el descanso.


    —Eso, que últimamente no nos cuentas nada —le apoya Devon.


    —Y pienso seguir sin contaros nada —respondo con una sonrisa.


    —Yo creía que estabas con la sobrina de Tina —dice Devon—. Me sorprendió que George me contara lo de tu cita.


    —Lydia y yo solo somos amigos.


    Joder, eso es mentira aunque quiera creer lo contrario. No sé qué coño es lo nuestro, pero desde luego no es una simple amistad.


    —Eso cuéntaselo a alguien que no te haya visto comerle la boca como hiciste en el cumpleaños de Amanda —protesta George.


    —Eso no fue nada —me defiendo—. Bailábamos, me calenté y la besé, sí, pero fue un error que no se volverá a repetir.


    —¿Y la chica nueva qué tal? —insiste Devon.


    —De maravilla —sonrío— y es lo único que os pienso contar.


    —¿Te la tiraste o no? —pregunta George.


    —Un caballero no habla de sus conquistas.


    —Tú tienes de caballero lo que yo de santo —ríe Devon.


    —Eso quiere decir que la chica te dio calabazas, ¿no? —pregunta George.


    —Si tú lo dices…


    —Venga ya, mamón… cuéntate algo —insiste George.


    —¿Por qué no te buscas tú un rollo para no tener que disfrutar los míos? —pregunto.


    —En eso tiene razón —comenta Devon dando un buen bocado a su trozo de pizza—. Llevas demasiado tiempo sin fardar de tus conquistas, Georgie.


    —Eso es porque no tengo ganas de tías —se defiende.


    —¿O ellas no tienen ganas de ti? —río.


    —Iros a la mierda los dos —contesta George sacándonos el dedo.


    —Ya se ha mosqueado —ríe Devon—. Qué facilón, eres, macho.


    Mis amigos se marchan y tras recogerlo todo me dirijo a la cama, pero el sonido del móvil que utilizo para mis clientas me detiene. ¿Quién puede ser a estas horas? Me sorprende mucho ver que se trata de Julie, porque es una mujer muy prudente y suele concertar la cita siempre con bastante antelación. Cuando descuelgo escucho su llanto al otro lado de la línea.


    —¿Juls, qué pasa? —pregunto— ¿Qué tienes?


    —Necesito que me ayudes, Colin… No sabía a quién llamar —solloza.


    —Tranquila, cuéntame qué necesitas.


    —¿Puedes venir a buscarme? Estoy en casa de una amiga, te mando la ubicación.


    —Me visto y salgo para allá.


    Joder, realmente estoy preocupado por ella. No sé qué coño le ha pasado, pero tiene que ser muy gordo para que me llame a estas horas. En cuanto llego a la dirección que me ha dado una mujer me abre la puerta con gesto preocupado.


    —Está en mi habitación —comenta—. He insistido en llevarla al hospital, pero no quiere ni oír hablar del asunto.


    —¿Al hospital? ¿Qué coño le ha pasado?


    —Ha pillado a su marido con otra y cuando se ha enfrentado a él le ha dado una bofetada.


    —Mierda.


    Entro en la habitación y aprieto los dientes al ver el aspecto de Julia. Tiene el labio partido y amoratado, y la cara hinchada, posiblemente por las lágrimas. Me arrodillo a su lado y ella se abraza a mí rompiendo en llanto.


    —Shh… tranquila, nena, ya pasó —susurro intentando consolarla.


    —Ahora entiendo sus ausencias, Colin —solloza—. Está liado con su secretaria.


    —Todo se va a arreglar, ya lo verás. Pero primero tenemos que ir a urgencias.


    —No quiero ir.


    —Tienes que ir, Juls. Necesitas que te vea un médico para poder poner una denuncia.


    —Solo ha sido un bofetón.


    —¡Eres tonta! —protesta su amiga desde la puerta— ¡Siempre se empieza por un bofetón y termina yendo a más!


    —Tu amiga tiene razón —asiento.


    —Sabe que le engaño —reconoce.


    —Y él te está engañando a ti —contesto—. Vamos, levántate y vamos al hospital.


    La ayudo a llegar al coche. Está destrozada, no deja de llorar y su amiga no ayuda demasiado echándole la bronca todo el rato. Cuando la meto en la parte de atrás del coche me acerco a su amiga para hablar con ella.


    —No creo que ayude demasiado que no dejes de pegarle la bronca —le digo—. Ahora necesita a su amiga, no a un sargento.


    —Lo siento, de verdad, pero es que me pone enferma que no abra los ojos de una buena vez.


    —Necesita su tiempo y mucho apoyo. Soy Colin, por cierto.


    —Lo sé, Juls me ha hablado mucho de ti. Yo soy Debby.


    En cuanto me ven aparecer en la puerta del hospital con Julia uno de los enfermeros le acerca una silla de ruedas que ella rechaza.


    —Puedo andar, gracias —dice.


    —¿Qué le ha pasado? —pregunta el médico.


    —Su marido le ha pegado una paliza —explica Debby.


    —¡No soy yo! —me defiendo ante la mirada de asco del hombre—. Yo solo soy un amigo.


    —¿Me podéis decir el nombre del marido? —pide el doctor— Denunciaremos el maltrato inmediatamente a las autoridades.


    Me siento a esperar en la sala de espera con su amiga, que está al borde del llanto también, a que el médico la examine.


    —¿Estás bien? —pregunto.


    —Si lo tuviera ahora mismo delante le…


    Aprieta los puños con fuerza y dos lágrimas ruedan por sus mejillas.


    —Las autoridades se ocuparán de él, el propio hospital denunciará el maltrato. ¿Qué ha pasado?


    —Fue al bufete a llevarle una carta certificada que había llegado a su casa y lo pilló follando con su secretaria. Discutieron, ella le dijo que le iba a dejar y él la abofeteó porque sabe que le engañaba también.


    —¿Y por qué me ha llamado a mí? Soy la última persona a quien llamaría en su lugar.


    —No tiene a nadie más. Es hija única y sus padres murieron hace unos años.


    —Pero tendrá más amigos, ¿no?


    —Christopher la aisló cuando empezaron a salir. Quería una mujer florero que viviera por y para él, y lo consiguió.


    —Ahora podrá divorciarse y empezar de cero.


    —¿Tú crees que lo hará? Yo no estoy tan segura.


    —No se divorciaba porque lo perdería todo, pero con una denuncia por maltrato tiene todas las de ganar.


    —Eso es lo que siempre dice, pero creo que se ha vuelto tan dependiente de él que no será capaz de abandonarle.


    —En ese caso no hay nada que puedas hacer, Debby. Es ella quien tiene que atreverse a decir basta.


    


    


    


    


    

  



  

    Capítulo 12


     


     


     


    Llego a casa casi de madrugada. Al final hemos conseguido que denuncie al marido y la he dejado durmiendo en casa de su amiga con la medicación que le han dado en el hospital. Miro el teléfono y veo que tengo varios mensajes de Lydia sin contestar, así que me meto en la cama para leerlos. Me pregunta qué tal me ha ido el día, me dice qué callado estoy y al final confiesa que empieza a preocuparse, así que aunque sea tarde la llamo para tranquilizarla.


    —Hola preciosa —digo en cuanto descuelga—. Siento no haber contestado antes, pero he tenido un día bastante movidito.


    —Ya empezaba a creer que pasabas de mí.


    Sé que está bromeando porque lo noto en el tono de su voz, pero eso no significa que me joda que piense eso.


    —Ni de coña, si no fuera porque estoy demasiado cansado iría a buscarte para olvidarme del resto de la noche.


    —¿Qué ha pasado?


    —Una clienta me ha llamado para que la ayudase. Su marido y ella se engañaban mutuamente, y cuando ella se lo echó en cara a él le dio una bofetada. Me he pasado más de una hora con ella en el hospital para lograr convencerla de que le denuncie por maltrato.


    —La gente está muy loca… —dice ella de repente.


    —Muy muy loca, preciosa.


    —Lo que necesitas es un buen masaje para relajarte y poder dormir —sugiere.


    —Si me lo dieras tú y pudiese moverme de la cama aceptaría encantado, pero me temo que no soy capaz de conducir hasta tu casa.


    —Yo también tengo coche, ¿lo sabías? En diez minutos estoy ahí.


    —Te lo agradezco de verdad, nena, pero te aseguro que esta noche no me la levantaría ni una grúa.


    —¿En qué parte de la frase he dicho yo que vayamos a follar, Colin? Voy para allá.


    —Es muy tarde para que salgas a la calle sola.


    —Solo son las doce y media. Además, tengo mi espray de pimienta.


    Suspiro. La verdad es que tengo ganas de verla, pero no es coña cuando digo que no sé si seré capaz de follar con ella. Dice que no es a eso a lo que viene, pero es en el sexo en lo que se basa principalmente lo nuestro, así que…


    —Muy bien —accedo—, pero si vienes te quedas a dormir.


    —Cuando vaya y termine el masaje me vuelvo a casa.


    —Entonces no hay trato.


    —¡Si no me va a pasar nada!


    —Como tú bien has dicho ya son las doce y media. Mientras vienes, pasamos juntos un rato y te vas serán las tres o las cuatro de la madrugada. O te quedas a dormir o no hay trato, Lydia.


    —¡Dios mío, qué cabezota eres! Muy bien, me quedo a dormir, ¿satisfecho?


    —Bastante.


    Lydia llega quince minutos después cargando una bolsa de rafia con un estampado brillante de unicornios. No se ha maquillado, ni siquiera creo que se haya peinado, la verdad. Lleva puesto un pantalón vaquero y una camiseta de lo más normalita, pero a mí me sigue pareciendo irresistible. Atrapo su cara entre las manos para saborearla y que me haga olvidar el cansancio mortal que llevo encima.


    —Me da miedo preguntar qué llevas ahí —digo con una sonrisa traviesa.


    —Lo que necesito para el masaje, ¿qué si no?


    Me aparta y se dirige a mi habitación con paso decidido. Ha colocado sobre la cama una mesita plegable y sobre ella tiene varios trastos que no tengo ni idea de para qué sirven, un bote de aceite esencial, una pluma y un pañuelo rojo de seda. La miro con una ceja arqueada apoyado en el quicio de la puerta.


    —¿No decías que nada de follar? —la picho.


    —Y no vamos a hacerlo.


    Me acerco a la mesa y levanto con un dedo el pañuelo.


    —¿Y esto? —pregunto.


    —Debo aclarar que no es ningún juguete sexual, es la pañoleta que llevaba al cuello con el uniforme en el supermercado.


    —Ya, claro.


    Saca el teléfono y me enseña una foto de ella misma con el uniforme en cuestión, y en efecto lleva el pañuelo atado al cuello. Su cara de suficiencia me hace seguir picándola y cojo la pluma.


    —¿Esto también es del uniforme? — vuelo a preguntar.


    —En realidad has debido verlo en el jarrón de la mesita del teléfono, en mi casa.


    Es cierto, ahora que lo menciona recuerdo que tiene un enorme jarrón lleno de plumas en el salón.


    —Ambas cosas tienen un uso sexual, nena —continúo.


    —Lo sé, pero no en este caso, ya lo verás.


    Me río ante la cara de niña buena que acaba de poner y dejo que me desnude a excepción de los bóxers.


    —Te van a estorbar —advierto.


    —Te aseguro que no. Vamos, siéntate en la cama.


    Obedezco y le permito que me tape los ojos con el pañuelo antes de tumbarme bocarriba. La oigo revolver dentro de la bolsa, escucho el sonido de su ropa al caer al suelo y siento su peso hundir levemente el colchón. Estoy en tensión, no sé qué coño va a hacer conmigo y el corazón me late ahora mismo a mil por hora.


    —Relájate —susurra en mi oído.


    —Difícil si no sé qué vas a hacerme.


    —¿Es que no confías en mí?


    —Totalmente, es en mí en quien no confío demasiado.


    Escucho el murmullo de su risa y siento el cosquilleo de la pluma en mi estómago. Inspiro con fuerza ante el contacto, que me hace cosquillas, y me tenso al notarla subir por mi pecho hasta mi cuello para bajar de nuevo a través de mi pierna. ¿Quién dijo que mi polla no respondería esta noche? Ya está cobrando vida bajo los bóxers, pero ella la ignora y sigue con sus caricias con la pluma. Al cabo de unos minutos que me parecen interminables la caricia desaparece y se hace el silencio en la habitación.


    —¿Ya está? —protesto.


    —Relájate, impaciente. Ahora voy a empezar el masaje.


    Me hace darme la vuelta y se sienta sobre mi culo. Sus piernas están desnudas, así que deduzco que se ha desnudado por completo. Sus manos están calientes y pringosas por el aceite, que huele a coco, y se pasean una y otra vez por mi espalda. Lydia tiene algunas nociones de fisioterapia porque deshace los nudos tensionales que tengo a la altura del cuello y poco a poco termino relajándome por completo. Sus caricias no son nada sexuales, sino al contrario. Creo que es la primera vez en mi vida que una mujer me toca sin ningún motivo oculto, a excepción de mi madre. Mi ex siempre que me tocaba era porque le convenía, porque se había enamorado de tal bolso o de tales zapatos, o porque necesitaba dinero para hacerse la manicura. Lydia nunca pide nada, pero las pocas veces en las que hemos quedado siempre me ha dado algo: una sorpresa excitante, un motivo para sonreír y esta vez un masaje sin más intención que la de relajarme.


    —Date la vuelta —dice antes de apartarse.


    Me deshago del pañuelo y abro un solo ojo para mirarla, porque de pronto echo de menos su contacto. No está desnuda como imaginaba, lleva un pijama veraniego de pantalón corto y camiseta de tirantes, y está calentando el aceite en un aplique con una vela pequeña.


    —¿Para qué lo calientas? —pregunto intrigado.


    —Para que no esté demasiado frío y para que las esencias hagan su trabajo.


    —Estás muy puesta en el tema, ¿eh?


    —En realidad no tenía ni idea de nada de esto hasta esta mañana. Era la sorpresa que pensaba prepararte para nuestra próxima cita, eso sí, con sexo incluido.


    —No tienes que prepararme sorpresas, Lydia. Te aseguro que me doy por satisfecho con tenerte en mi cama.


    —Sé que no tengo que hacerlo, pero me gusta. Siempre eres tú quien cumple los deseos de los demás y ahora quiero ser yo quien cumpla los tuyos.


    Tiro de ella hasta dejarla tumbada sobre mi cuerpo y la beso lentamente. Al principio ella suspira y se rinde a mí, pero pronto se apoya en mi pecho para separarse.


    —No he terminado el masaje —protesta.


    —Prefiero besarte.


    —No voy a acostarme contigo, Colin. Esta noche no.


    —Vale —digo atrapando nuevamente sus labios.


    —Para…


    —No estoy haciendo nada —me defiendo inocentemente—. Solo quiero besarte.


    —Sí, pero una cosa lleva a la otra y hoy necesitas descansar.


    —Ya descansaré después.


    —De eso ni hablar.


    Se aparta de mí y desmonta el chiringuito que tiene en la mesa portátil antes de meterse bajo las sábanas y acurrucarse a mi lado.


    —¿No decías que ibas a terminar el masaje? —pregunto.


    —Sí, pero no me dejas. Me distraes.


    —Eres tú quien me distrae a mí con esas manitas.


    —Por eso vamos a dejar el masaje para otro día y a dormir.


    —¿Y no hay besito de buenas noches? —bromeo.


    —Ya te lo he dado —ríe ella.


    —Eso no era de buenas noches, Lydia.


    —¿Ah, no? ¿Y de qué era entonces?


    —Era un beso de “gracias por un masaje”.


    —Eres un listillo, ¿lo sabías?


    Se apoya sobre mi pecho y me da un beso fugaz en los labios, tan fugar que no me ha dado tiempo a saborearlo. En vez de volver a su posición inicial se queda mirándome un minuto, sin decir nada, y yo termino perdiéndome en su mirada.


    —¿En qué piensas? —pregunto.


    —En que debe ser muy triste que las mujeres siempre te utilicen.


    ¿Es eso realmente lo que ocurre? Creía que era yo quien las utilizaba a ellas, que aprovechaba que tenía sexo fácil y encima ganaba un dinero extra, pero en el fondo sé que tiene razón. Claudia me utiliza cuando tiene hambre de sexo, Laura intenta dominarme porque no puede dominar a su marido y Julie me utiliza como sustituto del sicólogo.


    Sonrío evitando que se dé cuenta del malestar que siento ahora mismo, pero ella es demasiado lista para mi bien. Acaricia mi mejilla con el dorso de la mano y me besa en los labios un segundo.


    —Perdona, no quería incomodarte —se disculpa.


    —No es eso, es que tienes razón. Creo que eres la primera mujer en mi vida aparte de mi madre que se preocupa por mí.


    —Soy tu amiga, es mi trabajo —bromea.


    —Lo digo en serio. No estoy acostumbrado a que alguien cuide de mí, Lydia. Gracias.


    —Tonto.


    Vuele a acurrucarse en el hueco de mi brazo y pasa el suyo por mi cintura con un suspiro. Antes de que me dé tiempo siquiera a pensar en dormirme caigo en un profundo sueño.


    Por la mañana escucho el canturreo de Lydia en la cocina. Me apoyo en el quicio de la puerta y la observo mientras prepara el desayuno, y sonríe sin dejar de cantar cuando me ve. Me acerco a ella y la aprisiono contra la encimera de la cocina para besarla, pero ella interrumpe el beso y pone un vaso de zumo de naranja frente a mis narices.


    —Buenos días —dice—. Bébetelo.


    Obedezco sin rechistar y me siento en uno de los bancos de la isla esperando esos huevos revueltos con queso que huelen de maravilla. También ha preparado café y tostadas (algo quemadas pero se pueden comer), y pone un par de ellas en mi plato antes de servirme una taza. Ella se sirve su plato y me besa al pasar por mi lado para dejarse caer en el sofá con las piernas recogidas.


    —¿Vienes o qué? —pregunta.


    Niego con la cabeza antes de seguirla y sentarme a su lado. Ha puesto un programa de esos cursis que les gustan a las tías, pero la verdad es que no le estoy prestando ninguna atención a la televisión. Todos mis sentidos están fijos en ella, en el brillo de sus ojos, en la forma que tiene de comer o en los gestos de su cara cuando algo de lo que ve le resulta interesante. Cuando terminamos de desayunar le quito el plato de las manos y la dejo con su programa de belleza mientras recojo la cocina y tiro de sus manos para ponerla de pie y atraerla a mi cuerpo.


    —¿Qué te parece si nos vamos? —pregunto— Subámonos al coche y dejemos que él elija nuestro destino.


    —¿Hoy no trabajas o qué?


    —Te dije que me había tomado el fin de semana libre y es cierto. ¿Es que no te apetece?


    —¡Claro que me apetece! Pero solo si yo conduzco tu coche.


    La sonrisa traviesa que me dedica es mi criptonita, lo juro, así que cojo las llaves del coche del cuenco del recibidor y se las doy sin rechistar.


    —¿Así, sin más? —pregunta sorprendida.


    —Así, sin más.


    —Qué facilón eres —ríe ella—. Yo no le dejo el coche a cualquiera.


    —¡Ah, pero es que tú no eres cualquiera!


    La beso de nuevo, pero el timbre de la puerta nos interrumpe. ¿Quién coño será a estas horas? Pongo los ojos en blanco al ver entrar a Gavin y Clary con la niña, que irrumpen en mi casa sin esperar que les deje pasar. En cuanto ven a Lydia apoyada en el sofá se detienen en seco.


    —Creo que hemos llegado en mal momento —dice mi cuñada—. Vámonos, cariño.


    —¿Pero no íbamos a… ¡Oh!


    —Lydia, ellos son el capullo de mi hermano y la encantadora de mi cuñada, Gavin y Clary —les presento.


    —Mucho gusto —dice Lydia.


    Me acerco al carrito y cojo a la pequeña en brazos, que patalea con los ojos bien abiertos en cuanto me ve.


    —Y esta es mi pequeña princesa —digo antes de hacerle una pedorreta en la barriga.


    —Un placer conocerte, Lydia, pero ya nos vamos —dice mi cuñada quitándome a la niña de los brazos.


    —¿Ya os vais? —pregunto— ¿Y para qué habíais venido?


    —Para ver cómo estás —dice mi hermano.


    —Gavin, hablé contigo ayer mismo… ¿Qué pasa?


    —Nada, ¿qué va a pasar? —contesta Clary.


    Joder, la conozco mejor que ella misma y sé que está mintiéndome descaradamente. Me acerco a ella y me cruzo de brazos con una ceja arqueada, postura que siempre la hace confesar.


    —¡Vale! —exclama— Veníamos para ver si podías quedarte con la niña para que tu hermano y yo pudiéramos ir a comer a un restaurante de marisco que han puesto en la bahía, pero estás ocupado, así que nos marchamos.


    Lydia me hace una señal para que me acerque a ella.


    —¿Qué pasa? —susurro.


    —¿Vas a dejarles sin comida? —pregunta.


    —Tenemos planes.


    —A mí no me importa que nos llevemos a la niña.


    —¿Y por qué no se la llevan ellos? —protesto— Son sus padres.


    —Míralos. Están cansados, seguro que la niña les está dando mucho trabajo y necesitan un día de descanso.


    —¿Seguro que no te importa?


    —Claro que no.


    Me vuelvo hacia mi hermano, que ya está poniéndose la cazadora que se ha quitado nada más entrar.


    —Esperad —les llamo—. ¿A qué hora vais a venir a por ella?


    —Ni hablar, Colin —responde Clary— Seguro que tenéis planes.


    —A Lydia no le importa que nos llevemos a la niña —confieso.


    —No queremos abusar… —dice el cabrón de mi hermano.


    —No me jodas, Gavin… —protesto.


    —¡Gracias, gracias, gracias! —exclama mi cuñada besando a Lydia— No te imaginas las ganas que tengo de dormir una siesta.


    Lydia me mira con una ceja arqueada y pongo los ojos en blanco. ¡Mujeres! mientras mi cuñada se centra en explicarle cómo prepararle la leche a la niña (que no sé por qué no me lo explica a mí, que soy su tío) mi hermano me lleva aparte.


    —¿Es la chica de la que hablaste con Clary? —pregunta.


    —¿Y tú cómo coño lo sabes? —protesto.


    —Es mi mujer, Colin, me lo cuenta todo.


    —Lo tendré en cuenta para la próxima.


    —¿Es ella o no?


    —Sí, es ella.


    —Parece buena chica.


    —Te aseguro que lo es.


    —¿Y sabe lo de tu trabajo extraoficial?


    —Sí, lo sabe. No tenemos nada serio, Gavin, solo somos amigos con derechos.


    —No es eso lo que veo.


    —¿Y qué ves tú, listo?


    —Veo que te gusta más de lo que quieres admitir, eso es lo que veo.


    —Aunque así fuera algo entre nosotros no puede ser.


    —¿Y eso por qué?


    —¿En serio tienes que preguntarlo?


    —Deberías ser tú quien se preguntase qué es más importante para ti, si tu trabajo o ella.


    Mi hermano se larga dejándome con la palabra en la boca. Miro a Lydia, que está jugando con la niña. ¿En serio cree Gavin que no dejaría mi trabajo hoy mismo si supiera que ella quiere estar conmigo? Pero no voy a engañarme, después de todo lo que ha pasado con su ex soy la última persona con quien ella tendría una relación seria. Su autoestima está demasiado dañada como para ser capaz de confiar en los hombres, mucho menos sabiendo a qué me dedico yo ahora.


    


  



  
    Capítulo 13


    


    


    


    El lunes llego al trabajo hecho un auténtico lío. Después de pasar todo el día con Lydia y mi sobrina tengo más claro lo que siento por ella, pero las dudas sobre lo que hacer al respecto van a lograr que me explote la cabeza. Por si no tuviera bastante con la migraña, en cuanto dejo las cosas en mi taquilla aparece Amanda con cara de pocos amigos.


    —A mi despacho —ordena.


    —Ni de coña —contesto.


    Ella me mira con sorpresa y se queda parada en el sitio.


    —Si tienes algo que decirme sobre mi trabajo no tengo inconveniente en que se enteren mis compañeros, pero sé que vas a echarme la bronca sobre lo mío con Lydia, así que no te pienso dar la oportunidad.


    —¡Colin! —exclama Linda.


    —Sí, tengo una relación con Lydia, la sobrina de Tina —confieso—. Aún no sé a dónde nos va a llevar, pero lo que sí sé es que la quiero y que ni tú ni nadie se va a interponer entre nosotros.


    El silencio en la sala es descomunal. A Amanda se le llenan los ojos de lágrimas y sale a toda prisa de la habitación para evitar que la veamos llorando.


    —Joder, tío, te has pasado —dice Devon.


    —¿Que yo me he pasado? —protesto— Cada vez que me llama últimamente a su despacho es para advertirme que no se me ocurra liarme con Lydia. El otro día nos vio besarnos cuando la dejé en su casa y me formó un escándalo en mitad de la calle. ¿Quién es la que se está pasando?


    —Está enamorada de ti, Colin —confiesa Linda.


    —¿Y qué culpa tengo yo de haberme enamorado de Lydia?


    Me quedo sin respiración en cuanto esas palabras salen de mi boca. La quiero… acabo de darme cuenta de que la quiero. Estoy jodido, muy jodido. ¿Qué coño voy a hacer ahora? No voy a ser capaz de seguir con esto ahora que sé que estoy enamorado de ella. Tengo que ponerle fin de una u otra forma, aunque eso nos destroce a los dos.


    —Ni siquiera tú lo sabías, ¿no? —dice George.


    Niego con la cabeza y me dejo caer en la silla. Sé que va a ser muy duro, pero debo ser capaz de esperar a que vuelva a confiar en los hombres para confesarle lo que siento. Lo primero que voy a hacer es dejar el trabajo de acompañante, no pienso darle motivos para desconfiar de mí de ahora en adelante.


    El timbre que avisa del comienzo de las clases me saca de mis cavilaciones y paso el resto de la mañana enfrascado en mi trabajo. A la hora de comer me siento con mis compañeros, entre los que ahora no se encuentra Amanda. Tengo que disculparme con ella por haber sido tan brusco antes, sospechaba que está enamorada de mí y no debería haber sido tan cabrón como para hacerle daño intencionadamente.


    Entro en su despacho diez minutos antes de que termine el recreo y la encuentro mirando por la ventana perdida en sus pensamientos.


    —¿Podemos hablar? —pregunto.


    —Pasa, precisamente iba a ir a buscarte.


    —Siento mucho haber sido tan brusco antes, Amanda. No pretendía…


    —Hoy es tu último día en este colegio —me interrumpe—. A partir de la semana que viene te trasladarás al instituto John Adams, en Ohio.


    —Estás de broma, ¿no? Es imposible que hayas podido trasladarme así de rápido.


    —En absoluto, tengo algunos contactos que me deben algunos favores. Si no puedo hacer que te apartes de Lydia por las buenas lo haré por las malas.


    —¡¡No puedes obligarme a que te quiera, joder!!


    —¿Es que no había más mujeres en el mundo, Colin? ¡Tenía que ser precisamente ella!


    —Yo no mando en lo que siento, Amanda. No puedes mandarme lejos porque no sienta lo mismo que tú.


    —¿Crees que seré capaz de verte todos los días con ella? ¿Que podré ver cómo la besas, cómo la haces feliz?


    —¿Y tú crees que voy a ser tan cabrón como para restregártelo en la cara? Pensaba que me conocías mejor que eso.


    —No voy a arriesgarme.


    —Creí que éramos amigos, Amanda, pero ya veo que me equivocaba.


    —Lo siento, Colin, ya está hecho —se disculpa.


    —No te lo perdonaré en la vida, ¿me oyes? ¡En la puta vida!


    Salgo del despacho dando un portazo y me voy a recoger mis cosas con la cabeza a punto de estallar. ¡La hija de la gran puta me manda a siete horas en coche de aquí! ¿Cómo voy a convencer a Lydia de que se quede conmigo si estoy a tantos kilómetros de ella? abro mi taquilla dejando que la puerta choque con la de al lado y saco mis cosas para tirarlas sobre la mesa.


    —¿Qué haces? —pregunta George.


    —Me traslada —contesto—. La hija de puta me traslada a Ohio porque no quiere que esté con Lydia.


    —No puedes estar hablando en serio…


    —¡Ojalá fuera una puta broma! No tengo ni idea de cómo decírselo sin hacerle daño.


    —Dile la verdad.


    —No está lista para escuchar mi verdad, George. Aún no está preparada para confiar en mí.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —¡No lo sé! Ahora mismo va a explotarme la cabeza, necesito pensar.


    —¿Quieres que te eche una mano?


    —Gracias, pero ahora mismo necesito estar solo.


    —Encontrarás una solución, tío, ya lo verás.


    —Ojalá tengas razón.


    Meto mis cosas sin miramientos en el maletero y conduzco rumbo a ninguna parte. ¿Qué puedo hacer? Podría dimitir y buscar trabajo en otro instituto, pero la víbora que tengo por directora no me firmaría una carta de recomendación y sin ella estoy bien jodido. Seguir trabajando como acompañante queda descartado, no pienso arriesgarme a perder a Lydia por trabajar follándome a otras mujeres, y para qué negarlo, ahora la única mujer con la que quiero follar es ella.


    Casi sin darme cuenta termino aparcando frente a la tienda en la que trabaja. Debo contarle lo que ocurre aunque no le diga toda la verdad. Ella me ve y sale con una sonrisa a saludarme, pero ni siquiera soy capaz de salir del coche.


    —Colin, ¿qué ha pasado? —pregunta ella sentándose a mi lado.


    —Tengo que hablar contigo, nena, pero te juro que no sé cómo hacerlo.


    —¿Qué ocurre?


    —Amanda me ha trasladado. A Ohio.


    —No puede ser en serio. ¿Pero por qué?


    —No te lo he contado antes porque no quería interponerme entre vosotras, pero desde que me vio besarte en su cumpleaños ha intentado por todos los medios que dejemos de vernos.


    —¿Y eso a ella qué le importa?


    —Está enamorada de mí.


    —Mierda, no tenía ni idea.


    —Yo lo sospechaba por su comportamiento, debí darle más importancia.


    —¿Y qué piensas hacer ahora?


    —No lo sé. Buscar trabajo en otro instituto es imposible sin su carta de recomendación, que no me va a dar porque quiere alejarme de ti a toda costa, y sin trabajo…


    —Aún te queda el otro trabajo, Colin.


    —Voy a dejarlo. De hecho llevo tiempo pensando en dejarlo.


    —¿Y por qué ahora?


    —Este es tan buen momento como cualquier otro.


    —No creo que lo sea si tus opciones son marcharte o seguir trabajando de gigoló.


    —Nunca me ha gustado esa palabra.


    —Pero es a lo que te dedicas.


    —¿Y a ti te parece bien que me dedique a follarme a otras mujeres? —pregunto de repente.


    —Cada uno se busca la vida como puede.


    —No es eso lo que te he preguntado.


    —Es que no tiene que parecerme ni bien ni mal, Colin.


    —¿Seguro que no?


    —¿Qué intentas que te diga?


    —La verdad sin tantos rodeos.


    —Si estuviésemos juntos no me parecería bien, pero no los estamos, así que…


    Asiento y no la presiono más. Es evidente que aún no está preparada para una relación, mucho menos conmigo.


    —Pídele una carta de recomendación y busca trabajo en otro instituto —sugiere.


    —No va a dármela, está decidida a alejarme de ti.


    —Hablaré con ella y le diré que lo nuestro es solo sexo, tal vez así…


    —¿Crees que no lo he intentado ya? —miento.


    —¿Y cuándo tienes que marcharte?


    —El próximo lunes. Tengo toda la semana para arreglar mis asuntos aquí y encontrar un apartamento en Ohio.


    —Me parece tan injusto…


    —Pocas cosas lo son, nena. Vamos, entra en la tienda antes de que te llamen la atención.


    —¿Nos veremos antes de que te vayas?


    Así que se queda tan conforme aunque vaya a marcharme… Joder, esperaba otra reacción de su parte, no tanta conformidad. Me duele que no le afecte que lo nuestro vaya a terminar tan repentinamente, porque a mí me está destrozando saberlo.


    —No sé si tendré tiempo, pero te aviso —respondo con un carraspeo.


    Ella acaricia mi cara con la mano y cierro los ojos para grabarme a fuego en la memoria ese gesto.


    —Hasta la próxima, Colin —susurra antes de besarme.


    Soy incapaz de responderle, tengo un nudo en la garganta que me impide hablar, así que asiento antes de arrancar el coche. ¿Por qué mi vida se está yendo a la mierda tan rápidamente? Llego a casa de mi hermano y me dejo caer en el sofá con una cerveza en la mano. Mi cuñada se acerca mirándome preocupada y se sienta a mi lado.


    —Oye, ¿qué pasa? —pregunta.


    —Se ha terminado.


    —¿El qué se ha terminado, Colin?


    —¡Mi jodida vida! Ahora que me he dado cuenta de que quiero a Lydia y he dejado mi puto trabajo como gigoló mi jefa se enamora de mí y me manda a trabajar a Ohio para alejarme de ella. ¡A Ohio!


    —Espera, ¿eras gigoló?


    —¡Vamos, no disimules! Sé que mi hermano te lo ha contado todo.


    —¡A mí no me ha contado nada y ya le ajustaré las cuentas cuando vuelva!


    —Eso no es lo importante, Clary, ya lo he dejado. De hecho, mira lo que hago con el móvil que uso en ese puto trabajo.


    Lanzo el teléfono con todas mis fuerzas contra la pared y termina en el suelo roto en mil pedazos.


    —¡A tomar por culo Claudia, Rebeca, Julie y el resto! —grito.


    —Cálmate, Colin.


    —¿Que me calme? ¿Cómo voy a calmarme si a Lydia le importa una mierda que me vaya a vivir a siete putas horas en coche de aquí?


    —¿Te lo ha dicho ella?


    —Se ha despedido de mí sin más. Ni siquiera se ha mostrado afectada por la noticia.


    —¿Estás seguro de ello?


    —¡Debería haberme pedido que me quedase, no dar por sentado que voy a irme!


    Mi hermano entra en la casa en ese momento y se apresura a venir al salón.


    —¿Qué pasa? —pregunta— Se escuchan los gritos desde la calle.


    —Su jefa le ha trasladado a Ohio —explica su mujer.


    —¿Y eso por qué?


    —¡Porque es una hija de puta, por eso! —respondo.


    —Está enamorada de él y no quiere permitirle estar con Lydia —responde Clary.


    —Pues que te firme una carta de recomendación y buscas otro instituto —dice mi hermano.


    —¿Crees que va a dármela si lo que quiere es que me aleje de Lydia? —pregunto.


    —Pero con lo que ganas en el otro trabajo podrás mantenerte mientras tanto.


    —Lo he dejado, Gavin. Me he enamorado de Lydia y lo he dejado.


    —Por cierto, ya hablaremos tú y yo sobre su otro trabajo —protesta mi cuñada.


    Me levanto del sofá en dirección a la puerta.


    —Me marcho, tengo mucho que hacer si quiero estar en Ohio el lunes.


    —¿Y vas a marcharte sin más? —pregunta mi hermano.


    —¿Y qué quieres que haga?


    —¡Luchar por ella, maldita sea!


    —Lydia no está preparada para una relación.


    —¿Y tú cómo lo sabes? —pregunta Clary.


    —Ella me lo dijo cuando nos conocimos.


    —¡Ha podido cambiar de opinión, imbécil! —exclama frustrada— Deberías decirle lo que sientes antes de cometer una estupidez.


    —No hay vuelta atrás, Clary. O me voy a Ohio a trabajar como profesor o me quedo aquí siendo gigoló. En cualquier caso me despido de tener una relación con ella.


    Me marcho sin mirar atrás. Estoy cansado de este día, lo único que me apetece ahora mismo es emborracharme para poder olvidarlo todo, pero eso sería efectivo solo un rato y al día siguiente me despertaría con resaca. En cuanto llego a casa me siento frente al ordenador con un suspiro y empiezo a buscar una casa en Ohio. Debo resignarme a la cruda realidad.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    


    Cuatro días. Han pasado cuatro putos días y no he tenido noticias de Lydia. Ni siquiera me contesta a los whatsapp, y ya no hablemos de cogerme el teléfono. Está visto que le importa una mierda si me voy o me quedo, que para ella lo nuestro ha sido solo sexo. Ya he encontrado un piso amueblado de alquiler medio aceptable, no es gran cosa pero me sirve hasta que tenga tiempo de encontrar algo mejor.


    He quedado esta noche con George y los demás en el bar de siempre para tomarnos una última ronda, aunque conociéndoles sé que me tienen preparada una fiesta de despedida. Aún tengo que terminar de empaquetar mis cosas, pero puedo llevarme lo imprescindible y que mi hermano me envíe el resto más adelante.


    —¿Te vas a llevar esto? —pregunta mi cuñada desde la puerta enseñándome una especie de batidora que no he utilizado en la vida porque no sé para qué sirve.


    —Quédatelo, no sé ni para qué es…


    —Es una amasadora, Colin.


    —¿Y crees que yo voy a ponerme a amasar algo alguna vez?


    —Te aseguro que yo sí la voy a utilizar.


    Se marcha de nuevo a la cocina y continúo guardando mi ropa. Entre las camisetas del primer cajón del armario aparece un pañuelo de seda rojo que conozco a la perfección. Me lo llevo a la cara e inspiro con fuerza. Todavía huele a Lydia, a su perfume de jazmín. ¿Qué será de ella? ¿Se habrá buscado a otro tío con el que follar? No, no lo creo. Tal vez se mienta a sí misma al igual que me miente a mí, pero sé que lo nuestro no era solo sexo. No podía ser solo sexo.


    Mi hermano me palmea en la espalda sacándome de mis cavilaciones y deja a mi lado la caja del cuarto de baño.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta.


    —La echo de menos.


    —Lo sé, pero si se ha rendido sin más es que no le importabas lo suficiente.


    —Creí que yo le gustaba.


    —Que le gustes no significa que quiera pasar a mayores, y pedirte que te quedases implicaría precisamente eso.


    —En cualquier caso ya no importa, ¿no es así?


    —Conocerás a otra tía en cuanto lo superes, Colin.


    —No me trates como si fuera la protagonista de una novela romántica, Gavin. Duele, pero se me pasará.


    Mi hermano se marcha para dejar la caja junto a las demás en el salón y termino de guardar la ropa. Miro el pañuelo tentado de meterlo con mi equipaje, pero termino tirándolo al suelo. ¿Para qué conservar su recuerdo?


    —Colin, son las ocho —me avisa Clary—. Deberías irte ya.


    —Tengo que terminar esto.


    —Tu hermano y yo lo terminaremos, no te preocupes. Ya tienes apartadas las cajas que vas a llevarte, lo demás te lo llevaremos en cuanto vayamos a visitarte.


    Asiento y cojo la cazadora. No tengo ganas de fiestas de despedida, pero no puedo ser tan cabrón con mis amigos. En cuanto llego al bar George me pone una cerveza en la mano y me lleva hasta el grupo de mis amigos, que me esperan en un reservado. Inconscientemente miro hacia el lugar donde Lydia estaba sentada la primera vez que la vi y recuerdo cada segundo de esa noche.


    Apenas presto atención a lo que dicen, solo puedo pensar en ella. Me regalan un marco muy pijo con una foto de toda la pandilla para que no les olvide cuando esté en Ohio y tras cuatro cervezas me disculpo con ellos y me voy a mi casa. Aparco frente a la puerta y me quedo sentado en el asiento del conductor un buen rato, digiriendo que mañana me voy a otro estado dejando atrás todo lo que conozco: mi familia, mis amigos… y a ella.


    —¿Vas a estar mucho rato ahí sentado?


    Me sorprende ver a Lydia asomada a la ventanilla del coche. Tiene un aspecto horrible, como si todo esto le hubiese afectado tanto como a mí.


    —¿Qué quieres, Lydia? —suspiro.


    —¿Podemos hablar?


    —Creía que todo había quedado muy claro la primera vez que no me cogiste el teléfono.


    —Déjame explicarme, por favor.


    Salgo del coche y me apoyo en el capó con los brazos cruzados esperando su excusa. Si lo que busca es una última sesión de sexo conmigo antes de que me vaya va lista, pero tengo curiosidad por ver qué inventa.


    —Antes de nada quiero pedirte perdón por haber desaparecido estos días —empieza—, pero necesitaba pensar.


    —¿Y has llegado a una conclusión?


    —Pues sí, he llegado a una conclusión. Sabes que para mí plantearme una relación era impensable después de lo que pasé con Dan, por eso debía meditar muy bien lo que quería y para ello debía apartarme de ti.


    —¿Por qué?


    —Porque cuando estoy contigo soy incapaz de pensar con claridad. Te quiero, Colin. No sé cómo demonios ha pasado, pero me he enamorado de ti y eso me aterraba.


    Me quedo en silencio. Si me quiere, ¿por qué iba a dejarme marchar?


    —No quiero que te alejes de tu familia y tus amigos por mi culpa, Colin, por eso me alejé de ti. Pensé que si lo nuestro se terminaba Amanda cambiaría de opinión y te devolvería tu puesto.


    —No lo ha hecho.


    —Lo sé, por eso hablé con mi tía Tina, para contarle lo que nos estaba pasando y que me ayudase a solucionarlo.


    Saca de su bolso un sobre y me lo entrega.


    —Mi tía se puso como loca y fue a enfrentarla. Huelga decir que ya no son amigas, pero logró que le diera tu carta de recomendación. Ha estado evitando hacerlo hasta esta tarde, que mi tía se ha presentado en su casa con un amigo policía para asustarla, cosa que por suerte ha sucedido.


    Miro el sobre sin abrirlo, intentando digerir lo que me está diciendo. Acaba de darme una salida, pero aún no me ha dicho qué es lo que quiere ella.


    —Sé que no soy nadie para decirte lo que debes hacer —continúa—, pero me gustaría que te quedaras conmigo. Puede que tú no sientas lo mismo por mí, pero sé que te gusta estar conmigo, que lo pasamos bien juntos y tal vez podríamos intentar ver hasta dónde nos lleva todo esto.


    —¿Y qué pasa si no sale bien?


    —Al menos lo habremos intentado. No quiero dejar pasar la oportunidad de estar con el hombre al que amo porque un gilipollas me arruinase la vida.


    —Hay un problema, Lydia. Ya he vendido mi apartamento y no tengo dónde vivir aquí. Si me quedase…


    —Puedes venirte a mi casa hasta que encuentres otro apartamento. Sé que no es lo ideal, pero sería mejor alternativa que irte a vivir de nuevo con tus padres, ¿no crees?


    Me quedo mirándola sin decir nada. Ahora mismo está indefensa y vulnerable ahí de pie, mirándome con esperanza y con miedo.


    —Tal vez no debería haber venido —susurra dando un paso atrás—. Cuando nos despedimos el otro día pensé…


    No la dejo terminar. Aprisiono su cara con las manos y la beso con todas las ganas que llevo aguantándome estos días. Ella enreda sus brazos en mi cuello y pega su cuerpo al mío con un suspiro, dejándose llevar igual que yo. Ahora mismo no sé si reír, gritar o subirla a mi casa para follármela hasta que se haga de día. Cuando separamos nuestras bocas ella me mira a los ojos con un amago de sonrisa.


    —¿Significa esto que te lo pensarás? —pregunta.


    —Significa que pienso recuperar todo el tiempo perdido contigo esta misma noche. Significa que mañana mismo voy a ponerme a buscar un trabajo para poder quedarme y seguir conociendo a la mujer que quiero.


    —Hay otra cosa más —dice sonriendo—. Mi tía tiene contactos y te ha conseguido un puesto de profesor suplente en un instituto. Es público y no tendrás que Lydiar con sus dueños, así que…


    —¿Cuándo empezaría a trabajar?


    —En cuanto dejes tus asuntos arreglados.


    Tiro de ella para subir a mi piso y hacerle el amor durante toda la noche. Ahora que sé que es mía pienso demostrarle lo mucho que la quiero con cada gesto, cada palabra y cada suspiro, porque tal vez yo le haya devuelto a ella su confianza, pero ella a mí me ha dado la vida entera.


    —¿Tienes prisa? —ríe ella.


    —Me has tenido cuatro días sin sexo. ¿Tú qué crees?


    Rodeo su cintura con los brazos y la atraigo a mí para besarla mientras esperamos a que llegue el ascensor.


    —Te quiero, Lydia —susurro.


    —Por eso has dejado el otro trabajo, ¿verdad? —Asiento—. Yo también te quiero, mi sexy gigoló.


    —Pero ahora solo tengo una clienta, cariño… tú.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    


    Meto la última caja en el apartamento que Lydia y yo acabamos de comprarnos. Después de seis meses viviendo en su minúsculo apartamento (al final ni me molesté en buscar uno para mí solo) hemos decidido que ya era hora de mudarnos a uno más grande, con más habitaciones para poder montar mi despacho y su oficina. Lydia acaba de abrir su propio negocio de venta online y necesita un espacio personal donde grabar sus vídeos y sus cosas, y yo necesito mi despacho para trabajar.


    El nuevo instituto no está nada mal. Los compañeros me han acogido bastante bien y el director está muy contento con mi trabajo, así que el año que viene volveré a trabajar allí, pero esta vez con plaza fija.


    —¿Dónde te pongo esta caja, nena? —pregunto.


    Lydia se acerca a leer lo que hay escrito en ella y me la quita de las manos.


    —Esta es para mi despacho, ya la llevo yo.


    La beso por encima de la caja y vuelvo al camión a seguir descargando. Cuando dejo la última caja en el recibidor me acerco a donde está mi chica para encontrármela sin camiseta.


    —¿Intentas provocarme? —pregunto cruzándome de brazos.


    —Se me ha derramado algo encima y no sé qué es —protesta tirando la camiseta al suelo—. Espero que no sea tinta… es mi camiseta favorita.


    —Excusas… tú lo que quieres es que estrenemos este escritorio tan grande y nuevo.


    Me acerco a ella pasando la mano por encima del enorme escritorio blanco que hay en medio de la habitación y ella retrocede sonriendo hasta quedar atrapada entre la puerta del armario empotrado y mi cuerpo.


    —¿Por qué huyes si sabes que no hay escapatoria? —ronroneo.


    —Porque sé lo mucho que te pone que lo haga.


    La levanto en peso y ella enreda piernas y brazos alrededor de mi cuerpo. Arrasa mi boca con fuerza, hundiendo la lengua en mi boca con desesperación. Mi polla crece por momentos, llevamos todo el día sin poder tocarnos y necesito follármela ahora mismo. La dejo sentada en el escritorio y aparto la tela de su sujetador para chupar su pezón, que está ya duro como una piedra, y jugueteo con él hasta que mi chica echa la cabeza hacia atrás con un gemido. Me deshago del sujetador y aprisiono sus tetas con las manos para recrearme lamiéndolas, chupándolas y mordiéndolas a mi antojo hasta que veo que los pantalones de deporte que lleva puestos se humedecen a la altura de la entrepierna.


    —¿No llevas bragas? —pregunto— Chica mala…


    —Las metí todas en las cajas y no me acordé de dejar una fuera —se excusa.


    —Claro… y yo tengo que creérmelo…


    Le arranco los pantalones de un tirón y me arrodillo para lamer su sexo mojado, caliente e hinchado. Lydia echa la cabeza hacia atrás y se deja caer sobre el escritorio abriendo más las piernas, subiéndolas hasta casi rozarse los hombros para dejarme mejor acceso. Introduzco un dedo en su canal y comienzo a moverlo despacio sin detener las caricias de mi lengua en su clítoris hinchado. Los muslos de Lydia se tensan, sufren espasmos debidos a la tensión, y cuando está a punto de llegar al orgasmo me aparto de ella para besarla.


    —Ni de coña, nena… —susurro— Tú no te corres sin mí.


    —¡Fóllame ya, Colin! —exclama— ¿A qué esperas?


    Me pongo de pie y dejo caer mi ropa al suelo hasta quedar tan desnudo como ella y me subo al escritorio para ponerme sobre ella.


    —Como se rompa verás qué gracia nos va a hacer —protesta ella.


    —No se va a romper.


    Entro en ella despacio, centímetro a centímetro, y comienzo a moverme sin brusquedad, pero las patas del mueble empiezan a crujir y terminamos rompiendo en carcajadas.


    —Vale, tienes razón —reconozco saliendo de ella.


    —Siempre la tengo.


    Le doy un azote en el culo y la vuelvo para que apoye las manos en el escritorio y vuelvo a entrar en ella desde atrás. El suspiro que escapa de su boca describe a la perfección lo que estoy sintiendo. Sus músculos me aprisionan, me ordeñan lentamente cada vez que me clavo por completo en ella, y el placer serpentea por mi espalda en espiral. El sudor llena mi frente y mi espalda, mis dedos se clavan en su cintura y los suyos se agarran con fuerza a la madera. Un escalofrío recorre su espalda cuando el orgasmo se acerca. Puedo verlo en su vello erizado, en su piel enrojecida y en la tensión de su precioso culo respingón. Una, dos, tres embestidas más y termino corriéndome yo también, dejándome caer con un suspiro sobre ella.


    Cada vez es mejor que la anterior, cada vez el sexo es más y más increíble y cada vez estoy más seguro de que sería incapaz de vivir sin ella. Cada momento que vivimos juntos, cada risa, cada abrazo me hace pensar en lo imbécil que fui por pensar en abandonar y no luchar por ella. Pero gracias a Dios mi chica es una guerrera y no se dejó vencer… ni por sus miedos ni por Amanda.
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